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inútilmente, magnánimo Kublai, intentaré des-
cribirte la ciudad de Zaira de los altos bastiones. 
Podría decirte de cuántos peldaños son sus ca-
lles en escalera, de qué tipo los arcos de sus so-
portales, qué chapas de zinc cubren los techos; 
pero sé ya que sería como no decirte nada. no 
está hecha de esto la ciudad, sino de relaciones 
entre las medidas de su espacio y los aconteci-
mientos de su pasado: la distancia al suelo de un 
farol y los pies colgantes de un usurpador ahor-
cado; el hilo tendido desde el farol hasta la ba-
randilla de enfrente y las guirnaldas que empa-
vesan el recorrido del cortejo nupcial de la reina; 
la altura de aquella barandilla y el salto del 
adúltero que se descuelga de ella al alba; la incli-
nación de una canaleta y el gato que la recorre 
majestuosamente para colarse por la misma 
ventana […]. Pero la ciudad no dice su pasado, 
lo contiene como las líneas de una mano, escrito 
en los ángulos de las calles, en las rejas de las 
ventanas, en los pasamanos de las escaleras, en 
las antenas de los pararrayos, en las astas de las 
banderas, surcado a su vez cada segmento por 
raspaduras, muescas, escisiones, cañonazos. 
ítalo calvino, Las ciudades invisibles 
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roberto Jorge Santoro, “Verbo irregular”
Quisiera compartir estas reflexiones, a manera de breve introito, 
sobre este intento, espero que logrado, de conceptualizar la salud 
mental comunitaria.
nominar algo, nombrarlo, evoca sin dudas un nacimiento, 
algo que emerge distinto en un tiempo y un espacio histórico, afec-
tivo, político, de deseo. es significativo para cada uno de aquellos 
que compartimos esa época que englobaba una cadena de sueños 
y acciones basadas en un proyecto político e ideológico. 
Permítanme hablar en nombre propio y también por delega-
ción, para ocupar un lugar, para que aparezca una voz. La memo-
ria… la historia… la construimos selectivamente y no es solo 
producto de nuestros pensamientos. Son hechos, acontecimientos 
que emergen aquí y allá privilegiando lo que insiste, repite, pro-
voca, se refugia, dando cuenta de lo acontecido. estos aconteci-
mientos esconden sueños, recuerdos, decepciones, nacen y los 
habitamos de distintas formas y maneras, plenas de contenido y 
expresiones. Las sensaciones que nos provocan pasan más por un 
conocimiento sensible de rechazos y aceptaciones que por la lógica 
de nuestra conciencia. nos inspiran imágenes, ideas y afectos casi 
sin ton ni son. estos recuerdos están hechos de trazos, trueques de 
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palabras, deseos, imágenes, ofuscaciones. Los itinerarios que he-
mos trazado dejaron huellas personales y grupales, concentrán-
dose en tiempos y espacios compartidos. Por los que estamos, por 
los que no están, y también por los autores de los libros que leímos, 
por los que escuchamos, por las experiencias dadas. es así como se 
imprimen los trazos, los pliegues de los hechos, de las lecturas e 
ideas que nos han precedido.
Lo que intentaré trasmitir es un fragmento particular, sesgado, 
de esa historia inaugural plena de mitos, que contiene los aconteci-
mientos del pasado así como las líneas de una mano hablan de la 
vida trascurrida.
Si queremos historiar las vicisitudes de la salud mental en ar-
gentina, se impone en verdad componer varias historias. no se 
trata de desandar lo hecho, sino más bien de construir, en una es-
pecie de varios mundos paralelos, un conjunto de historias parcia-
les, proyectos, experiencias, teorizaciones y prácticas; de habilitar 
un legado que la dictadura militar y el neoliberalismo de la década 
del noventa forcluyeron.
Los regímenes totalitarios son, en ese sentido, verdaderos la-
boratorios de investigación, ya que están presentes no solo en lo vi-
sible y concreto de nuestra vida cotidiana, sino también en esa 
realidad invisible del afecto y del deseo, y también en el mundo de 
las ideas y las prácticas. Serializan modos de sentir, pensar y actuar 
totalitarios y que se componen con la política de terror. Junto a la 
desaparición física de personas, la dictadura militar que imperó en 
nuestro país durante los años 1976 a 1982, intentó hacer desapare-
cer prácticas y teorías, así como una manera de pensar, de sentir y 
de actuar. en ese sentido, produjo subjetividad social. desaparece 
el sujeto como sujeto de derecho y desaparece el sujeto desde lo 
ético; se ataca su forma de pensar, sus pensamientos mismos y sus 
afectos. existieron, a mi entender, dos desmantelamientos subjeti-
vos: de 1975 a 1982 y de 1990 a 2001, con el ataque del neolibera-
lismo que vino por más.
esta historia que voy a narrar se construye con los textos recu-
perados de la distintas asociaciones que florecieron durante la dé-
cada de 1960 y la primera mitad de la de 1970, de los foros, de 
historias individuales y colectivas en donde se destaca el grosor 
político e ideológico, el nivel de conciencia política que imperaba 
entre los trabajadores de la salud mental y en las comunidades. Ha-
blar de los recorridos de la salud mental en argentina sin duda 
plantea la pregunta sobre el contexto histórico, político y social en 
el que esas historias se han dado.
el movimiento de la antipsiquiatría que tiene como antece-
dente inmediato el open door posterior a la guerra de 1914 invadió 
la mayoría de los hospitales psiquiátricos europeos y estuvo ligado 
también en europa a acontecimientos político sociales que tuvieron 
su clímax en el mayo francés. este movimiento se desarrolló fun-
damentalmente en francia, italia e inglaterra, pero también en ar-
gentina, y adquirió matices particulares en cada uno de estos 
países. Los aires de cambio que llegaron al hospital psiquiátrico 
fueron parte de renovaciones culturales que abarcaban las artes, las 
ciencias, la política y el pensamiento. fue así como en el hospital 
psiquiátrico confluyeron intelectuales surrealistas, médicos freu-
dianos y militantes marxistas. no es posible pensar estas renova-
ciones sin el psicoanálisis (freud, sus seguidores y detractores), el 
movimiento surrealista (artaud, nizan, dalí), la filosofía y la polí-
tica. Sus principales exponentes fueron david cooper, ronald 
Laing y franco Basaglia. en este crisol se fueron desarrollando los 
instrumentos de desalineación que comenzaron con los primeros 
clubes terapéuticos intrahospitalarios (Paul Balvet). 
en argentina se emparentó con un movimiento político mili-
tante que abarcó todos los estamentos sociales, y por ende a los que 
comenzaron a ser llamados trabajadores de la salud mental. Este 
movimiento no dividía la atención de la salud mental de una práctica co-
munitaria que deriva inevitablemente en pensar la salud mental como un 
bien colectivo madurado desde la propia producción subjetiva de esa co-
munidad . En este sentido, la salud mental era y es pensada como una pro-
ducción cultural . La consigna que atravesaba cualquier práctica era 
Liberación o dependencia, que englobaba a distintos grupos sociales 
y políticos. 
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a partir del año 1956, en argentina la salud mental forma parte 
de la salud pública. en ese año se crea el instituto nacional de Sa-
lud mental, inspirado en la ley inglesa del año 1944, creada bajo el 
gobierno laborista de ese país. esto, que podría parecer banal, ha 
marcado los aconteceres y su desarrollo en el plano público, inser-
tando la salud mental en el sistema asistencial global, cuyo funcio-
namiento fue regulado por las políticas generales en salud. Las 
formas de organización de la asistencia, su financiamiento, las téc-
nicas y terapéuticas utilizadas, las maneras en que la demanda de 
atención se expresa, dónde y a través de qué instituciones son fac-
tores que no solo han respondido a las políticas de salud de cada 
gobierno, sino que también quedaron encerrados en lo meramente 
asistencial, en el modelo médico y sin recursos propios.
no nos debe extrañar, por lo tanto, que los procesos de cambio 
en salud mental hayan surgido siempre por fuera de las estructu-
ras de la psiquiatría oficial y fueran llevados adelante por el con-
junto de los profesionales de la salud, que se denominaron 
trabajadores de la salud mental.
Hasta el año 1966, el modelo asilar predominó tanto en la asis-
tencia dada desde el estado como en las prácticas privadas y en su 
reproducción en la universidad. coexistió, sobre todo en Buenos 
aires, con el desarrollo del psicoanálisis y con gran cantidad de 
psicoanalistas que concurrían a los hospicios. Por otro lado, se 
crearon las carreras de psicología, que se abrieron a partir de 1956-
1957, cuyos egresadas y egresados jugaron un papel predominante 
en los acontecimientos que se sucedieron luego.
cuando se creó el instituto nacional de Salud mental a través 
de un decreto de octubre de 1957 firmado por el general aram-
buru, en sus consideraciones se afirmaba:
es inadmisible que en el actual desarrollo de nuestra sociedad el 
enfermo mental sea segregado como simple medio de protección 
social y en deficientes condiciones de subsistencia. […] es ur-
gente tomar una medida de gobierno que permita elevar la asis-
tencia psiquiátrica a un nivel en el que la base del tratamiento sea 
el cuidado y eleve la protección del enfermo creando las condi-
ciones necesarias para lograr en un futuro cercano una asistencia 
fundada en la aceptación de la enfermedad mental dentro de la 
comunidad. 
no es posible saber cuáles eran sus objetivos reales, pero nada de 
eso ocurrió en lo inmediato. diez años más tarde, en nombre de la 
dictadura militar se impulsó la reforma de la psiquiatría en ar-
gentina, lo que se ha dado en llamar la reforma de 1966. Los dos 
grandes núcleos de esta reforma eran el proyecto de privilegiar 
las comunidades terapéuticas en los hospitales psiquiátricos y el 
Plan Goldemberg para capital federal, que postulaba la creación 
de centros periféricos en la ciudad y de los servicios de psicopato-
logía en los hospitales generales, que fue lo único que logró una 
reformulación aunque fuera parcial de lo asilar. Las comunidades 
terapéuticas no pasaron de ser en ese período una estrella fugaz.
estas medidas, aparentemente de vanguardia si pensamos que 
sucedieron hace más de cincuenta años, tenían un costado que hizo 
encender la mecha. el plan en realidad consistía en un conjunto de 
programas de carácter técnico destinados a “modernizar la psi-
quiatría”. Los técnicos convocados a tal efecto eran los encargados 
de realizar las transformaciones excluyendo al conjunto de los tra-
bajadores de la salud mental y todo tipo de discusión político ideo-
lógica en aras de la tecnocracia reformista.
durante esos años surgió la federación argentina de Psiquia-
tras (fap), el 8 de octubre de 1959, que ocupó un lugar de liderazgo 
entre los trabajadores de la salud mental y puso en el centro del de-
bate tres cuestiones:
– que hablar de la salud mental es sin lugar a dudas una cues-
tión política; 
– la necesidad de discutir un modelo alternativo de atención 
en términos políticos e ideológicos; 
– que esa discusión solo es posible con la participación del con-
junto de los trabajadores de la salud mental y con el consenso de la 
comunidad.
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Lo que transforma cualquier acción en salud mental en una in-
tervención en la salud mental comunitaria.
Pero el instituto nacional de Salud mental (insm) no pierde el 
tiempo. convoca al ii congreso Psicon 68 e invita a un selecto 
grupo de profesionales, a la asociación de Psicólogos de Buenos 
aires (apba), a la fap y a un selecto grupo de trabajadores de la sa-
lud mental, intentando armar una imagen oficial de la psicología. Li-
mita además la entrada estudiantil. Los encuentros tenían muy 
presente que los dispositivos de saber conforman dispositivos de 
poder, que crean una red económica, política, judicial y epistemo-
lógica que atraviesa todo el entramado de relaciones sociales. 
La respuesta no se deja esperar. La fap, la recién creada apba y 
numerosos grupos sociales y asociaciones estudiantiles rechazan la 
invitación y se promueve un congreso paralelo, con muchísima 
concurrencia, en el que el centro del debate es la discusión política 
e ideológica de prácticas y teorías. 
este congreso de desarrolló en la facultad de medicina de la 
universidad nacional de córdoba, germen del cordobazo. recor-
demos que estallaba el mayo francés y que un año más tarde había-
mos asistido al cordobazo. Vemos entonces cómo lo político 
ideológico transversaliza prácticas y teorías. en ese tiempo, debido 
a debates internos que correspondían al momento político, social e 
ideológico, la asociación Psicoanalítica argentina (apa) se divide 
en Plataforma y documento, lo que da lugar al estallido de la ins-
titución.
Por otro lado, en rosario se crean los encuentros de la revisión 
crítica de la psicología, en la primavera de 1968.
marie Langer, un personaje insoslayable en ese momento his-
tórico, en el prólogo de la revista Cuestionamos afirma: “freud y 
marx han descubierto por igual, detrás de una realidad aparente, 
las fuerzas verdaderas que nos gobiernan. freud, el inconsciente. 
marx, la lucha de clases”. florecen innumerables escritos que bus-
can analogías y diferencias entre psicoanálisis y marxismo. Y den-
tro de una perspectiva nacional se debaten temas como 
psicoanálisis y antiimperialismo.
Pero ¿qué se cuestiona? ¿el psicoanálisis en sí? ¿La ciencia y el 
método que tiene por objeto teórico el inconsciente, con todas sus 
implicancias? Se cuestionan las omisiones que comete el pensa-
miento psicoanalítico y su práctica, las afirmaciones fuera de con-
texto, el psicoanálisis puro que piensa al sujeto fuera de su 
momento histórico, social. el elitismo, el aislamiento, la cofradía, la 
corporación, el credo. 
el cordobazo irrumpe y despierta. desadormece. Produce un 
acontecimiento que forma una línea de ruptura con lo que viene 
siendo. Produce, junto con múltiples movimientos sociales, cultu-
rales, académicos, sindicales, una nueva subjetividad social que 
habla de lucha, de cambios, en todo momento y en todo lugar. La 
ilusión y la certeza de que otro mundo es posible. como siempre, 
con avances y retrocesos.
Y es así como resplandecen prácticas alternativas en el terreno 
de la salud mental que incluyen lo comunitario en sus múltiples 
expresiones. Por nombrar algunas: la comunidad terapéutica del 
Hospital raballos en Paraná (entre ríos); Goldemberg, en Lanús; 
raúl camino, en colonia federal (entre ríos); Wilbur r. Grimson, 
en el centro Piloto del Hospital estévez, Lomas de Zamora, que 
luego creó la comunidad terapéutica de Vicente López; el centro 
materno infantil de San isidro, con García reynoso; los planes de 
erradicación de villas miseria; las salas de internación por tiempo 
limitado en hospitales generales (un ejemplo de ellas fue la del 
Hospital Pirovano, cerrada en 1975, coordinada por Gilberto Si-
moes, Jacinto armando y arturo roldán, que funcionaba con 
asambleas de pacientes y terapeutas con terapias individuales y 
grupales, con altas consentidas y de puertas abiertas). Surgieron 
también las primeras comunidades terapéuticas con el aliento de 
cooper, Laing, Guattari, artaud. Y nuestros compañeros. en donde 
el arte, el teatro, la política, los grupos, se mezclan y dan otro sen-
tido a lo que acontece en el entre todos.
Pero todo se oscureció. en nuestras vidas, en nuestra práctica, 
en la política, en el arte, en la literatura. con la diáspora que se pro-
dujo, muchos nos quedamos en nuestro país confinados en peque-
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ños grupos temerarios y confiables. Otros compañeros se exiliaron 
en países que los acogieron solidariamente: méxico, nicaragua, 
cuba, Brasil, españa, y también allí en el lejano norte, se enrique-
cieron con las prácticas y teorías innovadoras de los profesionales 
que migraron para sobrevivir.
Queda una deuda pendiente en este texto. enumerar con nom-
bre y apellido a todas y todos los que desde distintas líneas teóri-
cas, distintas especialidades, confluían en pensar una salud mental 
comunitaria que produjera cambios en las formas de sentir, pensar 
y actuar. Valga este breve introito como testimonio de un quehacer 
implicado.
ana maría del cueto 
enero de 2014
i. ViVir, PenSar, deSear
¿de qué hablamos cuando nos referimos a una intervención en 
salud mental comunitaria? Hablamos de algunas cuestiones teóri-
cas mixturadas con prácticas concretas desordenadas que se agol-
pan sobre necesidades y derechos. Sin negar el acoplamiento de 
estas cuestiones en una intervención comunitaria, nos resulta a 
veces arduo buscar su especificidad. Y es evidente que la forma-
ción profesional de los equipos interdisciplinarios1 encargados de 
realizarla obstaculiza a veces su quehacer y los constituye como 
un riesgo dentro de la propia intervención.
cuando hablamos del quehacer de un profesional del campo 
psi, la intervención comunitaria se realiza sobre la producción sub-
jetiva de una comunidad con la intención de provocar un cambio 
producido por los propios sujetos. esto tiene que ver con el análi-
sis realizado por el sujeto comunidad sobre sus creencias, ideas e 
ilusiones; la forma en que piensan su vida, la de su comunidad, su 
futuro. en general se realiza desde una institución (pública, comu-
nitaria o de la sociedad civil), que tiene además sus propias reglas, 
sus propios deseos y su propia idea de los cambios que deben ocu-
rrir en esa comunidad. Vemos así que nos encontramos inmersos 
en un universo complejo y heterogéneo, no lineal, desconocido y 
extraño que debemos explorar.
Siguiendo la simple y clara definición de ardoíno,2 una inter-
vención hace referencia al procedimiento por el cual, con un enfo-
que teórico técnico particular, se pretende conocer y estudiar lo que 
1 Si bien este es el nombre que tienen actualmente, deberíamos designarlos 
como “trabajadores de la salud mental”, intentando así recuperar el sentido de la 
historia de la salud mental en nuestro país, de sus prácticas y sus teorizaciones.
2 Jacques ardoíno, “La intervención. ¿imaginario del cambio o cambio de lo 
imaginario?”, en La intervención institucional, méxico, folios, 1981.
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lidad de nombrar un universo complejo desde un solo concepto, 
teoría o practica. el plano evita la dicotomía en que nos incluye un 
pensamiento dual, de opuestos que aleja los grises y la heterogenei-
dad presente en este campo de conocimiento. 
intentaré desarrollar algunos de estos conceptos e ideas, aco-
ples de pensamientos, que se diferencian, se contraponen y dan 
cuenta de una diversidad de expresiones y contenidos que puntua-
lizan esa realidad ocupando un espacio en ese plano indivisible. el 
plano garantiza el contacto y nos permite pensar la relación que 
existe entre los elementos heterogéneos y complejos que lo pue-
blan. esto es lo que conforma una cartografía conceptual, ya sea 
cuando nos referimos a una intervención concreta que se construye 
cada vez o cuando hacemos referencia, en el plano abstracto, a un 
posible modelo metodológico de intervención en salud mental co-
munitaria. en realidad, se trata de un modelo para armar y cons-
truir en cada intervención. 
intentaremos forzar nuestro pensamiento atravesado por un 
pensamiento arborescente, amigo de estructuras y totalizador, de 
respuestas preestablecidas, para dar lugar a un pensamiento rizo-
mático, permeable a conexiones con ideas, conceptos, afectos. Vio-
lentemos nuestro pensamiento para que adquiera “libertad de 
movimientos”. tomaré esta expresión del francés clé de champs, que 
se entiende como “liberté de mouvements”, que corre de eje la con-
cepción de los derechos humanos sobre el derecho que tiene toda 
persona a circular por el territorio geográfico que desee. en este 
caso se refiere a la libertad de movimiento en los pensamientos, e 
indica la búsqueda de formas y contenidos que nos permiten salir 
de un campo considerado cerrado hacia un terreno libre, organi-
zando cuerpos conceptuales que interfieren dimensiones institui-
das o preestablecidas. 
cuando una disciplina, un campo de conocimiento, restringe 
su campo de intervención, restringe necesariamente ideas, pensa-
mientos, teorías que implican y atañen a su propio campo. cuando 
las formaciones universitarias se dedican casi exclusivamente a 
preparar académicos que dan cuenta solo de teorías que competen 
acontece y la dinámica de evolución y cambio que puede derivarse 
de dicha intervención. en todos los casos se alude a la inclusión de 
un tercero, el que interviene, en relación a un estado preexistente, 
con una historia y devenir propios. comprende además la inter-
vención en la red institucional pública y privada presente, en acto 
o en efecto, en esa comunidad. 
el concepto de comunidad, tal como lo presento aquí, es un con-
junto de muchas y muchos, unidos en un territorio que conforma 
una cartografía particular de orden biológico, social, maquínico, 
gnoseológico, que establecen uniones y relaciones de contenido y 
expresión heterogéneos al agruparse a partir de un interés común 
muchas veces errático y parcial. el encuentro con lo común contri-
buye a la conexión y la creación de redes múltiples con el propio te-
rritorio y con otros semejantes. Los muchos y muchas producen un 
régimen de afectación colectivo que los define comunitariamente 
en el aquí y ahora y que puede desarmarse sin razón aparente. Las 
comunidades de este mundo globalizado en que vivimos, como las 
entiendo, son lábiles y extremadamente inasibles. Su fuerza es pro-
ducida por ideas y pensamientos que construyen un nosotros a ve-
ces no regido por las leyes del territorio geográfico. Los nuevos 
modelos comunitarios exigen una reinvención de las prácticas y 
poner en el centro del debate de la intervención la política de lo co-
mún, el encuentro con lo común, el establecimiento de lo común, la 
potencia que da lo común en el punto de encuentro de los intereses 
particulares con los intereses comunitarios. Pensar el mundo, el 
nuestro, el de él, el tuyo, es pensar los movimientos que lo afectan, 
las multiplicidades que incluyen la historia y demuelen las estruc-
turas preconcebidas. el encuentro con lo común, aunque sea tenue-
mente, encuentra la multiplicidad de potencias deseantes cuando 
se establece un nosotros comunitario. 
incluir temas como salud mental, producción subjetiva, grupos, 
multiplicidad, ciudadanos, pueblo, derechos humanos, ética, polí-
tica, metodologías, territorio, expresión, contenido, cuando intenta-
mos producir algún conocimiento sobre una intervención 
comunitaria, colocándolos en el mismo plano, muestra la imposibi-
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constituyente, produciendo a la vez el psiquismo y un sujeto histó-
rico/social y político. agregaríamos que el orden simbólico no es 
reductible solo a la lengua y al habla, sino que incluye otros siste-
mas significantes. Sin negar la potencia de la lengua, incluiremos 
en la enunciación la dimensión corporal, afectiva, social, ética y po-
lítica. todo tipo de semióticas4 presignificantes. 
Bajtin afirma que todo acto de habla es un acto social, implica 
una obligación social. Las semióticas corporales presignificantes 
como los gestos, las posturas, los movimientos, las actitudes, son 
partes que integran los componentes de enunciación.
Siguiendo y ampliando a mijaíl Bajtín,5 felix Guattari no en-
cierra la enunciación en la lengua, sino que invierte el punto de 
vista de la lingüística y de la filosofía del lenguaje y hace de la 
enunciación el núcleo activo de la creatividad lingüística y semió-
tica. desarrolla el concepto de que la enunciación no es una reali-
zación individual del fenómeno de la lengua, sino que está 
compuesta por dimensiones corporales, afectivas, sociales, éticas, 
políticas y semióticas presignificantes. toma como ejemplo las mo-
dalidades de expresión de las minorías: las mujeres, los niños, los 
artistas, los locos. toda locución implica una obligación social; 
siempre hay un desvío, una disyunción entre el deseo y las expre-
siones corporales, y el lenguaje y las proposiciones de la lengua. 
Las semióticas corporales presingnificantes (los gestos, las postu-
ras, los movimientos, las actitudes), las formas no discursivas, son 
partes integrantes de los componentes de enunciación. Los proce-
sos de producción subjetiva engloban tanto a la familia como a lo 
4 con este término se designa, por una parte, una facultad y, por otra, una 
disciplina del conocimiento. en cuanto facultad, es el nombre de la facultad 
cognitiva de que dispone el hombre para la producción de toda clase de 
signos (entre los cuales, pero no de modo exclusivo ni preferencial desde la 
perspectiva por la que opto, están los lingüísticos). en cuanto disciplina del 
conocimiento, es el nombre con el que se designa el estudio de toda clase de 
signos: básicamente, íconos, índices y símbolos, para explicar por qué, cómo 
y con qué eficacia se producen, circulan y se transforman las significaciones 
vigentes en un determinado ámbito social.
5 mijaíl Bajtín, Estética de la creación verbal, Buenos aires, Siglo xxi, 2002.
al sujeto individual, dejando de lado en la formación los grupos 
como objeto teórico y como práctica concreta, suponen que los pro-
cesos de producción subjetiva que dan cuenta de lo colectivo (la 
historia, lo social, lo comunitario) son externos al sujeto. tanto las 
disciplinas como las formaciones universitarias parten de la idea 
de un sujeto aislado encerrado en el sí mismo.
frente a la pregunta ontológica de cómo adviene el ser, inevita-
blemente aparece el tema de los comienzos, de los inicios. ¿Y en el 
principio que fue? ¿el sujeto? ¿La familia? ¿La comunidad? ¿Qué en-
tendemos por social, por individual, por comunitario? La produc-
ción colectiva, múltiple, heterogénea, plena de sujetos individuales 
¿precede al individuo y, por ende, a “los procesos de individuación”? 
en esta tensión entre lo individual y lo preindividual, se insta-
laría la subjetividad del sujeto, entendido como sujeto singular, his-
tórico, social, y tomando por preindividual a lo que engloba desde 
la percepción, la lengua, la producción económica dominante en 
esa sociedad, o sea, el conjunto de las fuerzas productivas.3
nos hemos ilusionado pensando que lo social, lo histórico, lo 
político, el estado, los medios de producción están por fuera del in-
dividuo, por fuera de su constitución subjetiva. Hay distintas posi-
ciones y distintas teorías. cabe aclarar que, cuando hablamos de 
producción subjetiva, estamos haciendo referencia a cómo se pro-
duce la subjetividad interviniendo en su constitución desde los 
complejos procesos de identificación que ocurren en la intimidad 
de las relaciones familiares hasta cómo la “afectan”, en el sentido 
del afectus spinoziano, los medios de producción, el momento his-
tórico particular, el estado, la política. Los procesos de producción 
subjetiva nos hablan del entrelazamiento que existe entre el adve-
nimiento del ser al orden simbólico y su constitución como sujeto 
psíquico, y su ser en el mundo, un mundo que le es propio, que lo 
3 Para un mayor desarrollo de esta cuestión, véase Paolo Virno, “multitud 
y principio de individuación”, trad. de Beñat Baltza, en Multitudes, núm. 7, di-
ciembre de 2001. disponible en línea en: <http://www.sindominio.net/arkit-
zean/multitudes/virno_multitud.html>. 
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o en las relaciones familiares. Sin desestimar estas acciones y a pe-
sar de que los proyectos proponen la necesidad de participación 
comunitaria, hay una ausencia de complementariedad y de nexo 
entre dichas acciones y el protagonismo que debería darse a la 
multiplicidad que presentan los grupos comunitarios.
en el caso específico de las profesiones psi, la formación está 
indisolublemente unida al psicoanálisis y sus distintas líneas teóri-
cas. con algo de dogma de sistema de creencias y de acto de fe, el 
psicoanálisis se establece en la intersección entre lo público y lo pri-
vado y traza una nueva línea. con su advenimiento, “un nuevo 
paisaje ha nacido”, dice deleuze. impregnó todos los órdenes. Pro-
dujo subjetividad social. 
el traslado de la relación analítica desarrollada en la intimidad 
de la consulta privada, por fuera de lo ya instituido, a las institu-
ciones asistenciales ha puesto en cuestión qué es propio del psicoa-
nálisis como teoría y qué del dispositivo analítico del psicoanálisis 
pensado en tanto su institución. Pero no debemos confundir la 
forma con el contenido. el trabajo hospitalario; los análisis que 
trascurren en las instituciones públicas; el trabajo con los grupos —
sean terapéuticos o comunitarios—; los talleres sobre violencia, 
educación sexual, nutrición; las terapias familiares; los análisis ins-
titucionales y las terapias de pareja amplían sus horizontes y la 
atención de la salud. Permitamos que el psicoanálisis nos habilite 
en tanto práctica instituyente.
con la entrada en escena de lo microsocial se intenta pensar 
teóricamente estas cuestiones y sus especificidades. Los aportes y 
desarrollos tanto del análisis institucional como del pensamiento 
sobre lo grupal enriquecen conceptualmente el pensar lo comuni-
tario, habida cuenta de la relación íntima y entrelazada que existe 
entre la comunidad y las instituciones que la habitan. Surgen con-
ceptos como intervención, transversalidad, implicación, grupos su-
jeto/grupos objeto, instituido/instituyente, el concepto de 
biopoder /biopolítica desarrollado por foucault y retomado por 
mauricio Lazzarato. nos preguntamos acerca de cómo las ideas y 
las formas de trabajo se inscriben así en juegos de poder científicos, 
social, lo económico, lo político, las formas de vida. aluden a la 
existencia bio-psico-social. a partir de sus concepciones, Guattari 
modifica esencialmente la idea de inconsciente.6
es necesario diferenciar los procesos de constitución del psi-
quismo de la producción de subjetividad. La producción de subje-
tividad incluye no solo la constitución psíquica del sujeto en tanto 
que humano, sino todos aquellos aspectos que hacen a su construc-
ción social, en términos de producción y reproducción ideológica y 
de articulación con las variables sociales incluidas en la formación 
del sujeto psíquico, que lo inscriben en un tiempo y un espacio par-
ticulares desde el punto de vista bio-socio-histórico-político. Por lo 
tanto, su constitución psíquica se desarrolla en el contexto social e 
histórico en el que el sujeto vive, se desarrolla y es afectado por los 
distintos encuentros. este contexto es en realidad un texto que lo 
atraviesa y lo define. 
Si somos rigurosos, deberíamos hablar sólo de producción de 
subjetividad. La mente y el cuerpo en el mismo plano.
el ser humano posee la facultad cognitiva para producir, crear 
y reproducir todo tipo de signos. Su subjetividad se fabrica tanto 
en la intimidad del medio familiar como en las grandes máquinas 
sociales, de los medios masivos, lingüísticas, económicas, globali-
zadas. es constitutiva del sujeto y, a su vez, es recreada o reprodu-
cida en efecto de repetición. es tanto individual como colectiva, lo 
que no significa “social”. Se despliega en lo social más allá del in-
dividuo y, hablando de intensidades preverbales incluidas en los 
subconjuntos y conjuntos delimitados socialmente, responde a una 
lógica de los afectos. 
en general, las formaciones universitarias de la mayoría de las 
disciplinas que conforman los equipos interdisciplinarios privile-
gian las acciones que se centran en investigaciones cuantitativas o 
cualitativas que toman la comunidad fragmentada en el uno a uno 
6 felix Guattari, “el acto y la singularidad” y “rehabilitación del síntoma”, 
en ana maría del cueto, Diagramas de psicodrama y grupos . Cuadernos de bítacora 
2, Buenos aires, madres de Plaza de mayo, 2009.
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políticos e ideológicos, que la mayoría de las veces están alejados 
de las necesidades y situaciones que se plantean en esa comunidad 
determinada. 
agreguemos a esto nuestra propia formación, nuestras ideas, 
nuestros deseos. Somos, en algún sentido, extranjeros sobre aquello 
que intervenimos. Sentimos, deseamos, amamos e intentamos pen-
sar que así se desea, así se ama, así se piensa el futuro. naturaliza-
mos nuestra verdad. nuestra producción simbólica imaginaria es 
distinta, diferente al lugar en que solemos intervenir a pesar de ha-
blar la misma lengua. cuando hablamos de intervención comunita-
ria desde nuestro campo de conocimientos, intervenimos sobre la 
producción subjetiva de esa comunidad o grupo comunitario. en 
realidad deberíamos hablar, para ser exactos, de una intervención en 
la salud mental de esa comunidad. es necesario que tanto los profe-
sionales, los técnicos y los operadores puedan transitar el difícil ca-
mino de poner en cuestión ideas preconcebidas acerca de lo que es 
esa comunidad y qué sería bueno para ella, transformando su que-
hacer y sus pensamientos, dando lugar a la participación y a la mul-
tiplicidad de sentires e ideas que surgen en el sujeto comunidad. 
Y si nos atrevemos y salimos de la protección de las relaciones 
duales, a poco de andar encontramos grupos de todo tipo: natura-
les, institucionales, autogestivos, comunitarios, de chicos, de vie-
jos, de jóvenes, de mujeres… Y si queremos intervenir 
comunitariamente, se nos impone la evidencia de que es a partir 
del trabajo con los grupos presentes en instituciones, organizacio-
nes intermedias, grupos comunitarios espontáneos, servicios pú-
blicos, etc., que se realiza la intervención. 
Por lo tanto, para diseñar una estrategia de intervención en sa-
lud mental comunitaria eficaz y que dé cuenta del trabajo especí-
fico con amplios sectores de la población, tomaremos al grupo como 
unidad de análisis y modo posible de intervención . el grupo es la uni-
dad colectiva mínima que da cuenta de lo comunitario; en ese sen-
tido, es un conjunto bio-micro-social.
todo proceso grupal brinda la posibilidad, pero no per se, de ela-
borar y transferir conocimientos, de intercambiar y aprender, de de-
que legitiman ciertos saberes y prácticas denegando otros. interro-
garnos sobre cómo se produce la subjetividad, sobre el privilegio 
de lo imaginario, sobre cómo se mueven las redes del poder y qué 
es propio del campo de la salud mental. estas y otras cuestiones 
nos atraviesan y nos conmueven, ya que vemos peligrar nuestra 
práctica preservada del encierro en las relaciones duales. 
Pero no debemos olvidar que nuestro objetivo no es otro que ha-
cer que el sujeto (persona, grupo, comunidad) descubra una verdad 
sobre sí mismo y sobre su deseo. más que pensar en los límites del 
psicoanálisis, deberíamos pensar en todo lo que nos habilita en tanto 
teoría viva e instituyente. el psicoanálisis nos lega un andamiaje teó-
rico y clínico que, buscando la verdad, a veces se rigidiza y otras es 
trabajo sobre el abismo, sobre un pliegue que busca otro pliegue. 
Si hablamos de la ética analítica y de la ética del psicoanálisis, 
no podemos disciplinarla confundiendo la forma con el contenido. 
nuestra práctica clínica deberá orientarse a pensar e intervenir so-
bre la producción subjetiva. ulloa hablaba de una “clínica de la sa-
lud mental” que presenta a la “salud mental como una producción 
cultural, no solo diferente a toda enfermedad, sino como un re-
curso ‘curativo’ que optimiza los procesos terapéuticos puestos en 
curso diferenciando así una clínica de la salud mental de una clí-
nica de las enfermedades”,7 cualesquiera sea su naturaleza. 
cuando un profesional o un equipo de profesionales se dis-
pone a intervenir a través de programas preventivos o atendiendo 
riesgos que abarcan a grandes sectores de la población, a poco de 
andar comprueban que, si la tarea se plantea de manera individual, 
dichos programas no se pueden implementar. Se puede llegar a 
abarcar áreas de la población con problemáticas específicas (sexua-
lidad, drogadicción, crianza, adolescencia, tercera edad) a través 
de la intervención con grupos. Otra cuestión que nos inquieta es 
que siempre llevamos a cabo la intervención desde una institución 
que nos impone sus propias reglas, sus deseos, sus movimientos 
7 fernando ulloa, Novela clínica psicoanalítica . Historial de una práctica, Buenos 
aires, Paidós, 1996.
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uno de los obstáculos epistemológicos con que se encuentran 
aquellos profesionales y/o técnicos cuyas prácticas dan cuenta de 
lo grupal es la necesidad de construir teorías unicistas totalizado-
ras. toman al grupo como objeto discreto y esto les impide abarcar 
el campo múltiple y complejo de los fenómenos grupales. todo 
acontecimiento grupal nos remite inevitablemente a campos pro-
blemáticos de saberes que no pueden ser desarrollados de manera 
unívoca. La exigencia de una formación especializada, tanto teó-
rica como técnica, casi ausente de las formaciones de grado y un 
cierto temor al caos que provoca un grupo en su devenir abonan la 
idea de fracaso asociada a la grupalidad, cuando en realidad la ma-
yoría de las veces se relaciona con la multiplicidad de ideas, con-
ceptos y afectos que presenta el quehacer grupal. Lo individual 
aparece más aprehensible, más ordenado, menos expuesto. 
el mundo del grupo es un mundo poblado de afectos. Y 
cuando hablamos de afectos debemos desgranar todos ellos: amor, 
odio, envidia, solidaridad, cariño, celos; según el decir spinoziano, 
pasiones tristes y pasiones alegres. 
advirtamos que un grupo puede ceder la cuestión del encuen-
tro y del conocimiento por la obediencia acomodando su pensa-
miento y sus acciones en relación a la ley: ley de las teorías, leyes 
jurídicas, leyes sociales. no hay así composiciones y descomposi-
ciones de encuentros que den conocimiento de lo que acontece. no 
encontramos líneas. encontramos estructuras preconcebidas que 
dicen cómo, dónde y por qué. encontramos aquello que buscamos. 
a veces esto nos tranquiliza, pero también nos ahoga en repeticio-
nes. el caos a veces es solo confusión y angustia. no toda confusión 
es creación. Pero hay un cierto caos, una cierta búsqueda de reco-
rridos, de puntos notables para encontrar el rumbo que luego son 
abandonados para hallar otros, que tienen que ver con experimen-
taciones, con caminos singulares del grupo, de la persona, de su 
coordinador. Y entonces tratamos de encontrar qué es esto para mí, 
para vos, para él. 
un interrogante interesante es por qué pensamos que cuando 
integramos un equipo de trabajo que realiza una intervención en 
sarrollar las potencialidades individuales. en él operan inscripciones 
sociales e históricas que ponen en evidencia las significaciones ima-
ginarias sociales de una comunidad determinada. Los grupos crean 
y generan un espacio intermedio, estratégico entre las instituciones, 
las organizaciones intermedias y el equipo de trabajo. es en este es-
pacio donde se produce y se posibilita, pero no per se, la constitución 
de un nosotros necesario para la realización de una intervención. 
el psicodrama, en tanto procedimiento técnico y como método 
de investigación cualitativa, devela y revela los procesos de pro-
ducción subjetiva de la dimensión comunitaria, y el grupo su uni-
dad de análisis. en el espacio del grupo dispuesto a dramatizar, el 
psicodrama pone en escena la potencia de ser de un recuerdo, de 
una idea, de una ilusión, de una fantasía. Llevar al límite de lo po-
sible esa potencia es la función y el sentido de las técnicas utiliza-
das. toda escena, dramatización o ejercicio tiene la intensidad que 
le es propia, poca, mucha o moderada. cuando aplicamos la téc-
nica psicodramática desplegando escenas en el aquí y ahora gru-
pal, intentamos que la estas muestren sus afectos y afectaciones. 
tenemos presente que es un lugar de “como si”, refiriéndonos a la 
recreación, repetición o rememoración de aquello planteado por el 
grupo. Pero si nos remitimos a la potencia desplegada por la es-
cena, ese lugar de “como si” adquiere trazas de realidad. el espa-
cio del grupo, ese espacio dialógico del “entre”, en círculo legaliza 
y evita forcluir el cuerpo de la mirada colectiva.
Psicodrama y grupos. Grupos y psicodrama. 
existe una unión indisoluble entre estos dos campos de cono-
cimiento. están en permanente relación. más allá de la aplicación 
de las técnicas psicodramáticas, en el grupo todo el tiempo se des-
pliegan escenas que un coordinador entrenado sabe ver y pensar. 
Son expresiones de los afectos que circulan permanentemente y se 
manifiestan en las percepciones, los gestos, las palabras, lo no di-
cho. el psicodrama tiene su mirada puesta en el grupo. el mundo 
del grupo y el psicodrama constituyen un mundo de encuentros y 
desencuentros, de serialidades. de masificaciones y de recortes sin-
gulares. de parcialidades.
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lo que deseamos, la manera en que nos comunicamos. La aparición 
de un mundo virtual nos acerca y nos aleja a la vez de lo cotidiano. 
Junto a las nuevas formas de pensar, sentir y actuar, en paralelo y 
al unísono, permanecen las antiguas. 
desde fines del siglo xviii, los dispositivos de saber y de poder 
tienen en cuenta “los procesos de vida” y la posibilidad de controlar-
los y modificarlos. Los espacios institucionales (la familia, la escuela, 
la universidad, la fábrica, el empleo, el cuartel) disciplinan la produc-
ción, administrando los espacios de vida del sujeto y moldeando su 
cuerpo. La función de cada institución es regir las dimensiones tem-
porales de la vida de los individuos y su existencia. el cuerpo co-
mienza a ser valorado en tanto capaz de adquirir aptitudes capaces 
de producir, que lo califiquen para trabajar. foucault las denomina 
instituciones de secuestro, considerando a los sujetos de acuerdo a su 
sujeción a la norma. Se piensan los cuerpos en un doble sentido: 
como masa/grupo productivos y como individuos. Y en una doble 
dirección, como cuerpos que producen capaces de dar utilidades y 
como cuerpos disciplinados con las fuerzas corporales disminuidas 
en términos políticos de obediencia. este es uno de los rasgos carac-
terísticos de la modernidad: el establecimiento anónimo de una so-
ciedad disciplinaria, panóptica, cuyo objetivo es formar cuerpos 
dóciles, en donde la vigilancia desempeña un papel central. foucault 
habla de una “arquitectura de la vigilancia”, donde una única mi-
rada puede recorrer el mayor número de rostros, cuerpos, aptitudes.8
el poder conforma una red económica, política, judicial y epis-
temológica; se matrimonia así con el saber, extrayéndolo de los in-
dividuos que disciplina. Pero existe un poder mucho más sutil, 
microscópico, que atraviesa todo el entramado de relaciones socia-
les, fabricando su subjetividad. así, en la modernidad, no es nece-
sario castigar el cuerpo; basta con dominar el alma. Las 
instituciones son las encargadas de componer este entramado en la 
medida en que cada una se articula con la otra (familia-escuela-fá-
8 michel foucault, Seguridad, territorio, población, Buenos aires, fondo de 
cultura económica, 2006.
salud mental comunitaria debemos dejar de lado todo lo que sabe-
mos, lo que nos preguntamos, incluso el dar la palabra en una clí-
nica de lo individual. Pensamos que debemos aplicar modelos 
motivacionales o sociológicos y no que debemos escuchar, obser-
var, pensar, dejar hablar…
Si hablamos de una intervención en los grupos que conforman 
una comunidad, nos acercamos al universo de la percepción con 
que dichos actores sociales visualizan sus relaciones familiares, ins-
titucionales y comunitarias: qué es lo que perciben como riesgo in-
dividual, familiar, institucional y comunitario; cómo es la relación 
que mantienen entre sí y con las diferentes instituciones; cuál es el 
futuro que visualizan para sí; qué estrategias de convivencia han 
implementado; cuáles son sus significaciones imaginarias que los 
diferencian de otras comunidades.
una pregunta que nos planteamos es cómo lo colectivo pro-
duce iguales y distintos tipos de subjetividades. nos esperanzamos 
pensando que aquello que denominamos “lo social”, “el estado”, 
“la política”, “la moneda”, “los modos de producción” están por 
fuera del individuo. en realidad, son constitutivos de nuestra pro-
ducción subjetiva. no hay sociedad sin imagen de pensamiento 
que devenga de una máquina abstracta que controle los agencia-
mientos de deseo y de enunciación. esta máquina abstracta no se 
confunde con el estado; su papel es organizar los enunciados do-
minantes y el orden establecido, las lenguas y los saberes, las accio-
nes y los sentimientos adecuados a dichos órdenes. tiene relaciones 
de interdependencia con el estado. es así como se crea y se pro-
duce la subjetividad capitalista que en este momento corresponde 
al capitalismo mundial integrado, que es diferente a la subjetividad de 
la modernidad y a la subjetividad producida durante el feuda-
lismo. esta subjetividad así entendida es en realidad fabricada, mo-
delada, consumida y producida. 
no dudamos de que la sociedad —eso que llamamos comuni-
dad, nuestro territorio particular y el global—, ha experimentado 
transformaciones en los últimos cincuenta años. Lo que era, ya no 
es o es de otra forma. cambios en las ideas, los bienes de consumo, 
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de afecto y de deseo, los movimientos sensibles de atracciones y re-
chazos, des-subjetivando el mundo de los afectos. Serializan los 
modos de sentir, pensar y actuar en formas totalitarias, que se com-
ponen con la política de terror. des singularizan al ser comunidad. 
Lo masifican y anulan sus deseos. Junto a la desaparición física de 
personas, la dictadura militar que imperó en nuestro país (1976-
1983) intentó hacer desaparecer prácticas y teorías; una manera de 
pensar, de sentir y de actuar. en ese sentido, produjo una subjetivi-
dad social que debemos poner en cuestión desnaturalizando lo que 
pensamos que se debe pensar. 
“afectó y afecta” lo que pensamos, lo que sentimos, cómo so-
mos. intentó diluir los lazos solidarios y el amor por el prójimo; de-
sear otra vida para mí, para mis hijos, para las generaciones 
futuras; poner en cuestión ideas, pensamientos. desaparece el su-
jeto como sujeto de derecho y desaparece el sujeto desde lo ético; se 
ataca su forma de pensar, sus pensamientos y sus afectos.
debemos partir del cuerpo y sus afectos y potencias, y consi-
derar al sujeto no solo como sujeto de derecho, sino al sujeto polí-
tico como sujeto ético. 
con la instalación de la democracia, todos pensamos que ya 
estaba construida, no que era algo por construir en el día a día. Sin 
embargo, las prácticas de desaparición de cuerpos e ideas hacen 
desaparecer formas de sentir, de pensar y de actuar. del terrorismo 
de estado al terrorismo del hambre y la desocupación: aparece una 
democracia que valida el neoliberalismo más cruento y da lugar a 
un país que no preserva ni sus riquezas ni sus personas ni el futuro 
de sus niños. cala hondo en la subjetividad y bloquea y captura 
nuestro psiquismo, lo congela. fue necesario un proceso de recu-
peración de la memoria, de aparición en el espacio público de un 
movimiento que quiere un país distinto, que valida el derecho y la 
lucha desde lo social de millares de militantes desaparecidos en la 
búsqueda de una manera de pensar, sentir y actuar que coloca al 
ser prioritariamente como valor. 
Podemos hablar así de una subjetividad colectiva, serializada, 
que opera en el sujeto ciegamente, al mismo tiempo que los proce-
brica-universidad-matrimonio), sosteniendo la existencia de la 
modernidad. Son denominadas sociedades disciplinarias. foucault 
las estudió en los siglos xviii y xix y principios del xx. 
Pero todo cambia. nuestro mundo actual es bien diferente de 
aquel de la era industrial desarrollada en el apogeo del capita-
lismo. Los cambios y movimientos de nuestra sociedad en los últi-
mos sesenta años generaron una crisis de la familia, de la escuela, 
de la fábrica. e inevitablemente se modifican modos de sentir, pen-
sar y actuar. el avance del neoliberalismo en todas sus formas, el 
surgimiento de un mundo virtual que adquiere cada vez más con-
sistencia en nuestra vida cotidiana, la potencia de la multiplicidad 
que desata la globalización crean otras formas de poder; se mani-
fiestan otras formas de encuentro y de intercambio: son las socie-
dades de control.9
Y así como cambia el escenario, cambia la subjetividad y tam-
bién las formas de subjetivación. el hombre moderno/posmo-
derno es un ser viviente que, en tanto que vivo, tiene su existencia 
puesta en cuestión, así como también su hábitat y sus recursos na-
turales. Si pensamos en el mundo global como civilización, sabe-
mos no solo que somos mortales sino que podemos dar muerte. 
nuestro espíritu está regido por imágenes de muerte que son re-
creadas desde los medios de comunicación de masas globales. así 
instalan una cierta naturalización de la muerte, de destrucción de 
la naturaleza. Vemos como migran y desaparecen pueblos enteros, 
ya sea por guerras o por desastres naturales. esta máquina abs-
tracta crea crisis en el pensamiento y en la palabra. nuestro espí-
ritu se ve afectado. crea y produce una nueva subjetividad que hay 
que poner en cuestión colectivamente.
Los regímenes totalitarios son en ese sentido verdaderos labo-
ratorios de investigación, ya que no solo están presentes en lo visi-
ble y concreto de nuestra vida cotidiana. también bloquean en los 
sujetos individuales y en el sujeto comunidad la realidad invisible 
9 Gilles deleuze, “Post-scriptum sobre las sociedades de control”, en 
Conversaciones (1972-1990), Valencia, Pre-textos, 1996.
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Permítanme una digresión que desarrollaré brevemente. en ge-
neral, la intervención se plantea en poblaciones denominadas “vul-
nerables” en el argot de los proyectos comunitarios. me parece más 
interesante pensar en poblaciones en riesgo, ya que el concepto de 
riesgo podemos asociarlo a la posibilidad de aquello que es posible 
o probable que ocurra, que la asociación con otros factores hace que 
ocurra y se transforme en una situación dada. como es una posibi-
lidad, se la puede asociar a la idea de prevención o prevención am-
pliada, que dentro de la atención de situaciones extremas incluye la 
prevención. cuando clasificamos a una población como vulnerable, 
nos referimos a una situación dada que en general alude a sus con-
diciones materiales extremas. Podría ser esta la realidad de una co-
munidad. Pero advirtamos que no es lo mismo pensar en algo 
posible, que existe como posibilidad, que algo que está clasificado 
como dado, y que queda clasificado así. Puede existir una coexis-
tencia temporal entre el riesgo de que algo ocurra y el hecho ya ocu-
rrido. esto último nos impide, o podría ser que impidiera, ver las 
numerosas posibilidades de ser que tiene esa comunidad y que, al 
lado de una situación dada extrema (hambre, desnutrición, etc.), 
pueden existir recursos internos de las mismas personas que la in-
tegran que la necesidad impidió desarrollar. además, puede haber 
poblaciones en riesgo no relacionadas con la carencia de bienes ma-
teriales. La violencia en todas sus manifestaciones, la drogadicción, 
el alcoholismo, el abuso y el maltrato, el establecimiento pleno de 
derechos no tienen por soporte una determinada clase social. el no 
ver ningún horizonte obnubila nuestra posibilidad de intervenir. el 
atender a situaciones extremas ya dadas y desatender a la preven-
ción de que ocurran nos lleva a un círculo vicioso en donde encon-
tramos aquello que buscamos todo el tiempo.10 
La miseria, la desnutrición, el hambre de una población no son 
males naturales. Son construidos por gobiernos, políticas y pode-
10 ana maría del cueto, Un tema teórico . Cómo categorizar el riesgo en una 
intervención comunitaria, Buenos aires, Lugar, 2005, cap. 5, “Grupos, instituciones 
y comunidades”. 
sos singulares que creativamente organizan otras ideas, otros sen-
timientos, otras acciones. 
decimos y afirmamos una vez más que, cuando hablamos de 
intervención comunitaria, estamos hablando de una intervención 
sobre la producción subjetiva. intervenimos sobre las modalida-
des y modulaciones de su vida social. estas expresan cómo las 
personas viven, se relacionan, gozan con su propio cuerpo y su 
relación y goce con el cuerpo de otro, su sexualidad y sus ideas 
acerca de lo que está bien y mal. nos hablan del tipo de vida so-
cial cotidiana y qué continente da a las personas de esa comuni-
dad, esa vida; de los sufrimientos que surgen al insertarse en la 
vida laboral; de las violencias, el amor y sus costumbres; de la so-
lidaridad y de su historia. entramos en el universo sensible de las 
diferentes condiciones de vida y en el campo de la salud mental 
comunitaria.
Lo que define una normatividad dentro del campo de lo psí-
quico se constituye en un tiempo histórico, social e individual y se 
produce dentro de él. cada clase social, cada comunidad, cada te-
rritorio definen de maneras diferentes sus concepciones sobre la 
enfermedad y la salud y sus reflexiones y resoluciones posibles.
toda estrategia de intervención comunitaria desde nuestro 
propio campo de conocimiento nos lleva inevitablemente a plan-
tearnos cuestiones que tienen que ver con la problemática del po-
der, el problema de la participación tanto de los actores sociales 
involucrados como de los profesionales del área, y el contexto his-
tórico social en el que la tarea se produce. 
La investigación y el conocimiento de cuáles son las significa-
ciones simbólico imaginarias con que cada comunidad enfrenta su 
vida cotidiana, el cuidado de sus niños y el de sí misma, la temática 
de su salud, sus sueños, su historia, su futuro son cuestiones fun-
damentales para abordar cualquier acción preventiva en el campo 
de la salud mental. Surgirán, por lo tanto, cuestiones de un orden 
más universal y otras que tienen características de mayor particulari-
dad y que demandan que se las piense con y en cada comunidad 
específica. 
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ii. cOnStruYendO un nOSOtrOS
el conocimiento amplía y multiplica nuestros de-
seos, y cuanto menos desea un hombre, tanto más 
fácilmente pueden satisfacerse sus necesidades.
Karl marx, El capital
es habitual que, cuando se requiere la opinión de sectores de la 
población sobre algún tema particular, los datos cualitativos se ba-
sen en general en informaciones obtenidas individualmente. Se 
dejan de lado la potencia y las posibilidades que abren los colecti-
vos en el estudio y el análisis de las ideas, sin desdeñar lo indivi-
dual. es así como en el campo de las ciencias humanas (la sociolo-
gía, la psicología, la antropología, el derecho) se sostiene la idea de 
unidad a partir del sujeto. La construcción de la categoría “sujeto” 
está originada en la noción psicosocial de self (sí mismo), que asi-
mila al ser del conocimiento, la voz del sujeto de la investigación. 
Los nuevos desarrollos contemporáneos abren diferentes lí-
neas de pensamiento con las nociones de imaginario social, signifi-
caciones imaginarias sociales y grupales, producción de 
subjetividad, pensando al sujeto como producido colectivamente, 
fabricado en una relación social, histórica y política, que modifica 
y origina sus modos de sentir, pensar y actuar. tanto su psiquismo 
como su ser entre otros. introduce activamente la idea de sujeto en 
relación. ninguno de nuestros actos es externo a aquello que se 
produce en el encuentro con otros (conceptos, personas, hábitat, 
historia, etcétera).
en los últimos treinta años, las prácticas que se construyen 
desde la psicología comunitaria y/o desde la psicología política re-
conocen a los sujetos de la investigación como actores y producto-
res sociales, propietarios de un saber, y que participan activamente 
res que producen y se corresponden con una subjetividad mode-
lada en el registro de lo histórico, lo social comunitario de sus 
condiciones de vida, que naturaliza estas condiciones. Se natura-
liza aquello que es construido adhiriendo a una lógica de la ganan-
cia, del control social, de cierta idea de país, de individualismo. Se 
eclipsan los lazos solidarios, el amor al prójimo, el deseo de otra 
vida, el poner en cuestión ideas, pensamientos. Se eclipsa el sujeto 
como sujeto de derecho y se eclipsa el sujeto desde lo ético. Se ataca 
su forma de pensar, sus pensamientos y sus derechos individuales 
y colectivos.
Siempre que intervenimos lo hacemos en poblaciones en 
donde el mundo de la necesidad oscurece al ciudadano como su-
jeto de derechos. 
el mundo de la necesidad extrema hace desvanecer, oscurecer, 
fugarse al ser del sujeto comunidad . Produce un dolor psíquico que 
impide pensar, idear, imaginar. Las necesidades conquistan el terri-
torio del alma. no hay ni tiempo ni espacio interno para hacerse de 
un ser. el sujeto comunidad se encuentra exiliado de su ser, la nece-
sidad lo ocupa. el mundo de la necesidad lo hace extranjero del 
mundo humano a la vez que le concede humanidad. Lo guía en la 
búsqueda: comer, cubrirse, dormir, volver a comer… Sin embargo, 
aun en las peores condiciones de existencia, asombra encontrar 
personas individuales, personas agrupadas en diferentes colecti-
vos, que arman redes solidarias que enuncian la errática búsqueda 
de un pensar y de un vivir de otra manera. aparece ahí el sujeto co-
munidad en su búsqueda de ciudadanía. aparece ahí el deseo y la 
fuerza del ciudadano con derechos que es posible alcanzar desde 
lo colectivo. no hay salida individual. Solo es posible deconstruir 
este mundo de necesidad extrema poniendo en cuestión los conte-
nidos y expresiones que lo naturalizan, que naturalizan la exclu-
sión de comunidades, etnias, géneros. el sujeto/comunidad tiene 
que apropiarse nuevamente de su ser. ¿Podremos acompañarlo 
como psicólogos, psicoanalistas, trabajadores de la salud mental, 
desde una intervención en salud mental comunitaria? 
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del proceso de investigación. esto necesariamente modifica todo el 
andamiaje de la investigación. 
“La idea de un modo de conocer en la relación, por la relación, 
es la idea central de la episteme de la relación. Y la relación entre ser, 
conocer y ética es la clave para comprender el carácter opresor o li-
berador de la relación, para entender la exclusión e inclusión social”.1 
el tema de la relación con el otro, desde el punto de vista onto-
lógico, nos lleva inevitablemente a pensar cómo se estructura la no-
ción de uno, es decir de la unidad del ser. del ser que se mira y se 
reconoce a sí mismo como verdad. Y los que no son como uno, 
¿qué son? ¿animales, cosas, otros? 
Podríamos sintetizar tres categorías para pensar al otro.
– El otro complementario . el otro pensado como diferente, pero 
que puede en algún ángulo o línea ser igual; un par parecido que 
se relaciona en combinatoria, por lo que puede llegar a perfeccio-
nar al sujeto en el encuentro. es afín a deseos e intereses y produce 
un territorio liso, suave, fino. acuerda con los mismos atributos y 
produce y posee similares cualidades y rasgos. La mirada se espeja 
en el otro pensado como igual y complementario. Hablamos de 
composición y, por lo tanto, de sustancias que se componen, que se 
diferencian de las relaciones o encuentros de compatibilidad. 
– El otro compatible . Pertenece al mundo del sujeto sin que 
forme composiciones de sustancias, sino encuentros con otro com-
patible pero diverso. el otro no es complementario pero es recono-
cido como semejante del sujeto, y en algunos aspectos se lo siente 
como formando parte de un nosotros. el otro compatible es a veces 
deseable, a veces indiferente, a veces preciado. Para ser compatible 
con ese otro, solo basta que no haya contradicciones entre el sujeto 
y aquel. no hay relaciones de complementariedad. Solo es un otro 
diverso, diferente, pero acorde al sujeto y con el que mantiene rela-
ciones no contradictorias. 
1 maritza montero, “construcción del otro, liberación del sí mismo”, utopía 
y Praxis Latinoamericana, año 7, núm. 16. 
– El otro negativo . al ser pensado como extraño y raro, el otro 
genera sentimientos de desconcierto y confusión que alejan y sepa-
ran. esa desavenencia del otro con el sujeto desvía la mirada y pro-
duce divisiones y distancias. Genera temores y excluye 
impugnando al otro como semejante, lo tacha de su mundo. el su-
jeto repele la cercanía del otro que le resulta indeseable y peligroso, 
y evita las relaciones de contacto; con ese otro le resulta imposible 
sentir y pensar un nosotros. 
todas estas categorías de otro están construidas a la manera de 
uno. al construir un nosotros a la manera de uno (sí mismo), aun-
que incluya la relación, volvemos y volvemos al uno referencial, 
que se toma como referencia de verdad, de normalidad y de ser. 
Lo uno que deviene en dos. en este uno que deviene en dos no 
existen multiplicidades. Se establecen relaciones unívocas. 
deberemos incluir la noción de multiplicidad propuesta por au-
tores contemporáneos y de desarrollos del pensamiento sobre lo 
grupal y la numerosidad social. Habremos de pensar la multiplici-
dad en el sentido de lo vario, no equivalente a muchos, ni referido a 
uno. esta cuestión ha desvelado al pensamiento filosófico por años, 
al encontrarse con la paradoja de que, al tratar lo múltiple desde el 
punto de vista de lo uno, ¿cómo se puede admitir que la “realidad” 
se da como multiplicidad? tomaremos provisoriamente la noción 
ontológica de lo múltiple y de multiplicidad desarrollada por cris-
tian Wolff Bresleau (1679-1754), que perteneció a la influyente es-
cuela académica alemana de Leibniz-Wolff. Él define lo múltiple 
(multum) como la simultaneidad de varios elementos, cada uno de 
los cuales es uno sin que ninguno de ellos sea igual al otro. Se aparta 
así de la dialéctica uno/otro. Se aparta de los términos opuestos que 
construyen una totalidad y que son la característica del pensamiento 
binario occidental (hombre o mujer, bueno o malo, sucio o limpio).
Si pensamos la multiplicidad como sustantivo, dejan de tener 
relación con lo uno como sujeto y como objeto. deja de ser conside-
rada como un fragmento numérico que se refiere a una unidad o 
totalidad perdida o a una unidad o totalidad futura. Lo que cuenta 
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en las multiplicidades es el conjunto de relaciones inseparables 
unas de otras. Si hablamos de multiplicidades que tienen un com-
portamiento rizomático, hablamos de dimensiones variables y he-
terogéneas que se conectan por combinación de elementos y no 
acatan las leyes de la estructura, de sistemas centrados, de comuni-
caciones jerárquicas y uniones preestablecidas. en ese sentido, son 
móviles y constituyen planos. 
Podemos pensar también en multiplicidades de características 
lineales, y considerarlas dentro de una estructura en donde se re-
ducen las leyes de la combinatoria. 
algunos autores afirman que el pasaje de las sociedades disci-
plinarias a las sociedades de control no puede comprenderse par-
tiendo solo de las transformaciones del capitalismo, sino de la 
potencia de la multiplicidad que desata la globalización.
Y si hablamos de multiplicidades y ponemos en cuestión el sí 
mismo como identidad del ser y lo que define la relación con lo co-
lectivo, debemos pensar el ser ontológicamente como tiempo y di-
ferencia. Junto con Bergson, deleuze afirma que todo organismo es 
un pliegue de la materia-imagen, del tiempo-duración, pliegue que 
aparece como diferencia.
Para deleuze, la noción de sujeto es siempre necesariamente 
heterogénea; su pensamiento, de raíz bergsoniana, es el de lo cua-
litativo, fuera de toda cuantificación. Señala dos estructuras topo-
lógicas diferentes del espacio: la estructura estriada, que procede 
de un punto de vista fijo, y la estructura lisa, que es el lugar del de-
venir, del flujo y de las multiplicidades intensivas. 
comienzan a aparecer conceptos y autores que nos impulsan 
a trazar un plano que permita presentarlos y revelarlos horizontal-
mente, al estilo de la caja de herramientas foucaultiana, para inten-
tar poner en cuestión aquello que pensamos, cómo lo pensamos y 
hacia dónde nos lleva la lógica de un mundo de opuestos. 
mente o cuerpo. Hombre o mujer. Hombre o animal. dios o 
todo lo existente…
Para realizar una intervención en salud mental comunitaria y 
participar en la producción subjetiva de una comunidad dada, ne-
cesitamos tener la mente abierta a nuevos conceptos, a entenderlos, 
rechazarlos y aceptarlos, pero con el conocimiento de cuáles son 
aquellas nociones que nos llevan a pensar de determinada manera 
y poder cuestionarnos en un sentido crítico nuestros pensamientos, 
nuestros deseos, nuestra manera de actuar. 
Si afirmamos que vamos a intervenir sobre la producción sub-
jetiva, cae de lleno la pregunta sobre de dónde vienen los enuncia-
dos y con qué relacionar su producción. La respuesta depende de 
la teoría a la que se adscriba. 
Si pensamos que todos los enunciados remiten a una estruc-
tura común, el lenguaje, estamos parados dentro del estructura-
lismo. Si afirmamos que estas producciones de enunciados 
dependen de un dominio determinante con respecto a otros, la eco-
nomía, estamos dentro de la denominada teoría marxista. Si afir-
mamos que no hay enunciados individuales, vamos a comenzar a 
pensar en multiplicidades y en el pensamiento como proceso.
dicho de una manera sintética y sin intención de abordar la te-
mática en toda su extensión, podemos afirmar que la lógica de los 
enunciados individuales ha sido fijada por el cogito cartesiano, que 
comprende la producción de enunciados a partir del sujeto y a par-
tir de un sujeto. esta lógica impera en nuestro pensamiento y orga-
niza nuestras ideas, nuestros afectos y nuestras acciones.
Si analizamos el enunciado “pienso, entonces existo” (“cogito, 
ergo sum”), advertimos que el sujeto se divide en:
pienso: Sujeto del enunciado. unión mente cuerpo. 
Yo pienso y, por lo tanto, 
existo: Sujeto de la enunciación. La Sustancia pensante. el Ser 
un Sujeto de enunciado (yo) que remite a la unión de la mente y el 
cuerpo. Y un sujeto de la enunciación que es la sustancia pensante, 
el Ser que piensa. Lo que produce el dualismo es esta escisión del 
sujeto en donde, por un lado, está el Yo, el sujeto que piensa, y por 
otro, el ser pensante. La existencia ontológica va a estar determi-
nada por el pensamiento. 
en cambio, si pensamos en plano de organización y en plano 
de inmanencia, en multiplicidades, en flujos, en dimensiones, en 
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conexiones, en imágenes movimiento, en bloques de espacio y 
tiempo, aparece el pensamiento como proceso y la premisa: “pen-
sar y ser son la misma cosa”.
no hay algo, el pensar, que determina la existencia del sujeto. 
existe una sola sustancia para todos los atributos. La mente y el 
cuerpo no están ni arriba ni abajo, ni adentro ni afuera; están con, 
están en, están entre, expuestos a todos los contagios, a todos los 
encuentros, a todas las mezclas. agenciamiento Spinoza.
el mundo del sujeto comunidad nos enfrenta con la exigencia 
de forzar nuestro pensamiento atravesado por un pensamiento 
arborescente amigo de estructuras y totalizador, de respuestas 
preestablecidas, para dar lugar a un pensamiento rizomático, per-
meable a conexiones variables de ideas, conceptos, afectos. nue-
vamente violentemos nuestro pensamiento para que adquiera 
“libertad de movimientos”. realicemos el pasaje de un pensa-
miento vertical, organizado a partir de la disyunción exclusiva 
“o” (entendiendo por disyunción exclusiva un enunciado con dos 
o más elementos optativos, en donde alguno pero solo uno es 
cierto). Por ejemplo:
– mi mundo o tu mundo.
– mi idioma o tu idioma. 
– mi forma de amar o tu forma de amar. 
– un adolescente puede estudiar o trabajar o jugar.
en este último caso, es una disyunción con tres elementos que se 
excluyen el uno al otro. 
intentemos pensar en un plano horizontal, hojaldrado, rizo-
mático, en donde prevalezca la conjunción copulativa “y”, que une 
palabras o cláusulas en un concepto afirmativo, formando grupos 
de palabras, dando significado y fuerza de expresión, revelando la 
idea de repetición indefinida. Por ejemplo:
– Y una vuelta y otra vuelta y otra más. 
– Y los olores y los sonidos y las palabras. 
– tu mundo y el mío y el del otro y el nuestro. 
– Y tu forma de amar y la mía y la otra y la de él…
Partimos de enunciados que incluyen la posibilidad de una multi-
plicidad de elementos heterogéneos y, de esta forma, mundos, 
maneras, sexos, intimidades y exterioridades con variación de 
contenidos y expresiones que se diferencian, se repiten, sin necesi-
dad de excluirse. Pensamos así en un mundo inclusivo del que 
formamos parte. 
Si pensamos que una comunidad es un conjunto de muchas y 
muchos unidos en un territorio microsocial conformando una car-
tografía particular de orden biológico, social, maquínico y gnoseo-
lógico, que establecen uniones y relaciones de contenido y 
expresión variados y se agrupan a partir de un interés común mu-
chas veces errático y parcial sin reproducir un territorio cerrado so-
bre sí mismo, debemos aceptar la idea de incluir conceptos que 
apunten a definir los colectivos no como sumatoria de elementos 
disimiles sino como multiplicidades. Las comunidades, para ser 
definidas como tales, producen un régimen de afectación colectivo 
en el aquí y ahora, pudiendo, sin razón aparente, desarmarse y ser 
lábiles y extremadamente inasibles algunas veces. Su fuerza la ad-
quieren y la producen ideas y pensamientos que construyen un no-
sotros a veces no regido por las leyes del territorio geográfico. 
una intervención comunitaria lanza al equipo interdisciplina-
rio a cargo de ella a una red de relaciones comunitarias heterogé-
neas y complejas, esencialmente pasional. Se produce una relación 
entre ese equipo y la comunidad en donde se encuentra inmerso, a 
pesar de las relaciones lógicas metodológicas que implemente (ob-
jetivos, metas, recursos, actividades, riesgos, resultados, etc.). en 
situaciones óptimas se construye una nueva forma diferente que 
no es ni el equipo ni la comunidad. este régimen de afectación co-
lectivo del cual comienza a formar parte en la intervención, está 
impregnado y construido por afectos y afectaciones, por encuen-
tros que establecen los cuerpos colectivos en variación continua, 
por modos de conocimientos disímiles de la realidad que se les 
plantea, por pensamientos e ideas que constituyen esos agencia-
mientos colectivos de enunciación, distribuidos en planos de orga-
nización y planos de inmanencia.
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Podemos pensar a un individuo, un grupo, una comunidad 
como una serie de líneas que forman conjuntos que interfieren en-
tre sí y producen mezclas, conformando una cartografía que tiene 
más que ver con rumbos náuticos, inestables, que derivan por las 
mareas, el viento y las profundidades. nunca estáticos, siempre en 
movimiento. estas líneas constituyen planos en donde se sostiene 
la existencia. Los conceptos (deseo, máquinas, agenciamiento, etc.) 
solo tienen valor en función de sus variables. Son acontecimientos. 
encuentros, afectos, afectaciones, planos, líneas, pasiones in-
cluidas en una intervención comunitaria participativa que dé 
cuenta de la producción de subjetividad de esa comunidad en el 
encuentro “entre” el equipo y la comunidad. el concepto de “en-
tre” está pensado como aquel agenciamiento que se produce o po-
dría producirse entre elementos o términos heterogéneos que 
pueden ser personas, objetos, vegetales, palabras que componen 
entre sí un tipo de relación producida por el encuentro.
iii. La POtencia de La cOmunidad 
Las traslúcidas manos del judío  
labran en la penumbra los cristales  
y la tarde que muere es miedo y frío.  
(Las tardes a las tardes son iguales).  
 
Las manos y el espacio de jacinto  
que palidece en el confín del Ghetto  
casi no existen para el hombre quieto  
que está soñando un claro laberinto.  
 
no lo turba la fama, ese reflejo  
de sueños en el sueño de otro espejo,  
ni el temeroso amor de las doncellas.  
 
Libre de la metáfora y del mito  
labra un arduo cristal: el infinito  
mapa de aquel que es todas Sus estrellas.
Jorge Luis Borges, “Spinoza” 
intentaré desarrollar aquellos aspectos del pensamiento de Spi-
noza que permiten su aplicación conceptual en una intervención 
en salud mental comunitaria. a partir de la lectura de deleuze y 
Guattari aflora Spinoza, ya que los textos de estos autores1 están 
1 Gilles deleuze y feliz Guattari, El AntiEdipo . Capitalismo y esquizofrenia, 
Buenos aires, Paidós, 1969; Mil mesetas . Capitalismo y esquizofrenia, Valencia, Pre-
textos, 1997; Kafka . Por una literatura menor, méxico, era, 1990; ¿Qué es la filosofía?, 
Barcelona, anagrama, 1991. 
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profundamente atravesados por su pensamiento. incluido en sus 
textos, adquiere sustancia y actualidad para pensar el mundo glo-
balizado, en donde impera un pensamiento binario y verticalista 
que domina las formas en que se enuncian los contenidos y las 
expresiones. nos permite abordar el difícil pasaje en nuestro pen-
samiento del Pienso, luego existo cartesiano al Pensar y ser es la 
misma cosa, que se despliega al pensar en planos. 
algunos de los conceptos de Spinoza que desarrollaré tienen 
que ver con el pensar en planos, los conceptos de conatus y de mul-
titud, las formas de conocimiento que determinan las formas de en-
cuentro. La aplicación de estos conceptos no es lineal ni absoluta, 
sino que, por el contrario, nos permite ampliar una forma de pen-
sar el sujeto comunidad. intentaré hacer un recorrido peculiar para 
armar una cartografía conceptual que nos permita reflexionar so-
bre el mundo del sujeto, de los grupos y las comunidades y la ma-
nera de incluir estos conceptos en una intervención. Que nos 
permita aumentar nuestro espíritu crítico y aplicarlo no como 
credo, sino como un verdadero instrumento pragmático para im-
plementar y diseñar diversas estrategias de intervención. 
este filósofo maldito, mil veces maldito, nacido en Holanda en 
el año 1632, representa para algunos la referencia simbólica de una 
nueva filosofía liberada de la religión y con un nuevo ideal demo-
crático. Sus opiniones políticas y su crítica a las escrituras lo condu-
jeron a afirmar: “Se establece que en un estado libre cada cual tiene 
el derecho de pensar lo que quiere y de decir lo que piensa”.2
Spinoza lideró un movimiento libertario que combatía la su-
perstición, nacido en el taller del que fue su maestro, francis Van 
den enden, que bregaba por la democratización de la filosofía, la 
universalización de la cultura y una voluntad de crear las condicio-
nes para el ejercicio de la libertad. Su época atravesaba un mo-
mento social controvertido, en el que imperaba una lucha de poder 
entre la monarquía y la república, representada por la aristocracia. 
2 Baruch Spinoza, Tratado teológico-político, madrid, editora nacional, 2002, 
cap. xx, p. 241.
Spinoza disputó, con su grupo de seguidores, la hegemonía de po-
der de la monarquía y el clero con la democratización de la palabra. 
creían en el valor y la potencia transformadora de las ideas pug-
nando por el establecimiento de una filosofía popular al alcance 
del “vulgo”. La persecución y muerte de sus compañeros como el 
proceso por herejía que lo excomulgó del judaísmo (en ausencia, en 
1656) hicieron que extremara sus precauciones y se mudara a las 
afueras de Ámsterdam. Su lengua materna era el español (ladino), 
pero escribió sus textos en latín y sus cartas en holandés. La escri-
tura de textos filosóficos en lenguaje “vulgar” implicaba casi siem-
pre un proceso por herejía en contra del autor, como ocurrió con 
adriaen Koerbagh y los hermanos Johannes.3
Spinoza afirmó la democracia como la forma de vida colectiva 
más natural. en búsqueda de la libertad y del encuentro del hom-
bre en comunidad, intentó explicar las formas de conocimiento. La 
búsqueda de la idea verdadera lo llevó a formular un método que 
les permitiera a los hombres el encuentro con la libertad a partir 
del “entendimiento”. Se interesó tanto por los elementos que cons-
tituyen lo pasional, “los apetitos”, como por aquellos que constitu-
yen la razón. 
Spinoza parte de la idea de que la naturaleza humana se rige 
por el deseo, por lo que su método debe adecuarse a esa naturaleza 
y propone un orden racional acorde con las necesidades de una na-
turaleza regida por el deseo y no por la razón. desde la individuali-
dad del deseo hasta la formación de lo común producto de la razón.
como los hombres, según hemos dicho, se dejan guiar más por 
los afectos que por la razón, resulta que si los hombres quieren 
realmente concordar y poseer de algún modo un alma común, no 
lo harán mediante el precepto de la razón sino más bien en vir-
tud de algún sentimiento común como la esperanza, el temor o el 
deseo de tomar venganza por algún daño sufrido. como por otra 
parte todos los hombres temen a la soledad, porque ninguno de 
3 diego tatián, Baruch, Lanús, La cebra, 2012.
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ellos tiene en la soledad fuerza para defenderse y procurarse las 
cosas necesarias para la vida, resulta que los hombres tienen una 
apetencia natural por el estado civil y, en consecuencia, nunca se 
puede hacer que ese estado quede disuelto del todo.4
Para Spinoza, el verdadero fin del estado es la libertad, que solo 
puede provenir de la composición de los deseos y las potencias 
individuales en búsqueda de lo común, que constituyan un poder 
común que no esté limitado por los poderes privados, sino que 
debe constituir un poder público. La multitud debe ser el sujeto 
del poder soberano, esto es, político. en un principio no existe un 
estado de naturaleza igual para todos los seres, sino una multipli-
cidad de potencias singulares de diversa intensidad. esta multi-
plicidad en antagonismo constante es causa de dominación, sub-
ordinación, inseguridad y sometimiento por parte del estado de 
los individuos que componen esa comunidad.
escribió esta magnífica frase que resume parte de su pensa-
miento:
el gran secreto del régimen monárquico y su interés vital consiste 
en engañar a los hombres disfrazando con el nombre de religión 
al miedo, con el que se los quiere mantener a la rienda, de ma-
nera que combaten por su esclavitud como si fuera su salvación.5 
corría el siglo xvii, y Spinoza se preguntaba sobre la esclavitud y 
sobre lo que hace que los hombres la acepten, sobre cuál es el sen-
tido de los actos aparentemente sin sentido de los hombres. de 
ahí en más, esta cuestión, que tiene que ver con la historia de las 
mentalidades, el imaginario social, las representaciones sociales, 
las significaciones simbólico imaginarias, la producción de subje-
tividad, preocupó por igual a distintos campos del conocimiento. 
La filosofía, la sociología, el psicoanálisis, la economía política. 
4 Baruch Spinoza, Tratado político, Buenos aires, Quadrata, 2005, cap. vi.1, p. 65.
5 Baruch Spinoza, Tratado teológico-político, op . cit ., p. 9.
el conAtus6
Spinoza desarrolla el concepto de conatus en su forma singular. 
Se pregunta sobre la esencia del hombre y afirma que la esencia 
del hombre es el deseo. 
cada cosa se esfuerza por perseverar en su ser.7
este esfuerzo, cuando se refiere al alma sola, se llama voluntad, 
pero cuando se refiere a la vez al alma y al cuerpo, se denomina 
apetito; por ende, no es nada más que la esencia misma del hom-
bre, de cuya naturaleza se sigue necesariamente lo que sirve para 
su conservación, y por lo tanto, el hombre está determinado a 
obrar esto. además entre el apetito y el deseo no hay ninguna 
diferencia, sino que el deseo se refiere generalmente a los hom-
bres en cuanto son conscientes de su apetito, y por ello puede 
definirse el deseo así, a saber: “el deseo es el apetito con concien-
cia de él”. consta, pues, por todo esto que no nos esforzamos por 
nada, ni lo queremos, apetecemos ni deseamos porque juzgue-
mos que es bueno, sino que, por el contrario, juzgamos que algo 
es bueno porque nos esforzamos por ello, lo queremos, apetece-
mos y deseamos.8
en éste sentido, Lacan sigue el pensamiento de Spinoza, al soste-
ner que el deseo es la esencia del hombre. Pero se refiere al deseo 
6 La palabra latina conatus deriva del verbo conari, que se suele traducir como 
“esforzarse”; pero el concepto de conato se desarrolló por primera vez con los 
estoicos (333-264 a. c.) y los peripatéticos (circa 335 a. c.). estos grupos usaban la 
palabra ο’ρμηʹν para describir el instinto de conservación del hombre y las bestias, 
en sentido general. diferentes autores desarrollan este concepto de forma diversa 
de acuerdo con su mapa conceptual: marco tulio cicerón, diógenes Laercio, 
tomás de aquino, dunas Scoto, dante alighieri, aristóteles, rené descartes, 
thomas Hobbes, Leibniz, nietzsche, por nombrar algunos de ellos. 
7 Baruch Spinoza, Ética demostrada según el orden geométrico, méxico, fondo 
de cultura económica, 1958, parte 3, prop. vi., p. 110.
8 Baruch Spinoza, Ética…, op . cit ., parte 3, prop. ix, escolio, p. 112.
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inconsciente. el deseo es enteramente sexual. el deseo ligado a la 
necesidad hambre no está representado. Solo puede ser recono-
cido articulado con la palabra, no es la relación con un objeto sino 
con su falta. el deseo así está pensado como carencia. 
Para Spinoza, el conatus es la potencia que impulsa a cada ser 
a perseverar en su ser, a realizar su naturaleza para perseverar su 
existencia, lo que cada ser es. en el caso del ser humano, su esencia 
no es la razón sino el deseo. el modo predilecto de perseverar en su 
ser son los afectos, los apetitos, el ciego deseo. La razón no tiene en 
el hombre poder suficiente. dos pasiones rigen su vida: la alegría y 
la tristeza. al ser el deseo el que domina al hombre en su relación 
con lo colectivo (ya sea el otro semejante, la familia, su comuni-
dad), la forma en que se expresará será como antagonismo, con-
flicto, lucha, oposición. Lo que permite acordar con otros, 
entenderse, es la razón. esta naturaleza de perseverar en su ser es 
la expresión de la potencia que, al desplegarse, produce efectos 
tanto en los cuerpos singulares como en los cuerpos colectivos. 
Subjetividad y cuerpo que produce resistencia activa frente a la po-
tencia de otros cuerpos ajenos que marcan el mundo de libertad 
posible. es solo acordando a través de la razón que la potencia se 
multiplica. 
La tensión del conato es propia de todo ente, pero el deseo es 
esencial al ser humano, ya que este es consciente de su “apetito”. 
algunos autores afirman que el concepto de autoconserva-
ción9 desarrollado por freud ha sido tomado del concepto de co-
natus de Spinoza, que, junto con el de Hobbes, es considerado de 
una gran impronta psicológica, ya que siendo la esencia de todos 
los objetos, en el caso del hombre incluye el deseo, la moral, la po-
9 en alemán: Selbsterhaltungstriebe. freud designa con este término al conjunto 
de las necesidades ligadas a las funciones corporales que se precisan para la 
conservación de la vida del individuo. Su prototipo viene representado por el 
hambre y le opone las pulsiones sexuales. Véase Tres ensayos sobre la teoría sexual 
(Drei Abhandlungen zur Sexualtheorie, 1905) y Formulaciones sobre los dos principios 
del funcionamiento psíquico (Formulierungen über die zwei Prinzipien des psychischen 
Geschehens, 1911), en Obras completas, madrid, Biblioteca nueva, 1948.
tencia. Sin embargo, no ha sido nombrado por freud en ninguno 
de sus textos.
en Spinoza también aparece el concepto de “multitud”, que es 
tomado por autores contemporáneos para explicar algunos aspec-
tos de la forma en que se manifiestan los acontecimientos sociales 
en la actualidad.10 Pero difieren en que el concepto de multitud en 
Spinoza está asociado a los de comunidad y pueblo.
Spinoza desarrolla una ontología de la potencia; el ser es po-
tencia. aclaremos que para él, dios es un concepto; es una sustan-
cia infinita, el conjunto de todas las posibilidades. Hay solo una 
sustancia absolutamente infinita que posee todos los atributos, 
mientras que las que se llaman criaturas son los modos de ser de 
esa sustancia. Spinoza libera al concepto de dios de la representa-
ción de algo particular. Su filosofía es un andamiaje conceptual no 
secuencial. dios es llamado causa de toda cosa en el mismo sentido 
en que se lo llama causa de sí. La naturaleza o sustancia de todas 
las cosas es una y la misma. existen leyes universales en la natura-
leza que son expresiones y producto de la potencia de los seres. 
dicen que dice Goethe: “Spinoza no demuestra la existencia de 
dios, es la existencia misma la que es dios”.
en un principio, los hombres se expresan por la singularidad 
de sus deseos, que conforman una multiplicidad heterogénea de 
sujetos deseantes. esto da lugar a antagonismos y relaciones de 
subordinación y dominación, ya sea por otros hombres, por el es-
tado, por otros pueblos. Si se encuentra lo común a través de la ra-
zón, la composición de deseos comunes produce composición de 
potencias y aumento del poder, y también, por ende, un aumento 
de los derechos. en la composición de la multiplicidad en elemen-
tos comunes aparece la multitud con su potencia. esto da seguri-
dad y libertad para sus integrantes. 
el sujeto, al precipitarse con la multiplicidad que surge de lo 
colectivo, tiende primero al enfrentamiento, a la hostilidad; luego, 
10 Para un desarrollo exhaustivo del tema, véase toni negri y michael Hardt, 
Imperio, Buenos aires, Paidós, 2002. 
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el miedo a la inseguridad individual, a la soledad y a tener que so-
meterse a la potencia de los otros (que, no olvidemos, también in-
tentan perseverar desde su más puro deseo) tiende a componer, le 
permite este enfrentamiento con sí mismo y con los otros estable-
cer el principio de composición. 
Si dos o más hombres reúnen su potencia tienen juntos más po-
der y, por ende, más derechos que cada uno por separado.11
del individuo a la multitud (multitudo) - comunidad. Pueblo.
de lo individual en donde impera el deseo a tener que compo-
ner con otros en una multitud, en donde existe una multiplicidad 
de individuos y de potencias deseantes en estado de composición. 
Guiados por la razón, componen sus deseos y sus potencias en un 
deseo y una potencia común. Hablamos de una multitud guiada 
por la razón, cuyo poder estriba en la potencia de la multiplicidad 
que existe en su interior. La presencia del estado no solo implica li-
mitar la libertad individual, sino que debe reportar algún beneficio 
y responder al interés de muchos. Para Spinoza, esto solo es posi-
ble en la democracia, que considera la mejor forma de gobierno. el 
estado así concebido ocupa la función de reorganizar lo colectivo 
para el bien común, y el poder y la potencia de la multitud es lo 
que garantiza el ejercicio de la libertad.
Vemos que para Spinoza el deseo separa y la razón une y com-
pone. es una razón que no somete, sino que más bien está guiada 
por el concepto de libertad. esta libertad está pensada como una 
relación, un criterio, de no dominación. recordemos el segundo 
modo de conocimiento.
el concepto de libertad no está desarrollado como tal dentro 
de la teoría freudiana. Solo es mencionado en Lo ominoso (1919) y 
en El malestar en la cultura (1920). en este último texto freud desa-
rrolla una analogía entre el proceso cultural que toda sociedad 
lleva a cabo en el devenir de la vida en comunidad y el desarrollo 
11 Baruch Spinoza, Tratado político, op . cit ., cap. ii, 13, p. 44.
del individuo. en la necesidad de componer una vida con otros, los 
humanos deben poner una barrera a su empuje pulsional, ya sea a 
partir de la represión, por la censura, y/o por la cultura, que im-
pone restricciones a la libre realización de los impulsos y deseos. 
freud afirma que la cultura recorta la posibilidad de felicidad indi-
vidual a través de tabúes y prohibiciones y también a través de la 
introyección (conciencia moral-Superyó) de las restricciones colec-
tivas. así afirma:
el poderío de tal comunidad se enfrenta entonces como “dere-
cho” con el poderío del individuo, que se tacha de “fuerza bruta”. 
esta sustitución del poderío individual por el de la comunidad 
representa el paso decisivo hacia la cultura. Su carácter esencial 
reside en que los miembros de la comunidad restringen sus posi-
bilidades de satisfacción, mientras que el individuo aislado no 
reconocía semejantes restricciones. así pues, el primer requisito 
cultural es el de la justicia, o sea, la seguridad de que el orden ju-
rídico, una vez establecido, ya no será violado a favor del indivi-
duo sin que esto implique un pronunciamiento sobre el valor 
ético de semejante derecho [...]. el resultado final ha de ser el es-
tablecimiento de un derecho al que todos, o por lo menos todos 
los individuos aptos para la vida en comunidad, hayan contri-
buido con el sacrificio de sus pulsiones, y que no deje a ninguno 
a merced de la fuerza bruta.12 
es así que, para freud, la conciencia moral y su instancia, el Su-
peryó del sujeto, es lo que impone un renunciamiento a su liber-
tad pulsional para vivir en comunidad y sobrevivir. no es la ra-
zón. Vemos que desde otra perspectiva va a dar cuenta de las 
pérdidas y los beneficios que traen el desarrollo de la cultura y el 
vivir en comunidad. deja de lado la idea de que esta composición 
con otros deviene del reconocimiento por parte de la razón de la 
potencia de la multitud que advierte Spinoza. 
12 Sigmund freud, El malestar en la cultura, madrid, alianza, 1970, p. 39.
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en Psicología de las masas y análisis del yo, escrito en 1921, freud 
despliega el concepto de masa . en este texto puntúa la relación que 
existe entre la constitución del yo del sujeto a través de las identifi-
caciones con el enlace del tema de los fenómenos de masas espontá-
neas y de masas artificiales, utilizando como ejemplos 
paradigmáticos al ejército y la iglesia. analiza así los lazos que unen 
a los sujetos con el jefe y los lazos que unen a los sujetos entre sí. 
freud hace referencia a los fenómenos colectivos y desde sus co-
mienzos desarrolla nociones metapsicológicas —de las cuales los 
analistas insistimos en renegar—, en sus referencias a lo colectivo, 
negándole al psicoanálisis la posibilidad de pensar las distintas di-
mensiones de las formaciones grupales, institucionales y comunita-
rias. La problemática freudiana no alude a distintos conjuntos 
empíricos o fácticos, sino a conceptos teóricos que, al no ser pensa-
dos en su complejidad y movimiento, limitan los aportes sobre la 
grupalidad y sus perspectivas sociohistóricas. más que para repro-
ducir sus concepciones, lo entenderemos y nos apropiaremos de él 
como texto vivo en movimiento, como productividad. no solo des-
cribe conclusiones e ideas, sino que plantea algunos temas centrales 
desde el punto de vista teórico: las identificaciones con los vaivenes 
de su proceso, una primera definición de grupo a través de la pará-
bola de Schopenhauer,13 la pregunta acerca de cuál es la modifica-
ción psíquica que la influencia de la masa impone al individuo. Se 
pregunta el porqué de la guerra y acerca de sus aparatos de captura 
y sumisión. transforma tres nociones centrales para el psicoanálisis 
13 “era invierno y los puercoespines, aislados cada uno en su rincón, tenían 
frío. transcurrieron unos días, hasta que se les ocurrió que una buena forma de 
calentarse sería apretarse unos contra otros. al acercarse, sintieron un agudo dolor, 
por las heridas que se producían unos a otros con sus púas, y volvieron a alejarse. 
al poco tiempo, el frío se tornó insoportable, y volvieron a buscar el calor de los 
cuerpos amigos. Los pinchazos les recordaron que, tratándose de puercoespines, 
el exceso de cercanía era peligroso. decididos, sin embargo, a no dejarse vencer en 
su lucha contra el frío, se alejaron y se acercaron varias veces, hasta que alcanzaron 
una distancia óptima, que les permitió estar calentitos, pero sin lastimarse” (arthur 
Schopenhauer, “La parábola de los puercoespines”, 1851). Sigmund freud, 
Psicología de las masas y análisis del yo, en Obras completas, op . cit ., vol. i, P. 1135.
en este período, que están reflejadas y algunas desarrolladas en el 
texto: el concepto de narcisismo, la identificación de mecanismo psi-
cológico que pasa a ser constitutiva del yo y la diferenciación dentro 
del yo de ciertos componentes ideales. también nos propone un 
juego según los espacios que estemos abiertos a crear y producir.
el texto de freud inauguró la posibilidad de pensar distintos 
universos sobre un terreno no propio que el psicoanálisis de su 
época intentaba disputar en ámbitos de poderes instituidos (la teo-
ría del estado, la sociología, la teología, la filosofía positivista). es 
habitual que los analistas dividamos al freud de la clínica del 
freud denominado “social”, este último habitualmente tildado de 
simple, devaluado, no legal. Sin embargo, es en este universo en 
donde freud despliega conceptos metapsicológicos sobre lo social, 
el líder, la libido, el sujeto, el yo, los procesos de identificación. dan 
cuenta de tales desarrollos sus textos Psicología de las masas, Tótem y 
tabú, El Moisés, El malestar en la cultura y El porvenir de una ilusión .
como señalaba anteriormente, frente a los acontecimientos po-
líticos y sociales que irrumpían en el mundo europeo, en Psicología 
de las masas se pregunta acerca de los fenómenos de masas: qué es 
lo que la produce, une y cohesiona; cuál es el lugar del líder y de 
los miembros que la componen. Se interroga por la cualidad de la 
ligazón que mantiene unida y enlazada a una masa. incorpora la 
noción de afecto a través del concepto de libido y del flujo de ener-
gía que circula entre los miembros y su líder. Pensemos que no des-
cribe ansiedades, ni sentimientos ni emociones; sino que describe 
cómo estos lazos libidinosos que componen entre sí y circulan con-
tagiando crean regímenes de afectación entre. alude así a la liga-
zón afectiva que se produce entre los miembros de la masa y con el 
líder. estas corrientes de energía plagadas de afectos adquieren po-
tencia para transformar y transformarse, y en algunos momentos 
pueden producir acontecimientos que desbordan las intencionali-
dades del líder. no son unidireccionales. el líder capta y captura a 
la masa y la masa capta y captura el deseo del líder. 
es este un texto pivote a mí entender dentro de la teoría psi-
coanalítica. estos conceptos son retomados desde diferentes pers-
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pectivas dentro de la teoría de los grupos y de las organizaciones y 
su aplicación clínica. 
no se trata de oponer conceptos; cada uno adquiere su lugar 
en la multiplicidad de aspectos que se presentan en el quehacer so-
bre los colectivos. Son diferencias que enriquecen nuestra mirada, 
nuestro pensamiento, y la percepción de los diferentes fenómenos 
cuando los observamos en el quehacer cotidiano. La posición del 
sujeto en la masa es bien diferente de la posición del sujeto en la 
multitud, así como la define Spinoza. en la masa, el sujeto mira al 
líder, evita estar en los bordes, desea estar cerca de su jefe, quien es 
el depositario del deseo, de la razón, de la guía. el yo del sujeto así 
como lo entiende freud está depositado en el líder; la masa se 
mueve por procesos primarios. Los compañeros son tales en tanto 
y en cuanto me unen al líder. Son guiados por él. también multipli-
can su potencia. el líder de la masa consolida lo actuado, lo capita-
liza. Lo organiza en un sistema arborescente, molar, estratificado. 
Se caracteriza por su enorme cantidad de miembros. Por eso no se 
puede hablar estrictamente de “grupo”. en todo caso, en los gru-
pos, independientemente de su número, observamos momentos 
con características de la masa. en la masa freudiana, existe un solo 
líder al que todos veneran y del que necesitan para su organización 
yoica, que sabe captar sus deseos y sus direcciones. 
en el concepto de multitud desarrollado por Spinoza, el sujeto 
compone sus deseos con cada uno de los otros y, de esta forma, 
multiplica su potencia. Guiados por la razón, componen sus deseos 
y sus potencias en un deseo y una potencia común. es una multi-
tud que está guiada por la razón. Su poder estriba en la potencia de 
la multiplicidad que existe en su interior. La razón une y compone. 
es una razón que no somete, sino que más bien está guiada por el 
concepto de libertad.
deberíamos tener en cuenta también el concepto de masa desa-
rrollado exhaustivamente por elías canetti.14 recordemos que ca-
netti no se opone explícitamente al lazo libidinal descripto por 
14 elías canetti, Masa y poder, madrid, alianza/muchnik, 1983, vol. i, pp. 9 y 10.
freud, pero incluye positivamente al poder en las relaciones entre 
los miembros de una masa.
nada teme el hombre más que ser tocado por lo desconocido. en 
todas partes, el hombre elude el contacto con lo extraño. aún 
cuando nos mezclamos con la gente en la calle, evitamos cual-
quier contacto físico. Si lo llegamos a hacer, es porque alguien nos 
ha caído en gracia. La rapidez con que nos disculpamos cuando 
se produce un contacto físico involuntario pone en evidencia esta 
aversión al contacto. […] Solamente inmerso en la masa puede li-
berarse el hombre de este temor a ser tocado. es la única situa-
ción en la que ese temor se convierte en su contrario. Para ello es 
necesaria la masa densa, en la que cada cuerpo se estrecha con el 
otro; densa, también, en su constitución anímica, pues dentro de 
ella no se presta atención a quién es el que se “estrecha” contra 
uno. en cuanto nos abandonamos a la masa, dejamos de temer su 
contacto. Llegados a esta situación ideal, todos somos iguales…
Para canetti, los atributos principales de la masa son los siguientes:
1. La masa siempre quiere crecer.
2. en el interior de la masa reina la igualdad. 
3. La masa ama la densidad.
4. La masa siempre necesita una dirección. 
distingue distingue cinco tipos de masa: las de acoso, las de fuga, 
las de prohibición, las de inversión y las festivas. denomina “cris-
tales de masa” a agrupamientos colectivos con estabilidad y bien 
delimitados, que pueden ocasionar la formación de masas. estos 
grupos son visibles en su conjunto, se los puede abarcar con la 
mirada. tienen ideas compartidas y planes comunes. Su unidad 
importa mucho más que su tamaño. el cristal de masa es dura-
dero, consistente. 
canetti plantea que antes de los fenómenos de masa existían 
otros agrupamientos en las sociedades primitivas, a los que deno-
mina “muta”. resulta productivo ver cómo se expresan en nuestra 
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actualidad fragmentada de manera análoga. a diferencia de las 
cuatro principales propiedades de la masa (crecimiento, densidad, 
igualdad y direccionalidad), la muta solo cuenta con las últimas 
dos propiedades, ya que a los participantes los une una meta en co-
mún y se conocen los unos a los otros. 
La muta adquiere su forma de acuerdo a sus fines. Lo enun-
ciaré tal como lo expresa canetti y quedará en su facticidad el en-
cuentro de sus analogías actuales. en la muta de caza, su objetivo es 
ir en contra de un animal, ya que lo quieren como una presa y se-
gún esta es el comportamiento de la muta. en la muta de guerra, 
reacciona frente al peligro o a lo que considera peligroso y va en 
contra de otra muta de hombres, a la cual ataca. La muta de lamen-
tación se produce cuando fallece algún integrante de la muta y to-
dos se reúnen en un estado de luto. Y la muta de multiplicación se 
forma porque el mismo grupo decide que necesita ser más. Se re-
presenta en forma de danzas, en un sentido mítico. 
el concepto de muta tiene más que ver con el de manadas, en las 
que cada uno se une a su compañero en un movimiento constante, 
pequeñas, con un número finito de miembros. existe un líder mo-
mentáneo que varía y la unión con el compañero es parcial y por 
los bordes. Pertenezco a la muta de acuerdo a con qué parcialidad 
me relaciono, si estoy adentro o afuera. Las posiciones varían cons-
tantemente. Las distancias también. Van a los saltos. Son pequeños 
grupos. Las jerarquías son móviles. no existe un líder fijo. en un 
sentido, el líder de la masa es igual que el de la muta. Solo que el 
de la masa consolida lo actuado, lo capitaliza; lo organiza en un sis-
tema arborescente. molar. el de la muta o manada es móvil, nó-
mada, y se recrea cada vez, en cada acción. en ese sentido, 
podríamos asemejarlo al de las bandas, y nos permite dar cuenta 
teóricamente de los pequeños agrupamientos, sin excluir los con-
ceptos freudianos sino más bien enriqueciéndolos, al incluir los de 
poder y la posible movilidad. 
adentro- margen, adentro-margen. cerca-lejos, cerca-lejos. 
no son conceptos opuestos. no debemos pensarlos como sis-
temas cerrados. no se oponen en una dualidad. en un aconteci-
miento colectivo, de acuerdo con el momento que atraviese, 
podemos encontrarnos con disposiciones de masa, de multitud, de 
manada, de serialidad. el nosotros por nosotros conocido y refe-
rido al sí mismo se desvanece. diferentes distancias. diferentes ve-
locidades. diferentes sistemas de signos. diferentes intensidades. 
diferentes temperaturas. Que arman diferentes máquinas no 
opuestas, sino heterogéneas y múltiples. 
multiplicidades arborescentes. multiplicidades rizomáticas. 
Que tienen disposición para armar diferentes tipos de máquinas.
máquina de masa, máquina de muta, máquina de multitud. 
Y el sujeto, incluido en la multitud, en la masa o en la muta, 
se transforma de acuerdo con el “régimen de afectación” que lo 
atraviese. 
¿cómo aprovechar la potencia de la multiplicidad que aparece 
en una comunidad realizando la delicada tarea de dejar de lado el 
puro deseo individual para componer con el deseo colectivo, que 
necesariamente entraña renunciamientos y tratos en función de 
sostener la idea de lo que posibilita la potencia de la comunidad?
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iV. LOS mOdOS de cOnOcimientO  
en LOS encuentrOS
…y del camino que mejor lo conduce al conoci-
miento verdadero de las cosas 
Baruch Spinoza, 
Tratado de la reforma del entendimiento 
en su búsqueda de la idea verdadera, Spinoza construye un mé-
todo para permitir al hombre alcanzar la felicidad. Parte de la pre-
misa de que el orden y el encadenamiento de las cosas es igual al 
orden y el encadenamiento de las ideas. recordemos que dios es 
la existencia Y el ser es la causa de todo lo que existe. Y que pen-
sar y ser son la misma cosa. Los desarrollos de Spinoza están pro-
fundamente enraizados en el pensamiento que desplegaron de-
leuze y Guattari, quienes lo transforman en pensamiento vivo y 
actual. Surgen conceptos e ideas originales que nos permiten pen-
sar lo político globalizado, la ontología de la potencia en la prag-
mática del quehacer diario, al sujeto atravesado por lo histórico 
social. al comienzo, la lectura de sus textos se presenta cerrada, 
oscura en su claridad. Las palabras se entienden pero la mente se 
rebela conmovida frente a la diferencia. Solo estableciendo un en-
cuentro, si logramos afectarnos —en el sentido del afectus de Spi-
noza, dejándose llevar por el juego las ideas y los conceptos—, 
adquiere consistencia, volumen, otra dimensión a la que no esta-
mos acostumbrados. es visceral. 
de la lógica de los conjuntos discursivos a la lógica de las in-
tensidades que solo tiene en cuenta el movimiento, los procesos 
existenciales que se constituyen y se desterritorializan en un flujo 
de expresión y encuentro. Y aparecen los planos en donde concep-
tos, afectos, ideas y sensaciones se reparten ocupando un espacio 
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sin describir. recorren diferentes momentos, elasticidades, deten-
ciones. el plano es lo que garantiza el contacto. Pensamiento como 
plano. Las almas y los cuerpos en plano.
de la mano de deleuze y Guattari florece un Spinoza que po-
tencia el pensamiento y nos permite crear singularidades de inter-
vención y encuentro.
Las formas de encuentro ponen al cuerpo en la misma línea 
que la idea, y en una intervención con el sujeto comunidad, es pre-
ciso que el cuerpo de los intervinientes pueda ser analizado en lo 
que provoca esa variación continua de afectos y potencias, dándole 
una entidad que nos permita pensar con. Y poder desbrozar aque-
llo que me provoca de aquello que pienso, de aquello que piensan. 
nada fácil, ya que estamos acostumbrados a sacar conclusiones 
teóricas o fácticas sin tener en cuenta la afección que nos produce 
el encuentro con el sujeto comunidad.
cuando Spinoza se interroga acerca de qué es una idea, se con-
testa que es un modo de pensamiento que representa algo. el pen-
samiento “es la realidad objetiva de la idea”. desde esta perspectiva, 
a todo modo de pensamiento que no representa nada lo denomina 
“afecto”. Y nos dice que un afecto es algo que la afección envuelve. 
distingue con rigor la afección (affectio) de los afectos (afectus). Las 
afecciones son como instantes. Son el efecto instantáneo de un en-
cuentro que puede ser una imagen de una cosa, otro cuerpo, una 
idea, la brisa helada, percepciones diversas. La imagen de una cosa 
asociada a mi acción también es afección. Siempre en el seno de una 
afección hay un afecto. Sin embargo, existe una diferencia de natu-
raleza entre la afección y el afecto. Las afecciones son variaciones 
continuas de potencias de los cuerpos que van de un estado a otro 
mostrando afectos. Son cuerpos afectados. mi cuerpo con tu 
cuerpo, con las ideas, con los olores. toda afección es un pasaje vi-
vido de un estado a otro o una transición vivida no necesariamente 
consciente . Para Spinoza, un alma y un cuerpo expresan una misma 
y única cosa: un atributo del cuerpo es también una expresión del 
alma. dice Spinoza que el alma no está ni encima ni adentro; esta 
con, está en, expuesta a todos los contactos, a todos los encuentros.
Por afectos entiendo las afecciones del cuerpo por las cuales la po-
tencia de obrar del cuerpo mismo es aumentada o disminuida, favo-
recida o reprimida, y al mismo tiempo, las ideas de estas afecciones.1
Ser. Hacer. conocer.
Podemos afirmar que estamos en presencia de una teoría de la 
acción. 
deseo. Pulsión. Potencia. despotencia. 
Y no estamos abandonando el campo del psicoanálisis y tras-
polando conceptos filosóficos. estamos tratando de ampliar y pen-
sar el concepto de afecto. recordemos que el afecto es el 
representante psíquico de la pulsión, la fuerza motriz de todo acto 
de deseo. freud llama a la angustia “equivalente general de todos 
los afectos”, es decir que todo afecto contrariado y/o desplegado 
puede transformarse en angustia. Pero nos interesan aquellos afec-
tos que se expresan además de la angustia. 
recordemos los cuatro conceptos fundamentales del psicoaná-
lisis: inconsciente, transferencia, repetición y pulsiones; y agrega-
ríamos un quinto concepto olvidado y poco desarrollado a pesar 
de que atravesó toda la teoría psicoanalítica desde sus inicios: el 
concepto de afecto.
Lo interesante de Spinoza es que enumera todos los afectos y 
los engloba en las categorías de pasiones tristes o pasiones alegres, de 
acuerdo a cómo los afectos asociados a esas pasiones aumentan o 
disminuyen nuestra potencia de actuar y de pensar. 
decíamos que la idea y el afecto son dos naturalezas irreducti-
bles, en donde el afecto presupone una idea. Pero las ideas son algo 
en sí mismas. no es lo mismo la idea de dios que la idea de mesa. 
en nuestra vida diaria, no solo suceden ideas sino que hay algo en 
mí que no cesa de variar —variación continua—, que expresa la va-
riación de mi fuerza de existir o potencia de actuar. estas variacio-
nes son el existir. el afecto no es, en un sentido estricto, una idea 
1 Baruch Spinoza, Ética demostrada según el orden geométrico, méxico, fondo 
de cultura económica, 1958, cap. 3, p. 103.
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sino esa variación. Para Spinoza hay dos grandes pasiones: la ale-
gría, que produce pasiones alegres y aumenta nuestra potencia de 
actuar, y la tristeza, que produce pasiones tristes y disminuye nues-
tra potencia de actuar. ambas, alegría y tristeza, poseen variadas 
intensidades. decía Spinoza que el poder hegemónico —en su 
época, la monarquía— necesita producir pasiones tristes para des-
potenciar los cuerpos y que así sirvan a sus fines. el miedo, la tris-
teza, el sentirse no válido o diferente.
Según cómo un cuerpo haya sido afectado por otro cuerpo 
(persona, naturaleza, animal), variará su potencia de actuar. afec-
ciones y afectos. estas variaciones continuas de potencias que van 
de un estado a otro mostrando diversos afectos (ira, dolor, amor, 
placer, malestar, por nombrar algunas), estas transiciones vividas 
en nuestro cuerpo, no siempre son advertidas por la conciencia. a 
veces nuestro cuerpo nos indica un malestar o un bienestar produ-
cido por un encuentro. Son percepciones, emociones. Los atributos 
y las expresiones de nuestro cuerpo son también una expresión de 
nuestros afectos. Según los afectos que haya despertado el encuen-
tro (libro, persona, objeto, concepto), aumentará o disminuirá mi 
potencia de actuar. 
cuando hablamos de afección estamos hablando de afectos. 
Volviendo a freud, en Psicología de las masas, al intentar explicitar 
qué es lo que une o cohesiona a una masa, desde la teoría de la 
afectividad importa el concepto de libido: 
Libido es una expresión tomada de la teoría de la afectividad. 
Llamamos así a una energía considerada como una magnitud 
cuantitativa, aunque no medible, de aquellas pulsiones que tie-
nen que ver con todo lo que puede sintetizarse como amor.2
no se trata ni de ansiedades ni de sentimientos ni de emociones, sino 
de afectos. de cómo los afectos se combinan, actúan y devienen 
2 Sigmund freud, Psicología de las masas y análisis del yo, en Obras completas, 
madrid, Biblioteca nueva, 1948, p. 1130.
creando verdaderos “regímenes de afectación”. Los flujos de energía 
son constitutivos de estas conexiones con potencia para transformar.
afección, afecto y potencia están entremezclados. 
Para Spinoza, todo cuerpo está compuesto por infinidad de 
partes. Las afecciones indican la naturaleza del cuerpo afectado y 
del cuerpo afectante, y los afectos son como percepciones, variacio-
nes continuas de potencia que van de un estado a otro. Los signos 
son estados de los cuerpos (afecciones) y variaciones de potencias 
(afectos) que remiten unos a otros. Hay variación continua de la 




así, un afecto es una condición corporal y, a su vez, una idea 
de esa condición. el hombre debe superar ese automatismo corpo-
ral a través del conocimiento de las causas de los efectos que pro-
ducen los encuentros.
Hay solo una sustancia absolutamente infinita poseyendo to-
dos los atributos, y lo que se llama criaturas son los modos o mane-
ras de ser de esa sustancia. Los atributos no tienen jerarquía entre 
sí. uno no vale más que otro. todos los atributos tienen el mismo 
valor desde el momento en que son atributos de una misma sus-
tancia. dios es un concepto: es el conjunto de todas las posibilida-
des. La sustancia absolutamente infinita es el ser en tanto que ser; 
los atributos, todos iguales, son la esencia del ser, y ahí tenemos 
otra especie del plano sobre el cual todo vuelve a caer. La ética 
misma es un plano. con estos conceptos aparece la idea de planos 
no verticales sino hojaldrados y en paralelo, produciendo uniones 
y distancias, abismos, hendiduras, conexiones. 
Las nociones comunes son conceptos y los objetos son causas. 
todo cuerpo está compuesto de una infinidad de partes.
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Solo conocemos nuestros afectos a partir de la variación que 
ocurre en nuestro cuerpo y cuando nos interrogamos acerca de las 
causas de esa variación, la idea de esa variación.
interpretando y apropiándose de Spinoza, deleuze dice que 
existen tres formas de conocimiento que no son contenidos sino 
formas de expresión:
– los signos o afectos,
– las nociones o conceptos,
– las esencias o perceptos.




Las ideas afecciones nos inducen a la pregunta sobre qué es una 
afección. Siento el sol, la nieve, el frío, el viento sobre mí; es el es-
tado de un cuerpo en tanto que sufre la afección de otro cuerpo. 
contacto. mezcla. es la parte extrínseca (reacción) de las ideas. no 
somos libres; siempre sufrimos acciones, los efectos de los cuerpos 
exteriores. en nuestra vida diaria no solo se suceden ideas acerca 
de lo que acontece, sino que hay algo en mi cuerpo que no cesa de 
variar-variación continua-variación de mi fuerza de existir. Percep-
ciones corporales no necesariamente conscientes de todo tipo. Son 
los afectos. Hay pasiones que aumentan mi fuerza de existir (la ale-
gría) y hay pasiones que la disminuyen (la tristeza). Si aumentan 
mi fuerza de existir, aumentan mi potencia de actuar. Pero en este 
modo de conocimiento no poseo mi potencia de actuar. compongo 
y descompongo con otro cuerpo que afecta al mío cuando con-
viene, armoniza y compone y aumenta mi potencia de actuar; 
cuando no conviene, ni armoniza, descompone y disminuye mi 
potencia de actuar. Quedo atrapada en el azar del encuentro. 
compongo. descompongo. compongo. descompongo. 
…aumento-disminución-aumento-disminución-aumento-dis-
minución…
estamos en el primer modo de conocimiento. cuando experi-
mento la composición de otro cuerpo con mi cuerpo y aumento mi 
potencia de actuar, esto me provoca; se da la circunstancia propi-
cia, pero no per se, para formar una noción común. ¿noción común 
a qué? a dos cuerpos. mi cuerpo y el cuerpo que me afecta. esto 
forma la noción común.
¿Por qué dos cuerpos que no convienen ni armonizan no for-
man una noción común? ¿Por qué las pasiones tristes para Spinoza 
no inducen a formar una noción común? Porque su contacto es por 
sus oposiciones y diferencias, es incompatible con mi cuerpo.
el mundo de las pasiones está siempre presente en el pensa-
miento de Spinoza. Ocupan un lugar relativo según el modo de co-
nocimiento. tampoco desaparecen los modos de conocer. también 
ocupan un lugar relativo según el momento que esté atravesando 
el sujeto, el grupo, la comunidad. Y no son jerárquicos, están en un 
mismo plano.
me esfuerzo “tanto como está en mí” en experimentar al 
máximo posible las pasiones alegres y al mínimo posible las pasio-
nes tristes. Y estas pasiones de alegría subsisten como pasiones y 
me inducen a formar nociones comunes acerca del porqué del en-
cuentro. es decir, ideas prácticas de lo que hay entre mi cuerpo y lo 
que lo afectó de alegría.
Son las ideas nociones. estas primeras nociones son extrema-
damente prácticas y adecuadas y conducen a la formación de un 
tercer cuerpo del cual el mío y el otro forman parte. cuando habla-
mos de cuerpo puede ser otra persona, un objeto, el mundo, una 
idea. este tercer cuerpo tendrá una relación compuesta que se en-
contrará tanto en mi cuerpo como en el cuerpo exterior. 
estas nociones experimentales, prácticas, son objeto de la no-
ción común. Plagada de afectos. Los afectos pasivos que están en el 
inicio del primer modo de conocimiento tienen un modo de expre-
sión diferente del de estos últimos que forman las nociones comu-
nes. Podríamos decir que están constituidos por afectos activos que 
intentan poseer la potencia. en un primer momento, solo siento el 
efecto de las pasión alegre sobre mi cuerpo pero no poseo la poten-
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cia, únicamente la siento. en un segundo momento, cuando voy en 
busca de la noción común, entro en posesión de mi potencia. com-
pongo ideas adecuadas.
La Ética de Spinoza parte de un plano de existencia en donde 
el sujeto está condenado a las pasiones y al primer género de cono-
cimiento. intenta marcar un camino de libertad para lograr la con-
ciencia de sí al mismo tiempo que la conciencia de la potencia. no 
somos libres por que siempre sufrimos las acciones de los cuerpos 
exteriores. 
cuando entro en posesión de mi potencia a través de las nocio-
nes comunes, cuando me pregunto el porqué del encuentro, co-
mienzo a transitar el tercer género de conocimiento, en el que 
imperan las ideas esencia, las ideas singulares y los afectos activos. 
este tercer género existe cuando el sujeto es indisolublemente 
consciente, que para Spinoza es: 
– ser consciente de dios, 
– ser consciente de sí mismo, 
– ser consciente del mundo. 
esta conciencia de sí es conciencia de la potencia, y la conciencia 
de la potencia es al mismo tiempo conciencia de sí. Solo depende 
del sujeto; en ese sentido, es una autoafección. esto nos permite 
llegar a ideas adecuadas y a estar en armonía con el universo.
demás está decir que este tercer género de conocimiento pro-
pone al sujeto una felicidad cercana a la beatitud. Para deleuze, 
solo Spinoza ha logrado llegar a este conocimiento.
Los modos de conocimiento no son sistemas estancos, sino 
más bien modos de expresión de nuestra relación con el mundo y 
nuestras pasiones. 
Pensar y ser son la misma cosa .
el ser no está subordinado a la racionalidad del pensar carte-
siano. el pensar se compone en el pasaje del primero modo de co-
nocimiento al segundo. Siempre está plagado de afectos en 
variación continua. el mundo del sujeto, del grupo, de la comuni-
dad se construye, se produce en los encuentros. Los conceptos son 
el resultado del trabajo sobre la materia. Son producciones de ese 
trabajo. 
todos estos conceptos e ideas desplegados a partir del pensa-
miento de Spinoza hablan de la calidad de los encuentros, los con-
tenidos y las expresiones, de aquellas formas que se producen y 
que podemos referir en el momento de realizar una intervención 
entre un equipo interdisciplinario y una comunidad. nos indican 
la necesidad de poner en el centro del debate político; y no hablo 
de política partidaria, sino de política3 en un sentido ético, cuando 
una sociedad compuesta por hombres y mujeres libres resuelve 
las cuestiones que se plantean en las comunidades en un queha-
cer ordenado al bien común. en búsqueda de la política de lo co-
mún, necesariamente debemos reinventar las prácticas 
comunitarias actuales y buscar nuevos modelos comunitarios y 
nuevas formas de poner en cuestión nuestras ideas y nuestras ma-
neras de encuentro. 
La apuesta ineludible de una intervención es la intencionali-
dad de crear las condiciones que permitan el surgimiento de nue-
vas subjetividades, en donde exista la invención de otras formas de 
vida, en donde lo político ético aparezca desligado de la política 
partidaria. La “violencia” en la que se expresa la sociedad capita-
lista es constitutiva de ella misma. no solo es una violencia inhe-
rente a su modo de producción, sino que ha producido tal 
fragmentación en el tejido social, en el lazo entre los muchos y mu-
chas que componen una comunidad, que se ha convertido en una 
cuestión del adentro comunitario. el sujeto comunidad tiene que 
redescubrir y preservar el derecho a la naturaleza.
Podemos preguntarnos acerca de cómo lograr la innovación en 
una comunidad en donde aparece el vacío de significación, el indi-
vidualismo y la falta de toda medida; cómo realizar el pasaje de un 
conjunto de personas reunidas en un territorio común a un sujeto 
comunidad multitud con potencia transformadora que produzca 
3 del griego πολιτικος, “ciudadano”, “civil”, “relativo al ordenamiento de la 
ciudad”.
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acontecimientos que modifiquen modos de sentir, de pensar y de 
actuar.
mi casa. tu casa. La tierra. La familia. La escuela. el barrio. Las 
ideas. el cómo vivir. mis deseos. Los tuyos. Y aparece lo micropo-
lítico. 
una intervención comunitaria produce esencialmente enun-
ciados que nos fuerzan a pensar las grietas, los huecos, lo no dicho, 
aquello que aparece como analizador oculto en alguna pared, sus 
líneas de fuga siempre moleculares. Siempre fluye o huye algo que 
escapa a la gran organización de domesticación de los cuerpos y las 
mentes. aquello que podría potenciar el pensamiento y la acción. 
este espacio dialógico del encuentro intenta crear las condicio-
nes de posibilidad para que surjan acontecimientos en donde se 
jueguen ideas en movimiento. 
Que posibilite el reencuentro del cuerpo deseante colectivo ha-
bilitando la invención de otra subjetividad. 
Que potencie el bien común. 
Organismos que se acoplen formando composiciones de po-
tencias creadoras. 
movimientos minoritarios que produzcan acontecimientos ca-
paces de romper el Orden instituido esclavo. 
Que permita el encuentro con la libertad. 
Que nos provoquen nuevos usos críticos y clínicos.
V. LaS refOrmuLaciOneS PSicOanaLíticaS 
PenSandO aL SuJetO cOmunidad 
el inconsciente no hace más que desear. 
Sigmund freud, La interpretación de los sueños
en el encuentro con la comunidad aparece inevitablemente el 
deseo de portar una teoría única que nos permita desentrañar y 
aplicar a modo de calco sus acontecimientos, devenires y posibili-
dades de cambio. ¿cómo comprender las relaciones entre los suje-
tos, sus formas sociales, su sexualidad, las derivas de sus deseos, 
las relaciones de poder, las distintas dominaciones, sus produccio-
nes subjetivas, solo para proponer algunos de los interrogantes 
que nos conmueven? 
Para salir de la dicotomía que nos marca la idea de la intem-
poralidad del sujeto psíquico y un cierto sociologismo analítico es 
que en una solución de compromiso desagregué —y cabe señalar 
que no debe ser algo solo de mi autoría— la producción de subje-
tividad de los procesos de producción del psiquismo. como ya he 
afirmado anteriormente, las condiciones de constitución psíquica 
del mundo actual pensado desde el psicoanálisis trasmitido por 
escuelas que dan cuenta de distintas teorías instauran invariantes 
que surgen desde su campo específico conceptual de pertenencia. 
Por lo tanto, se hace necesario diferenciar los procesos de consti-
tución del psiquismo de la producción de subjetividad. La pro-
ducción de subjetividad incluye no solo la constitución psíquica 
del sujeto en tanto que humano sino todos aquellos aspectos que 
hacen a su construcción social, en términos de producción y re-
producción ideológica y de articulación con las variables sociales 
que lo inscriben en un tiempo y espacio particulares desde el 
punto de vista bio-socio-histórico-político, que están incluidas en 
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la formación del sujeto psíquico y conforman su psiquismo. Por 
lo tanto, su constitución psíquica se desarrolla en el contexto so-
cial e histórico en el que el sujeto vive, está contenido, que lo 
afecta y lo atraviesa. Su subjetividad se fabrica tanto en la intimi-
dad del medio familiar como en las grandes máquinas sociales, 
lingüísticas, económicas, globalizadas. responde a una lógica de 
los afectos, hablando de diversas intensidades verbales, prever-
bales, de sentidos, incluidos en conjuntos y subconjuntos delimi-
tados socialmente. es a partir de esta diferencia entre producción 
de subjetividad y constitución del psiquismo que debemos dilu-
cidar cuáles de los conceptos desarrollados por el psicoanálisis en 
cuanto su objeto específico podemos pensar en el sujeto comuni-
dad buscando su especificidad.
muchas son las reformulaciones en estos últimos cincuenta 
años y muchos son los autores que han cuestionado e investigado 
distintas conceptualizaciones, tomadas por universales, que la 
teoría psicoanalítica ha desarrollado: la femineidad, el deseo como 
carencia, el inconsciente receptáculo, la homosexualidad, el falo-
centrismo, el inconsciente estructurado como un lenguaje respon-
diendo a las leyes de la lingüística, por nombrar algunos. también 
las llamadas “nuevas patologías”, que han motivado no sola-
mente nuevas formas de consulta sino cambios a los que asistimos 
con los procesos de desmantelamiento subjetivo producidos por 
lo que nos ha impuesto el capitalismo salvaje. deberíamos agregar 
también la modificación en las formas de encuentro, lo virtual, la 
velocidad del mundo actual, las nuevas formas económicas, el 
avance de las medicaciones psiquiátricas, etcétera. 
incurriríamos en un reduccionismo arcaico al restringir y re-
fundir las diferentes formas de encuentro comunitario a la estruc-
turación del psiquismo. Sin embargo, a pesar de las objeciones 
antes planteadas, conviene volver al concepto de inconsciente pri-
mario desarrollado por freud, y luego retomado por distintos au-
tores, que expresa esa vida interior por la cual los seres humanos se 
recrean a sí mismos y producen y reproducen formas plagadas de 
afectos e impulsos.
Julia Kristeva, filósofa, teórica de la literatura y el feminismo, 
psicoanalista y escritora francesa de origen búlgaro, se propone in-
terrogar la materialidad del lenguaje y desarrolla “la ciencia de la 
significancia”.1 afirma que la expansión del método lingüístico ha-
cia otras praxis significantes ha sido el resultado de una búsqueda 
de un ideal totalizador que propuso inevitablemente sus propios lí-
mites. distingue entre lo semiótico y lo simbólico, en un intento de 
pensar el sentido como una predicación o proceso, no como una es-
tructura. acuña el termino trasverbal, en lugar de preverbal, ya que 
sostiene que lo trasverbal no es independiente del lenguaje sino 
que articula otros dispositivos de sentido como los ritmos, las me-
lodías, etc., que no son significaciones. Para esta autora, la semió-
tica preverbal está vinculada a la relación arcaica madre-hijo, que 
le permite inscribir lo femenino materno en ciertas modalidades 
del lenguaje. esta otra lógica desafía las representaciones normati-
vas y está en las antípodas de las representaciones fálicas clásicas 
de la teoría psicoanalítica. asevera la imposibilidad de desarrollar 
una teoría de la significación sin una teoría de la historia social en 
cuanto interacción de varias praxis significantes. 
en su intento de revitalizar el psicoanálisis contemporáneo, in-
troduce dos inquietudes a mí entender ambiciosas: abrir el psicoa-
nálisis a la neurobiología y abrir el psicoanálisis a la intervención 
en política social. no da cuenta de ninguna de estas cuestiones.
desde la experiencia clínica desarrolla la idea de que, en la me-
dida en que se instala la transferencia en un tratamiento analítico, 
el discurso pasa de ser un discurso intelectual para entrelazarse y 
ser un discurso afectivo. es una vuelta del pensamiento a la ficción, 
al cuerpo sensible, al mundo de lo imaginario, al que se le da un lu-
gar predominante en el tratamiento y en la vitalidad del sujeto. 
esto no se puede comprender a partir del modelo lingüístico que 
desdobla significante y significado. Sin apartarse de la idea de re-
presentación, para esta autora la palabra analítica opera con signos 
que comprenden tres tipos de representaciones: 
1 Julia Kristeva, Al comienzo era el amor, Buenos aires, Gedisa, 1986.
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– representaciones de palabras (análogas al significante),
– representaciones de cosas (análogas al significado),
– representaciones de afectos (inscripciones psíquicas móviles 
sometidas a las operaciones de desplazamiento y condensación del 
proceso primario, que denomina semióticas por oposición a las re-
presentaciones simbólicas, propias del sistema de la lengua).
en este sentido, la significación es una significancia que com-
prende estos tres tipos de representaciones. existe una tensión y un 
interés por clarificar e innovar teóricamente sobre la heterogenei-
dad de las representaciones conscientes e inconscientes. abre un 
más allá en las representaciones lingüísticas, las modalidades de 
inscripción psíquica que son previas y que trascienden al lenguaje. 
este espacio corresponde a las representaciones de afectos. en un 
pensamiento innovador y por qué no inquietante dentro de la teo-
ría, Kristeva sitúa en lo transverbal la construcción de la subjetivi-
dad, cuyo espacio es irrepresentable, y está dominado por lo gestual, 
lo rítmico, lo sonoro y es previo a la diferencia entre los sexos, lo 
que invita a nuevas investigaciones y perspectivas.2
Otro concepto que Julia Kristeva desarrolla junto con ronald 
Barthes es el concepto de intertextualidad, con lo que se ubica en la 
corriente postestructuralista. un texto está siempre en relación con 
otro texto y eso pone en cuestión la definición que considera a los 
sistemas textuales como identidades estáticas. define Barthes:
todo texto es un intertexto. Hay otros textos presentes en él, en 
distintos niveles y en formas más o menos reconocibles: los tex-
tos de la cultura anterior y los de la cultura contemporánea. todo 
texto es un tejido realizado a partir de citas anteriores […]. La in-
tertextualidad, condición indispensable de todo texto, sea cual 
sea, no puede reducirse evidentemente a un problema de fuentes 
o influencias. el intertexto es un campo general de fórmulas anó-
nimas de origen raramente localizable, de citas inconscientes o 
2 Julia Kristeva, El porvenir de la revuelta, Buenos aires, fondo de cultura 
económica, 1999.
automáticas que van entre comillas. epistemológicamente, el 
concepto de intertexto es el que proporciona a la teoría del texto 
el espacio de lo social: es la totalidad del lenguaje anterior y con-
temporáneo invadiendo el texto, no según los senderos de una 
filiación localizable, de una imitación voluntaria, sino de una di-
seminación, imagen que, a su vez, asegura al texto el estatuto de 
“productividad” y no de simple “reproducción”.3
Por la vía de la intertextualidad aparece el espacio de lo social sin 
filiaciones localizables, sino como mezcla, mixtura productiva en 
donde los contenidos y las expresiones invaden el territorio. 
en nuestro encuentro con el sujeto comunidad, no buscaremos 
estructuras totalizadoras sino parcialidades, analizaremos aconte-
cimientos singulares y nos interrogaremos sobre el porqué de di-
chos acontecimientos y con qué sucesos se relacionan; cuáles son 
los juegos de poder imperantes, los discursos y las prácticas; cuá-
les son las formas de organización de sus deseos. 
Otro autor que ha realizado aportes importantes en la elucida-
ción sobre sujeto y sociedad es cornelius castoriadis. filósofo y 
psicoanalista francés de origen griego, ha desarrollado su trabajo 
en campos como el de la política, el psicoanálisis, la filosofía, la 
economía, etc. Su intervención dentro del psicoanálisis implica la 
introducción en su corpus teórico y en su praxis de conceptos como 
el de imaginación radical, que desemboca en la primacía de lo ima-
ginario, en cómo se produce la creación, la cual agrega al recuerdo, 
la repetición y la elaboración, la socialización de la psique, la mo-
nada psíquica, la sublimación, el psicoanálisis entendido como au-
toalteración, etcétera. 
desarrollaré de castoriadis solo algunas parcialidades para 
pensar al sujeto comunidad.4 
3 roland Barthes, “teoría del texto”, en Variaciones sobre la escritura, Barcelona, 
Paidós, 2002.
4 cornelius castoriadis, La institución imaginaria de la sociedad, Barcelona, 
tusquets, 1983, vol. 1.
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Según este autor, aquello que mantiene unida a una sociedad 
es su institución, aludiendo al proceso mediante el cual la sociedad 
se instituye como totalidad. existe un universo de significaciones 
imaginarias sociales que operan como organizadores de sentido de 
los actos humanos. Van moldeando tanto a los sujetos como a las 
instituciones y organizan además sus mecanismos de perpetuación 
y permanencia. es así como la institución de la sociedad produce 
individuos que reproducen dicha sociedad conformando un sis-
tema de interpretación del mundo. ¿Qué es una sociedad sino un 
sistema de interpretación del mundo? Su propia identidad no es 
otra cosa que ese sistema de interpretación que ella misma crea y 
perpetúa. Sus significacio nes imaginarias sociales son ni más ni 
menos que la conservación de estos atributos arbitrarios y especí-
ficos. el mito es, para castoriadis, el modo por el que la sociedad 
caracteriza con significaciones su mundo y su propia vida en el 
mundo, un mundo y una vida que, de otra forma, carecerían de 
sentido. Los mitos operan como organizadores de sentido. La idea 
de dios, el poder, ser hombre, mujer o niño, el sexo, el dinero, la 
ética, el extranjero: son significaciones imaginarias sociales que 
conservan atributos arbitrarios y específicos que dan a cada socie-
dad su identidad. estos atributos no se crean de una vez y para 
siempre. Los propios sujetos los crean y las instituciones los perpe-
túan, lo que constituye dos dimensiones del imagina rio social: el 
imaginario radical, que alude a lo instituyente, y el imaginario 
efectivo, que alude a lo instituido.
Llamo imaginarias a estas significaciones porque no correspon-
den a elementos racionales o reales y no quedan agotadas por 
referencia a dichos elementos, sino que están dadas por creación, 
y las llamo sociales porque solo existen estando instituidas y 
siendo objeto de participación de un ente colectivo impersonal y 
anónimo.5 
5 cornelius castoriadis, Los dominios del hombre . Las encrucijadas del laberinto, 
Barcelona, Gedisa, 1988, p. 68. 
La pregunta que se presenta inevitablemente es cómo surge lo 
nuevo, lo inédito, tanto dentro de la dimensión histórico social 
como de la dimensión individual, institucional o comunitaria. La 
respuesta es sencilla: por la creación del reino del imaginario radi-
cal y, por lo tanto, instituyente. de esta forma, una sociedad se or-
ganiza como un campo de tensiones alrededor de algunas signifi-
caciones clave contenidas en los mitos, las religiones, las ideologías; 
pero siempre existen líneas de fugas, marginalidades, expresiones 
de sentidos diferentes, que a veces adquieren fuerza y movimiento 
y hacen surgir lo nuevo, lo instituyente. existe una permanente ar-
ticulación entre estas dos dimensiones: instituido-instituyente.
Según este autor, el término imaginario no está referido a la 
imagen especular, reflejo de algo, imagen espejada que determina 
su existencia por la mirada de otro, sino que más bien el espejo 
mismo y su reflejo son obra de lo imaginario. el imaginario al que 
se refiere no es así imagen de, sino que es producción.
es creación incesante y esencialmente indeterminada (social-his-
tórica y psíquica) de figuras/formas/imágenes, y solo a partir de 
estas puede tratarse de “algo”. Lo que llamamos “realidad” y 
“racionalidad” son obras de esta creación.6
más que desarrollar una teoría sobre el hombre y la sociedad, cas-
toriadis intenta elucidar las diferentes formas por las cuales “los 
hombres piensan lo que hacen e intentan saber lo que piensan”. 
también esto es una creación social-histórica. La di visión aristo-
télica theoria, praxis, poiesis es derivada y segunda. La historia es 
esencialmente poiesis, no ya poesía imitativa, sino crea ción y gé-
nesis ontológica en y por el hacer y el representar/decir de los 
hombres. este hacer y este representar/decir se instituyen tam-
bién históricamente, a partir de algún momento, como hacer pen-
6 cornelius catoriados, “el imaginario social”, en eduardo colombo (comp.), 
El imaginario social, Buenos aires – montevideo, tupac – nordan, 1989, p. 29. 
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sante o pensamiento que se hace. este hacer pensante es tal por 
excelencia cuando se trata del pensamiento político, y de la eluci-
dación de lo social-histórico que este implica.7
estas significaciones imaginarias sociales van moldeando tanto a 
los sujetos como a sus grupos e instituciones, y son una garantía 
de la permanencia de estas últimas. Organizan así sus mecanis-
mos de perpetuación y su organización. esto es lo que mantiene 
unidos a los grupos, las instituciones y la sociedad. castoriadis 
afirma que lo que mantiene unida a la sociedad es su institución, 
aludiendo al proceso por el cual una sociedad se mantiene unida. 
esta institución de la sociedad produce individuos que a su vez 
reproducen dicha sociedad, conformando un determinado sis-
tema de interpretación del mundo, y producen diferentes e iguales 
subjetividades en su seno. estas significaciones son imaginarias 
porque no corresponden a elementos racionales o reales y no se 
agotan en la referencia a dichos elementos, sino que implican una 
multiplicidad de causas; y se denominan “sociales” porque solo 
existen estando instituidas en los grupos e instituciones que com-
ponen una sociedad. Vemos así cómo castoriadis le da un estatus 
también a lo imaginario en algún sentido devaluado por la preg-
nancia de lo simbólico.
desarrollé algunas ideas de Kristeva y castoriadis —aunque 
sin la intención de ser exhaustiva— para demostrar cómo empie-
zan a aparecer en estos últimos treinta años distintas teorías que 
abren pensamientos desde el psicoanálisis acerca del lugar de lo 
imaginario, de la idea de inconsciente, de lo denominado prever-
bal o transverbal, y del lugar que ocupa lo social, lo político, lo his-
tórico en el desarrollo de los procesos de producción subjetiva. 
al decir de Bachelard, existen obstáculos epistemológicos 
que impiden pensar tanto las teorías como sus prácticas y lo coti-
diano según modelos atípicos al sistema de pensamiento y la lógica 
imperante.
7 cornelius castoriadis, La institución imaginaria…, op . cit ., vol. 1, p. 11. 
una teoría, un conocimiento científico, surge y se desarrolla a 
partir de ciertos acondicionamientos histórico sociales que organi-
zan el campo epistemológico en el que dicha teoría y sus prácticas 
se fundan. este campo epistemológico caracteriza a una cultura en 
un momento dado y delimita las condiciones de posibilidad de las 
disciplinas que se desarrollan en ese momento histórico, como 
también las estructuras lógicas con las que se ordenan los conoci-
mientos. Organiza una práctica que está presente en todos los esta-
mentos de la sociedad. en un ida y vuelta, provoca representaciones 
imaginarias sociales, producciones subjetivas de ideas, pensamien-
tos y conceptos que no quedan limitados al campo científico, sino 
que circulan en la vida material de las personas. 
Pongamos por ejemplo de lo planteado el concepto de sexua-
lidad y su devenir histórico social, que abarcó prácticas y teorías. 
en el siglo xix, la palabra sexualidad, según Bacsco,8 designaba solo 
los caracteres de lo sexuado y sus actos fácticos. Se hablaba de ins-
tintos, actos venéreos, actos carnales. una vez desaparecida de lo 
público la figura de la bruja gesticulante, aparece en el imaginario 
social doméstico la figura de la mujer histérica, que rige las relacio-
nes sexuales y ordena la vida cotidiana. durante todo el siglo xix, 
la histeria se presenta como un “mal” femenino. Se desarrolla sin 
dejar huellas orgánicas y se la entiende como un trastorno de la 
matriz extraño al sujeto, como un cuerpo ajeno, oculto. cuando 
freud comienza a observar pacientes histéricos, para poder pensar 
y conceptualizar diferente de lo establecido hasta el momento, 
debe dar un salto cualitativo, que implica romper el discurso neu-
rológico psiquiátrico sobre la histeria. establece así una nueva mi-
rada clínica, un nuevo proyecto de cura y un innovador discurso 
teórico. es así como, a partir de freud, la sexualidad tiene que ver 
con el desarrollo de la vida psíquica del ser humano y designa una 
serie de excitaciones y actividades existentes desde la infancia. Ya 
no solo son las características fácticas de los actos amorosos en la 
8 Georges duby y Philippe aries, Historia de la vida privada, madrid, taurus, 
1991, vol. 8.
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adultez, sino que pertenecen a la vida del sujeto desde su tierna in-
fancia y lo constituyen como tal.
entonces vale la pregunta. ¿Qué cosa es el saber sobre el sexo?
Si la sexualidad se constituye como dominio por conocer, este 
conocimiento científico no es desinteresado y libre. existen condi-
ciones de posibilidad económica, ideológica, del momento histó-
rico particular, de la legislación imperante, del cuerpo y sus 
prácticas, de las ideas sobre el hombre, la mujer y el niño que esta-
blecen lo discursivo y lo no discursivo. todas organizan un juego 
de elementos heterogéneos que atraviesan los discursos y sus prác-
ticas. dicen el qué, el cómo y el porqué. desarrollan tanto las for-
mas de sujeción como sobre qué parámetros lógicos se piensan los 
esquemas de conocimiento, en este caso, de la sexualidad. es así 
como en la búsqueda del saber sobre la sexualidad encontramos 
que el discurso sobre el sexo está transitado por todas partes. no es 
patrimonio de ninguna ciencia en particular: la psicología, la medi-
cina, la economía, por nombrar algunas. todas hablan de alguna 
forma sobre qué cosa es la sexualidad.9
Por eso podemos afirmar que un conocimiento científico, una 
teoría, tiene condicionamientos histórico sociales que organizan el 
campo epistemológico que en dicha teoría surge y se desarrolla. 
este campo epistemológico delimita las condiciones de posibilidad 
del desarrollo tanto de las teorías como de sus prácticas.
intentando descentrarse de la idea de representación, a partir 
de su experiencia en la clínica de La Borde (cour cheverny, fran-
cia), en las afueras de París, félix Guattari reformula el concepto de 
inconsciente desarrollado por freud y Lacan. La lectura de Spi-
noza, su encuentro con deleuze,10 su formación teórica y su prác-
tica clínica lo llevan a abordar estas nuevas formulaciones. 
9 ana maría del cueto, Grupos, instituciones y comunidades, 2ª ed., Buenos 
aires, Lugar, 2013, cap. 5: “el imaginario social y los procesos de producción de 
subjetividad. La sexualidad”.
10 françois dosse, Gilles Deleuze y Felix Guattari . Biografía cruzada, méxico, 
fondo de cultura económica, 2009.
Su pensamiento ambiciona atravesar el concepto de represen-
tación, anudado a códigos preestablecidos, y realiza una crítica al 
psicoanálisis, al afirmar que reduce el concepto de inconsciente a 
representaciones ligadas a un sistema patriarcal de creencias tribu-
tario de su época (edipo, falo, narciso) y que se aleja de aquello 
que tiene que ver con lo impensado. introduce la idea de un in-
consciente maquínico, productivo. Los procesos diagramáticos, las 
singularidades maquínicas expresan nuevos campos de posibles. 
Guattari define el concepto ontológico de máquina alejándose de la 
idea de esta como tecnicismo, y se acerca a la de la máquina que 
compone singularmente diferentes elementos heterogéneos, con-
formando distintas expresiones y contenidos del campo de lo posi-
ble en ese momento. es así como enumera componentes materiales 
y energéticos, componentes semióticos significantes y asignifican-
tes, representaciones mentales y colectivas, máquinas abstractas 
que actúan transversalmente. La máquina así pensada posee una 
alteridad que la hace mutante. 
desde su perspectiva, el inconsciente no es una estructura ni 
una entidad cerrada sobre sí misma, ni aquello que aloja solo lo 
que está expulsado de la conciencia, ni está compuesto únicamente 
por el drama edípico familiarista. el inconsciente es una máquina 
que recomienza cada vez que se produce un nuevo encuentro. in-
tuimos la influencia de Spinoza en relación a las formas de encuen-
tro. es una máquina heterogénea que aloja multiplicidades y 
poliformas. Guattari propone entonces un modelo de inconsciente 
basado en cuatro dimensiones:
– una dimensión expresiva.
– una dimensión de contenidos.
– una dimensión de modos de territorialización que alude a la 
relación entre contenido y expresión que da lugar a distintos terri-
torios del sujeto (la familia, el sexo, los territorios microsociales, el 
trabajo, los amigos) y que nos habla de parcialidades. Van desde el 
territorio del yo hasta territorios microsociales. 
–una dimensión maquínica que engloba coordenadas de 
tiempo, espacio, encuentros, distintos procesos que escapan a lo 
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habitual. es la dimensión del inconsciente maquínico, de la má-
quina abstracta no universal que escapa a las coordenadas habitua-
les de la subjetividad y donde dominan los phyllum (línea o trazo 
de fuga) . esta dimensión es la que presenta más interrogantes.
Guattari utiliza la expresión modos de subjetivación o modos de 
semiotización para dar cuenta de que el sujeto está inmerso en un 
proceso de producción que contiene registros subjetivos y otros he-
terogéneos. Y es desde esta perspectiva que intenta reformular el 
inconsciente, descentrándolo de la noción de conflicto, represión o 
fuerzas encontradas. 
La subjetividad es para Guattari “un producto como cualquier 
otro”. con los conceptos de agenciamiento, agenciamiento de 
enunciación, régimen de afectación, a veces usados como sinóni-
mos, incluye los acontecimientos inéditos, la creación en los en-
cuentros, las rupturas a-significantes. estos emiten nuevos campos 
de posible.11
el análisis de un sujeto, de un grupo, de una institución, de 
una comunidad es el análisis de su expresión de ser. es inevitable 
relacionar su idea de inconsciente con sus desarrollos sobre la pro-
ducción subjetiva.
recordemos que, en su versión “provisoria” de subjetividad, 
Guattari afirma:
La definición provisoria de la subjetividad que me estaría dado 
proponer en esta etapa más abarcadora será: conjunto de condi-
ciones por las que las instancias individuales y/o colectivas son 
capaces de emerger como territorio existencial sui-referencial, en 
adyacencia o en relación de delimitación con una alteridad a su 
vez subjetiva. Sabemos que en ciertos contextos sociales y semio-
lógicos la subjetividad se hace individual; una persona tenida 
por responsable de sí misma se sitúa en el seno de relaciones de 
11 felix Guattari, “del acto a la singularidad” y “rehabilitación del síntoma”, 
en ana maría del cueto (comp.), Diagramas de psicodrama y grupos . Cuadernos de 
bitácora 2, Buenos aires, madres de Plaza de mayo, 2009.
alteridad regidas por usos familiares, costumbres locales, leyes 
jurídicas… en otras condiciones, la subjetividad se hace colec-
tiva, lo cual no significa que se torne exclusivamente social. el 
término “colectivo” ha de entenderse aquí en el sentido de una 
multiplicidad que se despliega a la vez más allá del individuo, 
del lado del socius, y más acá de la persona, del lado de intensida-
des preverbales tributarias de una lógica de los afectos más que 
de una lógica de conjuntos bien circunscriptos.12 
Vemos nuevamente la influencia de Spinoza al pensar en planos, 
renunciando al dualismo consciente/inconsciente y optando por 
un inconsciente “que superpone múltiples estratos de subjetiva-
ciones, estratos heterogéneos, de extensión y consistencia 
variables”.13 el inconsciente está íntimamente relacionado con el 
campo social, económico y político. no olvidemos la relación exis-
tente entre las fuerzas productivas de cada época y la construc-
ción subjetiva. el capitalismo no es solo un modelo económico, 
sino que produce un tipo de subjetividad capitalista. cada época 
construye un tipo de subjetividad, y por motivos múltiples y com-
plejos, surge una nueva máquina abstracta que fracciona la de 
épocas anteriores. Las diferentes máquinas conviven al mismo 
tiempo, pero predomina una de ellas, la que corresponde al mo-
delo imperante en ese momento de las fuerzas productivas, la cul-
tura, los nuevos desarrollos virtuales, los flujos migratorios, la 
geografía, etc. existen modalidades de expresión que, unidas a las 
semióticas significantes, operan políticamente. Para Guattari, la 
lógica de la representación y el significado oscurece la potencia de 
actuar de los signos lingüísticos y no lingüísticos, y acalla las dife-
rentes formas del lenguaje y de los signos. desde esa lógica, la re-
lación con lo real pasa siempre por una mediación que está dada 
por el significado y la representación. 
12 felix Guattari, Caosmosis . Acerca de la producción de subjetividad, Buenos 
aires, manantial, 1992, p. 20. 
13 Ibid .
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Guattari participa de los seminarios de La Sorbona y se 
aproxima a la obra de freud a través de Lacan. es uno de los pri-
meros no médicos que participa de su Seminario, cuando aban-
dona sus estudios de farmacia. integra la escuela freudiana de 
París, fundada por el propio Lacan, y alcanzó el título de analista 
miembro de la escuela. es admirador de Sartre, cuyo legado en-
contramos muchas veces en la lectura de sus textos. abandonó su 
trabajo con pacientes individuales y se volcó totalmente a la clínica 
de La Borde, junto con Jean Oury, y al trabajo con personas consi-
deradas con graves perturbaciones psíquicas. militante marxista, 
contemporáneo del mayo francés, no incorpora al psicoanálisis lo 
político sino que revela que lo político es condición de producción 
del inconsciente mismo. en sus textos aparece todo el tiempo la clí-
nica del trabajo sobre la clínica que lo impulsa a crear y recrear di-
ferentes definiciones de inconsciente en un intento de 
reformulación. Se propone y propone reconstruir otra teoría de la 
enunciación. en esta empresa invierte el punto de vista de la lin-
güística y de la filosofía del lenguaje. La enunciación no es una rea-
lización individual del fenómeno de la lengua. La enunciación está 






– semióticas presignificantes. 
Las modalidades de expresión de las minorías (niños y niñas, mu-
jeres, artistas, locos) reconocen su desvío. Su disyunción. toda lo-
cución implica una obligación social. Siempre hay un desvío, una 
disyunción entre el acto y las expresiones corporales, y el lenguaje 
(las palabras y las preposiciones).
Las semióticas corporales presignificantes (gestos, posturas, 
movimientos, actitudes, lugares en el espacio, las formas no discur-
sivas) son partes integrantes de los componentes de enunciación.
Guattari tiene una fuerte influencia marxista, pero veremos en 
qué se diferencia. dice marx:
el resultado general al que llegué y que una vez obtenido sirvió 
de hilo conductor a mis estudios puede resumirse así: en la pro-
ducción social de su vida, los hombres establecen determinadas 
relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones 
de producción que corresponden a una fase determinada de de-
sarrollo de sus fuerzas productivas materiales. el conjunto de es-
tas relaciones de producción forma la estructura económica de la 
sociedad, la base real sobre la que se levanta la superestructura 
jurídica y política y a la que corresponden determinadas formas 
de conciencia social. el modo de producción de la vida material 
condiciona el proceso de la vida social política y espiritual en ge-
neral. no es la conciencia del hombre la que determina su ser 
sino, por el contrario, el ser social es lo que determina su concien-
cia. al llegar a una fase determinada de desarrollo, las fuerzas 
productivas materiales de la sociedad entran en contradicción 
con las relaciones de producción existentes o, lo que no es más 
que la expresión jurídica de esto, con las relaciones de propiedad 
dentro de las cuales se han desenvuelto hasta allí. de formas de 
desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones se convier-
ten en trabas suyas, y se abre así una época de revolución social. 
al cambiar la base económica se transforma, más o menos rápi-
damente, toda la inmensa superestructura erigida sobre ella. 
cuando se estudian esas transformaciones, hay que distinguir 
siempre entre los cambios materiales ocurridos en las condicio-
nes económicas de producción y que pueden apreciarse con la 
exactitud propia de las ciencias naturales, y las formas jurídicas, 
políticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en una palabra, las for-
mas ideológicas en que los hombres adquieren conciencia de este 
conflicto y luchan por resolverlo. Y del mismo modo en que no 
podemos juzgar a un individuo por lo que él piensa de sí, no po-
demos juzgar tampoco a estas épocas de transformación por su 
conciencia, sino que, por el contrario, hay que explicarse esta con-
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ciencia por las contradicciones de la vida material, por el conflicto 
existente entre las fuerzas productivas sociales y las relaciones de 
producción. ninguna formación social desaparece antes de que 
se desarrollen todas las fuerzas productivas que caben dentro de 
ella, y jamás aparecen nuevas y más elevadas relaciones de pro-
ducción antes de que las condiciones materiales para su existen-
cia hayan madurado dentro de la propia sociedad antigua.14 
en marx, las fuerzas productivas determinan las condiciones 
de existencia. deleuze y Guattari construyen un pensamiento en 
donde no solo las fuerzas productivas determinan las condiciones 
de existencia. Su pensamiento se mueve en tres campos conceptua-
les: la política, la ética y la estética. el capitalismo no es solo un mo-
delo económico, sino un modelo que produce un tipo de 
subjetividad que modela el deseo, la familia, las relaciones sociales, 
culturales y estéticas, el mundo virtual. en nuestra época, con la 
globalización, esta subjetividad atraviesa múltiples estratos del 
mundo occidental. en el sujeto, en el grupo, en la comunidad, 
existe una subjetividad serializada, masificada, que expresa ideas, 
expresiones, contenidos acerca del mundo, las relaciones con los 
otros y consigo mismo, con la naturaleza y con el hábitat urbano. 
Junto a ellas existen siempre singularizaciones del sujeto, de los 
grupos, de las instituciones, de la comunidad, producidas por lí-
neas de fuga que ponen en cuestión estas ideas serializadas y ori-
ginan nuevas ideas singulares. en los grupos hablamos de procesos 
disipativos, que son los que hacen explotar las formaciones grupa-
les (los mitos, las ilusiones, las redes de identificación y transferen-
cia) produciendo cambios en el orden grupal. Propongo hablar de 
estos procesos disipativos también en la vida del sujeto, de las ins-
tituciones y de la comunidad.
cuando planteamos una intervención, cuando hablamos de 
sujeto o de cómo el sujeto psíquico es producido, solo o habitando 
14 Karl marx, “Prólogo” a Contribución a la crítica de la economía política, 
moscú, Progreso, 1989, pp. 7 y 8. 
los diferentes colectivos, nos encontramos con un sujeto atrave-
sado por la economía, la política, su hábitat, sus condiciones de 
vida. Su vida material, su vida familiar, su vida psíquica, sus rela-
ciones con los otros, iguales y diferentes, están afectadas por el ca-
pitalismo mundial integrado en el que estamos inmersos.
Qué deseamos, cómo deseamos, qué compramos, adónde va-
mos, a quién amamos, cómo amamos.
el poder capitalista ha extendido su empresa al conjunto de la 
vida social económica y cultural del planeta, y se ha extendido en 
territorio con el avance de la comunicación de masas, potencián-
dose en el seno de los estratos subjetivos más inconscientes. Ya no 
es posible oponerse a este capitalismo mundial solo mediante las 
prácticas políticas y sindicales tradicionales. Se ha hecho impera-
tivo afrontar los efectos que ha producido en el seno de la vida fa-
miliar, individual, doméstica, de vecindad, social, de una manera 
distinta, ya que difiere de aquel primer capitalismo que estaba 
asentado solo en los medios de producción (si bien producía un su-
jeto histórico social, con una extensión y una intensidad limitadas 
en términos temporales).
de la misma manera en que no podemos afirmar que basta 
pensar para ser, siguiendo la antigua fórmula de descartes, tam-
poco podemos pensar la economía, la política, los medios de comu-
nicación de masas, el medio ambiente, las relaciones familiares, las 
instituciones y sus múltiples grupos fragmentariamente. Hoy me-
nos que nunca podemos separar la naturaleza de las distintas for-
maciones culturales, y hay que aprender a pensar transversalmente 
las relaciones del hombre con el socius y consigo mismo.
no hay duda de que está en peligro la vida en el mundo. Las 
grandes corporaciones deciden el destino de las tierras, del agua, de 
los recursos naturales de nuestro planeta y rigen también el destino 
de nuestras ideas y nuestros pensamientos. el capitalismo mundial 
integrado, además de centrar su poder en las estructuras de bienes 
y servicios, tiende cada vez más a avanzar sobre las estructuras pro-
ductoras de significación y de subjetividad, especialmente a través 
del control que ejerce sobre los medios de comunicación de masa, la 
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publicidad, la manipulación de la opinión pública, la fluidez de la 
economía, etcétera.
Guattari propone agrupar los instrumentos sobre los que re-
posa el capitalismo mundial integrado en por lo menos cuatro re-
gímenes semióticos:
– las semióticas económicas, que se organizan en los instru-
mentos monetarios, financieros, contables, de decisión…;
– las semióticas jurídicas, organizadas a partir de las legislacio-
nes y reglamentaciones, los títulos, los derechos de propiedad, etc.;
– las semióticas técnico científicas, organizadas desde qué se 
estudia, qué ser investiga, con qué programas, etc.;
– las semióticas de subjetivación, que son afectadas por las an-
teriores y entre las que se puede incluir la arquitectura, el urba-
nismo, los equipamientos colectivos, etcétera.
en la actualidad, el objeto del capitalismo es un conjunto inse-
parable productivo-económico-político-subjetivo. Pero no debe-
mos pensar en términos de causa y efectos, ya que debemos partir 
de una multiplicidad de procesos extraordinariamente diferentes y 
mostrar a continuación cuáles han sido los fenómenos de “coagu-
lación, de apoyo, de refuerzo recíproco, de puesta en cohesión, de 
integración”15 de estos elementos heterogéneos. La relación entre 
lo micro y lo macro, entre la dimensión molecular y molar, entre los 
acontecimientos locales y mundiales asumen una importancia par-
ticular que todavía no alcanzamos a metabolizar o que es descono-
cida o despreciada en nuestro análisis de la realidad.
Las verdaderas pelea y diferencia están en el terreno de las 
ideas y de los actos colectivos singulares, y ponen en cuestión los 
mitos capturantes del capitalismo. necesariamente implican un 
trabajo cotidiano arduo sobre nosotros mismos y sobre otros, tanto 
en las acciones como en las reflexiones. 
una concepción ética de nuestra práctica consiste en intentar 
develar estas ideas que aparecen como propias; que expropian a las 
15 felix Guattari, Cartografías esquizoanalíticas, Buenos aires, manantial, 2000. 
personas, sus afectos, pasiones y ambigüedades, que normalizan 
sus cuerpos y sus mentes y que equiparan sus modos de percep-
ción y de deseo. 
Para vivir, pensar y sentir de otra manera debemos oponerles 
una revolución molecular. nos corresponde a todos intentar pen-
sar cómo cada uno, desde el propio lugar, puede trabajar en la 
construcción de máquinas moleculares, políticas, teóricas, de técni-
cas de investigación, estéticas, económicas que den lugar a estos 
procesos disipativos que, de forma crítica, hagan surgir al sujeto, al 
sujeto grupo, al sujeto comunidad singular. apuntar a los estratos 
de serialización que nos hacen pensar, sentir y actuar de acuerdo a 
significaciones implantadas por fuera del ser singular y que apun-
tan a intereses la mayoría de las veces financieros.
esta búsqueda de valores existenciales y de deseo no se pre-
sentará, a mi entender, desde una perspectiva global. Se trata más 
bien de instalar instancias y dispositivos en los grupos, en las ins-
tituciones y en las comunidades que produzcan una subjetividad 
que se oponga a la subjetividad serializada y masificada generada 
por el capitalismo. una subjetividad colectiva y singular, que cree 
y recree nuevos mundos estéticos, nuevos universos científico tec-
nológicos que nos permitan transitar hacia ser otros.
95
Vi. deL PenSamientO BinariO aL 
PenSamientO riZOmÁticO
mi ideal, cuando escribo sobre un autor, sería
no escribir nada que pueda afectarlo de tristeza
o, si está muerto, que lo haga llorar en su tumba:
pensar en el autor sobre el cual escribo. 
Pensar en él tan intensamente que ya no pueda ser un objeto,
y que ya no pueda identificarme con él. 
evitar la doble ignominia de lo erudito y de lo familiar. 
restituir al autor un poco de esa alegría, de esa fuerza, 
de esa vida amorosa y política que ha sabido dar, inventar…
Gilles deleuze-claire Parnet, Diálogos 
al intentar romper con el pensamiento dual imperante en el 
mundo actual que atraviesa nuestras formas de pensar, sentir y 
actuar, deleuze y Guattari producen un libro escrito a cuatro ma-
nos, Mil mesetas,1 en donde van a intentar demostrar que el mundo 
es rizomático. construyen un pensamiento “entre”, produciendo 
agenciamientos, territorializaciones y desterritorializaciones. cri-
tican y crean. Mil mesetas es un libro emblema que desarrolla en 
acto un pensamiento rizomático en cada uno de sus capítulos. en 
el prólogo toman como ejemplo los diferentes tipos de libro y la 
lectura y el tipo de pensamiento que promueven de acuerdo a la 
forma en que se expresan sus ideas y sus contenidos. afirman que 
“el libro imita al mundo”. Sostienen que los enunciados son siem-
pre agenciamientos colectivos de enunciación maquínico óntico, 
1 Gilles deleuze y felix Guattari, Mil mesetas . Capitalismo y esquizofrenia, 
Valencia, Pre-textos, 1997.
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referidos a épocas y momentos de la máquina abstracta (por ejem-
plo, la subjetividad feudal, la subjetividad capitalista, la subjetivi-
dad de oriente, la subjetividad de occidente), o maquínico ontoló-
gicos, referidos al ser, al ser individual. 
Si no incluimos en nuestra intervención en salud mental co-
munitaria un pensamiento que incluya o intente incluir las multi-
plicidades en las que el sujeto comunidad se despliega, seguiremos 
un camino trazado, serializado, de modos de sentir, pensar y ac-
tuar capturados por el sí mismo referencial.
no existe un pensamiento binario en estado puro ni un pensa-
miento rizomático en estado puro. 
existen máquinas binarias, que poseen una lógica de pensamiento 
dual en donde no hay cabida para las multiplicidades. Hay un pivote 
central que desarrolla ramas laterales que existen gracias a ese eje que 
organiza los pensamientos. Puede desarrollar 3, 4, 5, pero siempre en 
relación al eje. Que le da sentido de ser. no existen multiplicidades.
existen máquinas lineales, que son sistemas que hacen crecer lo 
múltiple en sentido lineal: 1 + 2 + 4 + 6 + 8 + 10 + 12 + 14 + 16 + … 
1.702 + 1704…
estas máquinas lineales que hacen aparecer lo múltiple no 
rompen enteramente con el dualismo. Lo fragmentan sustrayendo, 
multiplicando; lo uno siempre forma parte de lo múltiple. La uni-
dad sigue existiendo como pasado o como presente. Son sistemas 
que hacen crecer multiplicidades en sentido lineal. Siempre que 
una multiplicidad esté incluida en una estructura su crecimiento 
está compensado por una reducción de las combinaciones. este 
sistema no rompe enteramente con el dualismo, lo fragmenta. es 
lineal. Para conformar multiplicidades, tiene que pasar a infinito y 
olvidarse de lo uno.
existen máquinas rizomáticas, en donde cualquier punto puede 
ser conectado con cualquier otro. rompen la referencia a lo uno 
como unidad. el principio que las rige es el de conexión y el de he-
terogeneidad. estas máquinas en donde impera la multiplicidad se 
definen por la conjunción y . conectan con organizaciones de poder 
y con el arte y con las ciencias y con las luchas sociales y… y… y… 
Si pensamos en el sujeto, sujeto institucional, sujeto comunidad, 
lo haremos como constituido por líneas, por rasgos parciales en los 
que encontramos diversas y múltiples conexiones. eslabones bioló-
gicos, políticos, económicos, que ponen en juego no solo rasgos lin-
güísticos sino eslabones semióticos que incluyen actos lingüísticos, 
perceptivos, gestuales, cogitativos. en ese sentido, no existe una uni-
versalidad del lenguaje ni una lengua en sí, sino solo dialectos. no 
hay lengua madre, sino que existe la toma de poder de una lengua 
dominante en una multiplicidad política. Pensar la lengua como 
dialecto la hace viva, creativa. copia y recrea y crea. arma cartogra-
fías ideativas fundadas en la ruptura de sistemas cerrados y duales.
ninguna máquina está recortada de la otra. Siempre existen 
mezcladas y denominan la predominancia de un tipo de pensa-
miento sobre otro. en el plano en donde deviene el ser, el ser sujeto, 
el ser institucional, el ser comunidad, coexisten de acuerdo a las 
distintas conexiones que realicen. 
estas máquinas están conformadas por distintos tipos de lí-
neas, de segmentos de líneas, tanto molares como moleculares. 
una biografía, un país, un mundo, puede entenderse según las lí-
neas y los segmentos que lo conforman. 
Si pensamos en líneas de segmentaridad dura, molar, que co-
rresponden a sistemas arborescentes, pensaremos en opuestos:
– hombre o mujer,
– rico o pobre,
– blanco o negro. 
Si pensamos en líneas que corresponden a segmentos circulares, 




Si pensamos en segmentariedades lineales que representan un 
proceso de vida, de tiempo, de espacio, de acontecimientos, de 
distancia, de velocidad, podemos enumerar:
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– mi nacimiento,
– mi escuela,
– mi casamiento, 
– mi trabajo. 
todas estas segmentariedades molares y moleculares están inclui-
das unas en otras. Pasan de una a otra, transformándose. Las dis-
tintas segmentariedades con sus líneas coexisten. Son inseparables, 
pero se distinguen porque no tienen los mismos términos, ni las 
mismas conexiones, ni la misma naturaleza. en todo molar (seg-
mentariedad dura), existe lo molecular (segmentariedad flexible). 
Las nociones están en relación una con otra. Por ejemplo, si habla-
mos de país, es una noción molar. Si hablamos de comunidad, es 
una noción molecular en relación con la noción de país. todo es 
relativo de acuerdo a con qué punto del plano se relacione o haga 
conexión en la pragmática de la cartografía que construimos. en 
realidad, el plano es un corte transversal del universal devenir. no 
se trata de un solo plano. Los planos se distinguen por la natura-
leza de su sistema de referencia. coexisten pero no tienen los mis-
mos términos, ni las mismas relaciones, ni la misma naturaleza. 
todas estas máquinas están compuestas por distintos tipos de 
líneas. de acuerdo a sistemas más arborescentes, figurativos, bina-
rios, molares, o sistemas más moleculares, con líneas más flexibles, 
compuestas por espacios lisos, rizomáticos. estas líneas van confor-
mando conjuntos que se interfieren entre sí y que producen mez-
clas. arman cartografías que, al estilo de los mapas de ruta náuticos, 
siempre están en movimiento, se van haciendo cada vez. cuando 
pensamos en una comunidad, vemos estas líneas predominando, 
una o la otra, entrelazándose, nunca puras. nos permiten pensar el 
ser y su devenir de acuerdo con las líneas que lo conforman. 
en el análisis de una comunidad pensaremos, desde un punto 
de vista micropolítico, cuáles son las líneas predominantes en ese 
momento y con qué sistemas de referencia están enlazadas. dibu-
jaremos un mapa con las líneas y los segmentos. de igual manera 
si se trata de un sujeto, de un grupo, de una institución. es bien dis-
tinto pensar al sujeto, al grupo, a la institución, a la comunidad 
como una totalidad, que tiene una unidad interna tipo pivote que 
estructura y da sentido, que pensarla como un total del universal 
devenir. Las diferentes máquinas son en realidad agenciamientos 
diversos que les van dando sentido y devenir ontológicamente y 
ónticamente. Los flujos y núcleos de poder están siempre presen-
tes. en lo micro, el concepto de transversalidad de Guattari y su 
coeficiente son herramientas indispensables para pensar la circula-
ción del poder, su microfísica, sus capilaridades.2
cada especie de línea tiene sus ventajas y sus riesgos. 
estas líneas de de segmentariedad dura o molar (blanco o ne-
gro, hombre o mujer, viejo o joven, pobre o rico) corresponden a 
sistemas arborescentes, molares, binarios, circulares o lineales. Per-
tenecen a un espacio estriado. están subordinadas al punto. (mis 
asuntos o tus asuntos. mi barrio o tu barrio. mis deseos o tus de-
seos). el segmento marca un principio y un fin, recorta, forma una 
estructura. 
existen especies de líneas flexibles más moleculares, del tipo 
rizoma, que no hacen contorno; pertenecen a un espacio liso. estas 
líneas oscilan entre las líneas de segmentariedad dura que las es-
tratifican y las líneas de ruptura que las arrastran.
existen especies de líneas de fuga, que son líneas de ruptura, 
de creación, de pulverización de lo antiguo y surgimiento de lo 
nuevo. estas líneas están originadas en la instalación de procesos 
disipativos que hacen estallar lo establecido. Pueden crear nuevos 
agenciamientos de enunciación. 
estamos hechos de las tres especies de líneas, que se dan en di-
versas combinaciones. cada una tiene su ventaja y su desventaja. 
Pasan la una a la otra. Se transforman. coexisten lo molar y lo mo-
2 Para una ampliación de este concepto, véanse felix Guattari, Psicoanálisis y 
transversalidad . Crítica psicoanalítica de las instituciones, prólogo de Gilles deleuze, 
méxico, Siglo xxi, 1976; ana maría del cueto, “notas metainstitucionales. el 
concepto de coeficiente de transversalidad y su aplicación”, en ana maría del 
cueto (comp.), Diagramas de psicodrama y grupos . Cuadernos de bitácora 2, Buenos 
aires, madres de Plaza de mayo, 2009.  
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lecular. Son inseparables pero se distinguen por su naturaleza, por 
cómo se relacionan y a qué términos hacen referencia. en todo mo-
lar (segmentariedad dura), existe lo molecular (segmentariedad 
flexible). cuanto más fuerte es una organización molar, más suscita 
una molecularización de sus elementos.
una gran seguridad molar organizada tiene por correlato una 
microgestión de pequeños miedos, toda una inseguridad mole-
cular permanente.3 
Los cambios, las mutaciones en una sociedad, en una comunidad, 
van a estar dados por sus líneas de fuga, que son moleculares. es-
tos movimientos moleculares no son nada si no pasan por las 
grandes organizaciones molares y modifican sus segmentos. todo 
lo que se conoce como la evolución de las costumbres, los grupos 
minoritarios o marginales que no intervienen en el poder (mujeres, 
niños, locos, homosexuales, jóvenes) son líneas moleculares que 
resultan imperceptibles desde el punto de vista de la macropolí-
tica, que constituyen un flujo molecular inigualable que produce o 
puede producir nuevos agenciamientos de enunciación y provocar 
cambios.
Si pensamos en una biografía de un sujeto, la historia de una 
institución, la historia de una comunidad, y señalamos las combi-
naciones de líneas, la territorialización y desterritorialización, los 
flujos, lo molar y lo molecular existente, sin proponernos interpre-
tar sino solo y nada menos que hacer mapas y hallar las combina-
ciones, nos encontramos con multiplicidades. el mapa está 
orientado hacia una experimentación que actúa sobre lo real. no re-
produce un inconsciente cerrado sobre sí mismo; lo construye y 
contribuye a la conexión de los campos. el deseo así pensado no 
está relacionado con la carencia sino con la búsqueda de multiplici-
dades moviéndose rizomáticamente. en el análisis de un sujeto, se 
3 Gilles deleuze y felix Guattari, Mil mesetas . Capitalismo y esquizofrenia, 
Valencia, Pre-textos, 1997, p. 220. 
trata de ver los puntos muertos sobre el mapa y ver qué posibilida-
des hay de abrirlos a las multiplicidades de la vida. en los grupos, 
en las instituciones y en la comunidad, de buscar en qué puntos se 
forman fenómenos de masificación, burocratización, fascismo, qué 
líneas subsisten. utilizaré el término disposición, según la definición 
del Diccionario de Filosofía de José ferrater mora, como las “cualida-
des inherentes al objeto”. Lo más frecuente es considerar las dispo-
siciones como un predicado (o supuesto predicado de realidades). 
Semejante predicado se atribuye a una realidad, en el sentido de 
que se presume que dicha realidad podrá oportunamente manifes-
tarse como potencia, posibilidad, fuerza. Podemos hablar de dispo-
sición de masa, de máquina de masa y/o de posición de masa de 
acuerdo a la intensidad en que se den dichos procesos dentro del 
grupo, la institución y la comunidad y qué consistencia y expresión 
contengan. La disposición de masa (en un grupo, en una institución, 
en una comunidad) es una posición afectada de afectos que la incli-
nan a estar cerca del jefe. alejada de los márgenes, segrega y ex-
cluye a quien/quienes están en los bordes. en la disposición de muta, 
los sujetos se mantienen siempre en los bordes; las distancias va-
rían continuamente. tienen un movimiento constante. Pertenezco 
a la muta desde una parcialidad que toca a mi compañero una 
mano, un ojo, una pierna. en la disposición serial, los individuos se 
encuentran vueltos sobre sí mismos, no existe conexión entre ellos. 
en la disposición que tiende al agrupamiento encontraríamos una mez-
cla de las anteriores en donde lo individual y lo colectivo aparecen 
en un equilibrio inestable, en un vaivén, con presencia de repeticio-
nes pero también de creatividades.
cuando abandonamos el dominio de las multiplicidades, vol-
vemos a caer en el dualismo de un pensamiento de opuestos. aban-
donamos el campo del pensamiento como proceso. Se nos impone 
nuevamente el “Pienso, luego existo” y dejamos de lado “Pensar y 
desear es la misma cosa”. al deseo así planteado se lo piensa como 
proceso. Se lo concibe como producción de flujos rizomáticos.
intentaré dar algunos ejemplos de aplicación de los conceptos 
antes descriptos. 
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Pensemos en la película Adiós a Las Vegas,4 dejando de lado el 
destino del autor de la novela en la que se basa. el protagonista, 
Ben Sanderson, escritor y publicista exitoso, se dedica a la bebida 
luego de separarse de su mujer. no sabe si se separó por la bebida 
o si la bebida hizo que se separara. comienza a no encontrarle sen-
tido ni a su trabajo, ni a sus amigos, ni a sus objetos materiales. Lo 
despiden del trabajo y decide ir a Las Vegas huyendo de todo lo co-
nocido. Hay una escena en donde comienza a amontonar todos sus 
objetos y los quema. Basura acumulada, fotos de familia, una bici-
cleta pequeña, botellas por doquier, trajes. Podemos pensar en un 
comienzo, en una ruptura que podría ser el inicio de una línea de 
fuga que no sabemos dónde termina. no pensaremos ni en maso-
quismo, ni en adicciones, ni en pulsión de muerte, sin por ello des-
cartar el sentido que le pueden dar estos conceptos a los actos en el 
análisis de estos, siempre que no sean sentidos cerrados que se 
aplican desde la teoría, sin pensar en ese sujeto singular y único. a 
este debemos pensarlo atravesado por lo familiar, lo social, lo his-
tórico, lo económico. Y con qué afectos singulares se entremezcla, 
con qué pasiones y con qué deseo. 
Pero volvamos a nuestro protagonista. Quema todos sus obje-
tos, vende todos sus bienes, llena el baúl de su auto de botellas de 
alcohol y decide (¿decide?) ir a Las Vegas, cuna de todos los exce-
sos, a morir de alcohol. Podemos pensar que sobre esta línea de 
fuga que mencionaba antes al quemar sus pertenencias y este baúl 
lleno de alcohol hallamos una línea de segmentariedad dura entre-
mezclada que da lugar a lo más previsible y atávico, y en donde el 
ser queda preso sin palabras, solo él y la botella. Y la destrucción. 
morir ahogado en alcohol. Benjamín es preciso sobre el cómo: no 
toma para morirse, toma hasta morirse. dice “morirme es una ma-
nera de beber”, el precio es gastarse todo el dinero que tiene en be-
4 Adiós a Las Vegas es una película de 1995 dirigida por mike figgis y 
protagonizada por nicolas cage y elisabeth Shue, basada en la novela 
homónima de John O’Brien, que se suicidó con un tiro en la cabeza pocos meses 
antes del inicio del rodaje de la película.
bida. calcula el tiempo que durará el viaje: un mes. Llegando a Las 
Vegas, conoce a una prostituta, Sera, y comienza una relación en la 
cual se compone amor y alcohol, en la que ella apuesta al amor y él 
está atrapado por la botella. aun cuando aparece el amor y ocurre 
un encuentro entre los dos, Ben paga los encuentros con Sera muy 
generosamente. mucho más que con sus relaciones sexuales. Pre-
fiere hablar, casi monologar. Hay un momento en donde él duda, 
donde aparece una línea flexible que tiene que ver con la vida y el 
amor y la mujer; entonces aparece en su rostro la emoción del en-
cuentro y visualiza otra vida posible, que dura milésimas de se-
gundo. Se ve claramente ahí, en el texto fílmico, en la mirada de los 
protagonistas, en la propuesta de Sera, en la duda de Ben ander-
son, la puja que se entabla entre las líneas. en un gesto casi de des-
pedida, vende su reloj, regalo de su padre, y compra las últimas 
botellas que lo llevan a la muerte. Gana finalmente la línea dura 
molar, que se transforma en línea de muerte. no solo porque lo 
lleva a la muerte por el alcohol, sino porque su ser está capturado 
¿por la destrucción? ¿Por el aniquilamiento? nuevamente porque 
la mirada sobre el otro se pierde y vuelve al objeto inanimado, la 
botella llena, que él se encarga de vaciar y vaciar hasta su muerte.
es él y la botella. en este enunciado todavía hay posibilidades 
de una relación “entre”. La disyunción y marca un corte, una fi-
sura, una fragmentación que podría permitir dejar entrar lo múlti-
ple. algo. alguien. rápidamente esto se pierde y es Él Botella; nada 
lo separa de su objeto. no entra nada. Botella llena de alcohol pi-
vote de su existencia. deserta del resto. deserta de todo tipo de 
pensamiento rizomático que lo ponga frente a las multiplicidades 
que le ofrece la vida.
Pensemos ahora en una comunidad de las llamadas vulnera-
bles, dependiente de los planes sociales, sin agua potable, con casas 
precarias, con fragmentación del lazo social. existencias individua-
les en donde el mundo de la necesidad ocupa todo el espacio posi-
ble del ser. el alimento, la ropa, el calor, dónde tender lo que se ha 
mojado, cómo dormir, en que colchón, en qué suelo. La necesidad 
ha capturado, ha secuestrado al ser. Línea dura. Línea pivote sin ra-
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mificaciones posibles. unicidad del ser arrodillado. La cabeza incli-
nada en el pedido. Serialidad. Se esfuma el otro como semejante. Se 
oscurecen los gestos solidarios. Sin trabajo. dependiente de la 
ayuda social. Línea dura vertical del capitalismo más feroz. 
Pero permítanme, aunque sea brevemente, realizar en el relato 
un sesgo sobre los últimos cincuenta años de la historia argentina. 
como mencioné anteriormente, a mí entender existieron dos des-
mantelamiento subjetivos: de 1975 a 1982 y de 1990 a 2003, con el 
ataque del neoliberalismo que vino por más. este desmantela-
miento subjetivo tiene el objeto de diluir formas de pensar y actuar. 
Junto a la desaparición física de personas, la dictadura militar que 
imperó en nuestro país intentó hacer desaparecer una manera de 
pensar, sentir y actuar. en ese sentido, produjo subjetividad social. 
intenta hacer desaparecer al sujeto como sujeto de derecho y desde 
lo ético; se ataca su forma de pensar, sus pensamientos y sus afec-
tos. Pero siempre existen líneas de fuga, que se mueven por los bor-
des, por los lugares impensables. Y junto a este mundo de la 
necesidad surgen agrupamientos barriales que comienzan a pensar 
que otra vida es posible: grupos de mujeres, de adolescentes, que 
rompen con el individualismo. en nuestro país, innumerables gru-
pos de jóvenes militantes que constituyeron movimientos de des-
ocupados, denominados “movimientos piqueteros”, ya que al no 
tener la fábrica para protestar se apoderaron de la calle realizando 
piquetes en reclamo de dignidad. comienzan a pensar que otra 
vida es posible, que los derechos existen, que el trabajo es también 
posible, que la unión hace la fuerza, con una idea de comunidad 
enlazada. desarrollaron en sus comunidades comedores, huertas, 
panaderías y bibliotecas. construyeron hornos de barro y, al estilo 
de los marquistas mexicanos, surgió la ilusión de una escuela. 
desde 1988 hasta 1992 existieron también proyectos que insta-
laron la convención internacional por los derechos de los niños, 
aprobada como tratado internacional de derechos humanos el 20 
de noviembre de 1989. el trabajo que se realizaba era sobre la pro-
ducción subjetiva de esas poblaciones, en la mayoría villas, en 
donde los niños y adolescentes eran invisibilizados como sujetos 
de derechos.5 teatro, huertas, murgas, hornos de barro, recreación 
en el barrio y en las instituciones, creación de patios recreativos, 
importancia del aprender, campañas de reinserción escolar, micro-
proyectos para ciudadanizar las instituciones zonales (la escuela, la 
salita de salud, el hospital, los centros vecinales), incluir los hoga-
res de ancianos constituían alguna de las acciones. Visibilizar a los 
chicos y chicas y a sus madres, la mayoría jefas de hogar. Primero 
toda línea de fuga que rompía con lo instituido, que armaba lazos, 
inducía a la participación, capacitaba a un grupo de operadores sin 
experiencia previa, impensables en esos años. Luego, las líneas se 
fueron flexibilizando como producto de la misma organización del 
proyecto y de lo producido este. cómo cambiar la demanda del 
asistencialismo hacia al eje de los derechos. de atender a la urgen-
cia a pensar que junto a la misma existe el eje de la prevención. de 
la idea de beneficiario a la de ciudadano con derechos. Las leyes 
dan el marco regulatorio para que los derechos se cumplan. Solo 
eso, y no es poco. Luego todo depende de las ideas, o podríamos 
decir la “ideología”, con que se apliquen o se intervenga para que 
se cumplan. desde un proyecto, desde un aula, desde un gobierno, 
desde un sujeto. 
no puedo dejar de nombrar al movimiento madres de Plaza 
de mayo, por lo que significa personalmente y por lo que significa 
en lo colectivo.
cuando un conjunto de mujeres que han visto desaparecer a 
sus hijos se instalan alrededor de la pirámide de mayo, abren un 
camino de posibles. impredecibles y arriesgadas, no solo han resis-
tido en las épocas del más cruel genocidio ocurrido en nuestro 
país, sino que se han afirmado como fuerzas creativas. decir no 
constituyó la forma mínima de resistencia. a partir de ese no po-
tente se abre un proceso de transformación de la situación, de crea-
5 un ejemplo fue el Proyecto rla/88/r51, Pibes unidos 1988-1992 
(cooperación italiana, naciones unidas, unicri). realizó su intervención con la 
metodología de investigación acción en el partido de San martín, como Proyecto 
regional argentina-uruguay. en uruguay se denominó Gurises unidos. 
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ción, de participación activa en todos los acontecimientos sociales 
que llaman/piden su atención.
al significante Madre, entrañable para el imaginario social ar-
gentino, le agregaremos Madres de Plaza de Mayo . Y aquí cambia la 
cuestión. más cerca de la conexión sensible y de la percepción que 
del pensamiento lógico, abre en lo social un proceso de experimen-
tación y de creación, que la dictadura quiere obturar, intentando 
implantar una subjetividad del terror que afecta a la inmensa ma-
yoría de la población. Los regímenes totalitarios bloquean las rela-
ciones con el semejante como otro y reducen o intentan reducir al 
sujeto singular a un anónimo aislado. anulan el nosotros desarti-
culando vínculos de conjunto, tiñendo lo social y lo individual con 
terror, obturando mecanismos de recuerdo, anulando las críticas, 
capturando al sujeto en pensamientos, sensaciones e ideas que 
compongan con la política de terror. desaparece el sujeto como su-
jeto de derecho y desaparece el sujeto desde lo ético; se ataca su 
forma de pensar, sus acciones y sus afectos.
Junto a esta política del terror conviven movimientos/agrupa-
mientos de personas que organizan la resistencia silenciosa del día 
a día, de la mañana a la noche. Se produce entre militantes y entre 
un sector de la población sensible no encuadrado en una diáspora 
producto de las desapariciones y las persecuciones. 
cuando en abril de 1977 el movimiento madres de Plaza de 
mayo hace visible aquello que la dictadura quiere hacer desapare-
cer, parte de lo más primario: el amor por sus hijos, poniendo el 





Y una primera consigna: “aparición con vida”.
Sentir, pensar y actuar.
es así que, de movimiento cuasi instituido, vira a un aconteci-
miento transformador. Permanentemente buscando lo institu-
yente. “Luchar en todo lugar en todo momento”. escriben siempre 
sobre el margen. instalan en lo social la palabra, la acción y el pen-
samiento. 
Si tratamos de historiar al movimiento, trazaremos una serie 
de líneas que van formando conjuntos que se interfieren entre sí y 
que pueden producir mezclas. todo esto va conformando una car-
tografía, que incluye los diferentes recorridos que han realizado sin 
intentar sintetizarlos.
idea de proceso pero en el sentido de proceso disipativo, que 
tiene que ver con la ruptura permanente de los equilibrios estable-




relación entre contenido y expresión.
Vitalidad.
instalan la resistencia como una acción pública, que tiene una 
estrategia pensada, no espontánea. detrás hay pensamientos e 
ideas que tienen una dimensión de gesto y simbólica, y que son 
agentes de enunciación creativa y colectiva. Las consignas convier-
ten la palabra en un agenciamiento de enunciación.
“Se lucha como se vive”.
Valúan en el sentido de reconocer y dar valor a la militancia 
histórica y política de los desaparecidos. de esta manera, valúan 
nuevamente a toda una generación de los que no están y también 
de los que están, y, así, dan vida, dan utopía. transforman el dolor 
psíquico en lucha e ilusión de que otro mundo es posible. Se recu-
pera una manera de sentir, pensar y actuar desde lo público, per-
dida en la privacidad de los pensamientos más íntimos. Legalizan 
una lucha, una pasión y un ideal, al instalar lo justo en lo social.
“el hambre es un crimen”. 
no todo el mundo quiere a las madres de Plaza de mayo, pero 
todos las conocen, y despiertan amores intensos de uno y otro lado. 
despiertan pasiones, disensos, peleas, odios y amores. Se las ve 
apasionadas. interpelan al poder político, al poder eclesiástico, al 
poder jurídico con una marca de actualidad. es aquí y ahora, y con 
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vos. instalan en el centro de la escena los conflictos sociales y polí-
ticos del ahora. 
construyen una ontología del cuerpo y sus potencias, afir-
mando y haciendo valer la libertad del sujeto tanto en su relación 
consigo mismo como en la relación con los otros. 
“el otro soy yo”.
instalan en lo público la relación entre resistencia y creación y 
nunca individualmente, en soledad. La idea de la fortaleza que da 
el grupo/grupo sujeto de su quehacer y de su palabra. Producen 
una nueva subjetividad social. con la socialización de la materni-
dad, todos son sus hijos e hijas. de sus pañuelos blancos, “las locas 
de la plaza” borran los nombres de sus hijos, en un gesto inclusivo 
y colectivo. “todos somos sus hijos.” Grandes, chicos, hombres, 
mujeres, de todos los partidos políticos. Los une una multiplicidad 
y una unidad. Otro mundo es posible. aquello que ha sido produ-
cido socialmente solo puede elaborarse socialmente.
es interesante señalar que la mayoría de las investigaciones 
académicas y sociales que se han realizado sobre este movimiento 
de mujeres, sobre su historia y sobre su devenir proviene de países 
europeos o latinoamericanos. recién hace unos años comienzan a 
aparecer algunas investigaciones nacionales.
demás está decir que las líneas siempre aparecen entrelazadas, 
mezcladas, contaminadas; nunca, puras. Solo prevalecen en un 
acontecer, en donde lo político, lo económico, las ideas dominan-
tes, los medios de comunicación de masas, lo familiar, el empleo, 
las condiciones de vida aparecen entremezcladas en diferentes ti-
pos de líneas, produciendo nuevos agenciamientos de enunciación 
o repitiendo los anteriores, consolidándolos. movimiento complejo 
y heterogéneo y múltiple. 
en un nivel macro, distintos movimientos diseminados lo 
largo del mundo ponen de manifiesto la aparición de multitudes 
autogestionadas en búsqueda de la solución de problemas sociales 
diversos, que ponen en cuestión políticas y gobiernos. marcando 
un abismo de fractura entre estado y ciudadanía, las luchas indíge-
nas en américa Latina, los zapatistas en méxico, el movimiento de 
los trabajadores rurales Sin tierra en Brasil, el movimiento de jó-
venes españoles —denominados “los indignados”— que luego se 
diseminó por toda europa, el movimiento de jóvenes inmigrantes 
franceses en su lucha contra la discriminación, los movimientos 
agrarios en África y asia, por nombrar algunos ejemplos, a pesar 
de las diferencias entre sí, dan origen a movimientos contrahege-
mónicos que comienzan produciendo nuevos agenciamientos de 
enunciación y apoderándose de un poder que hasta el momento 
había estado delegado. Las multitudes claman por sus derechos y 
demandan cambios. apoderamiento de parte de la sociedad del 
poder político delegado en los gobernantes. Línea de fuga. Surgen 
distinto tipo de organizaciones que intentan, y algunas lo logran, 
modificaciones y cambios en las condiciones de vida. Lentamente 
se van convirtiendo en organizaciones no siempre propicias para la 
participación y con el tiempo se diluyen o adquieren forma de 
plano de organización y líneas duras. aunque dejan una huella. 
Son el germen de una renovada participación popular, que innova 
en prácticas de construcción de lo común. 
Si pensamos que pensar y ser son la misma cosa, este método 
de hacer mapas y no calcos observando las líneas y los segmentos 
que atraviesan los acontecimientos podemos pensarlo en lo indivi-
dual, en lo grupal, en lo institucional y en lo comunitario. Ya que es 
una forma de mirar y de pensar lo que acontece.
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Vii. eL PLanómetrO. Hacia una 
cartOGrafía cOncePtuaL
mirar el mar es mirarlo todo, y mirar la arena es 
mirar el todo, un todo.
marguerite durás, El arrebato de Lol V . Stein 
este conjunto de líneas de las que hablábamos forma planos. 
Plano de organización o desarrollo o trascendencia.
Plano de inmanencia o de consistencia o composición.
constituyen el planómetro, conformado por planos y conceptos. 
ambos planos, diferentes por naturaleza, no viven el uno sin 
el otro. el plano de inmanencia es la imagen y la naturaleza del 
pensamiento, y el plano de organización son los aspectos organiza-
dos, territorializados, significados, estratificados que conforman el 
hojaldre común entre los dos planos.
Los planos son campos geométricos en donde los conceptos, 
las intensidades, las imágenes, el espacio, el tiempo, los movimien-
tos, producen, circulan y se entrechocan en relaciones de composi-
ción y descomposición. Planos geométricos, dibujos abstractos que 
contienen multiplicidad de planos en el plano, incluyendo el vacío, 
la hendidura, la oscuridad. Hacemos referencia a un pensar en 
plano, en plano horizontal, no significa una horizontalidad apla-
nada, sino una horizontalidad llena de huecos, abismos, entreme-
ses, una horizontalidad hojaldrada “entre”. 
Bergson destaca tres caracteres del plano de materia o plano de 
inmanencia:
– un conjunto infinito de imágenes movimiento que reaccio-
nan unas sobre otras.
– una colección infinita de líneas y figuras de luz que perma-
nentemente difunden unas sobre otras.
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– una serie infinita de bloques de espacio tiempo produciendo 
cortes en el devenir universal.
en estas imágenes movimiento nada es asignado; al reaccionar 
unas sobre otras, se mueven sobre todas sus caras y todas sus par-
tes. ni derecha-izquierda ni abajo-arriba… La luz se propaga tam-
bién en todos los sentidos y todas las dimensiones; no reconoce 
detenciones de ningún tipo. no dejan de propagarse. estos blo-
ques de espacio tiempo, al moverse sobre el plano, generan cam-
bios cualitativos, alteraciones en el movimiento. expresan un 
cambio sobre el todo no necesariamente creativo, alteran la forma 
en que todos estos elementos se componen. 
El plano de materia es un corte temporal transversal móvil instantá-
neo en el devenir . 
el todo no es una totalidad cerrada. el todo es lo abierto y el todo 
es lo universal devenir. el plano de materia será un corte móvil 
del universal devenir y/o de ese todo. Si se considera un con-
junto de espacio-tiempo que expresa un cambio, es una multipli-
cidad expresada en un bloque espacio-tiempo. Hay ciertas imágenes 
movimiento que presentan un desvío entre el movimiento recibido 
y el ejecutado que provoca un intervalo de movimiento. esto es lo 
viviente.
el plano de inmanencia es por un lado la imagen de mi pensa-
miento y la imagen de la naturaleza. no es un conocimiento sobre 
el cerebro. ni es un método. es lo que el pensamiento reivindica 
por derecho. es un vaivén que vuelve sobre sí mismo. tiene carac-
terísticas diagramáticas, es variación pura. existen planos y con-
ceptos. el plano es hojaldrado. es multiplicidad. es un corte 
transversal del universal devenir, que cambia permanentemente. 
es la alteración. es lo abierto. mi plano de inmanencia/plano de 
materia expresa un cambio, es un desvío, es un bloque, es un corte 
en el caos de una serie infinita de espacio-tiempo. 
Los conceptos son como olas múltiples que suben y bajan, pero 
el plano es la ola que los enrolla y desenrolla.
Plano Conceptos





continente de los conceptos
Hojaldrado 




configuraciones que pueblan 
el plano sin compartimentarlo
regiones del plano
Superficies o volúmenes 
fragmentarios
Segmentos
todo concepto tiene componentes múltiples y configura un perí-
metro irregular definido por la cifra de esos componentes. el con-
cepto es una articulación, repetición, intersección, forma, de un 
todo fragmentario. de un mundo posible. cada concepto tiene 
componentes que pueden a su vez ser tomados como conceptos, 
se extienden hasta el infinito. Lo propio del concepto es volver los 
componentes inseparables dentro de él. esto le da consistencia al 
concepto. cada concepto será así el punto de coincidencia, con-
densación o acumulación de sus propios componentes.
cada componente es un rasgo intensivo. carece de energía. es 
solo intensidad, velocidad, superficie. es a la vez relativo y absoluto.
el plano de inmanencia o de materia es un campo donde los con-
ceptos se producen, circulan y se entrechocan en relaciones de com-
posición y descomposición. no hay plano sin conceptos ni conceptos 
sin plano. Si no está conformado por conceptos, el plano es puro caos. 
La producción de conceptos remite a un campo prefilosófico.
Los conceptos son el resultado de un trabajo sobre la materia. 
no son adecuados a, sino que producen trazos en el plano de inma-
nencia. Se produce un “corte” en el caos que capta, retiene y actúa 
como una criba.
Podemos definir el plano de inmanencia de manera equivalente. 
imagen = movimiento = materia = Luz 
el devenir cambia permanentemente, produciendo una altera-
ción continua. 
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existen cortes en el plano de inmanencia que se superponen 
estratigráficamente y se comunican de manera parcial.







cuando hablamos de trascendencia, no aludimos al concepto 
kantiano, sino que pensamos lo trascendental como las condicio-
nes de posibilidad de espacio y tiempo, como lo que está más allá.
no existe plano de inmanencia que no tropiece con el plano 
de organización, ni existe plano de organización que en su deve-
nir no contenga líneas que forman el plano de inmanencia. no po-
demos pensarlo uno sin el otro. el devenir caos se organiza, se 
orienta, tiene entradas y salidas, establece encuentros. establece 
agenciamientos. establece “entre”. no es mío ni es tuyo; está en-
tre los dos, produce un acontecimiento diferente de acuerdo a los 
términos planteados. Los conceptos son pensados como máqui-
nas, y como agenciamientos en donde van a adquirir valor en fun-
ción de sus variables. 
el concepto de agenciamiento es un concepto complejo que de-
leuze y Guattari despliegan en todas sus obras conjuntas. en Diálo-
gos, deleuze dice que es “la unidad real mínima”.1 en ese sentido, 
no es la palabra ni la idea ni el concepto ni los enunciados, aunque 
los incluye. Siempre que hablamos de agenciamiento hablamos de 
un colectivo, en el sentido de que intervienen más de uno, de una 
producción que se produce a partir del encuentro entre varios ele-
mentos que contienen expresiones y contenidos.
La expresión deviene de un sistema de signos y el contenido, 
de un sistema pragmático. Podemos decir que son ideas y acciones. 
Qué se dice y qué se hace. estos componentes siempre son hetero-
1 Gilles deleuze y claire Parnet, Diálogos, Valencia, Pre-textos, 2004, p. 61.
géneos; de orden biológico, social, maquínico, gnoseológico. Los 
agenciamientos siempre habitan un territorio, ya que es el territo-
rio el que determina el agenciamiento. en el momento en que se 
burocratiza, se sobreimprime y pasa a ser puro plano de organiza-
ción molar.
Parcialidades produciendo mezclas, que van desde la pura re-
petición a la creatividad; de lo molar a lo molecular. La mano toma 
el lápiz y se convierte en escritora, los pies patean la pelota y hacen 
un gol, la mano toma el cuchillo y mata, la boca chupa el biberón y 
sobrevive, la luneta se adosa al rostro y es un pez, los pies se suben 
a la tabla y surfean. tomé un extracto mínimo de los elementos que 
podrían intervenir en ciertos agenciamientos, parcializándolos, 
mostrando sintéticamente contenidos que podrían estar y expre-
siones adonde llevan.
el agenciamiento mano-lápiz no siempre lleva a escribir; 
puede matar, hacer una cuenta, dibujar o cualquier cosa en la que 
devenga. Lo mismo con los otros. desde donde se habla y se piensa 
es desde donde se vive. Por eso una pragmática presupone siem-
pre establecer un diagrama que nos permita pensar las líneas pre-
sentes en los agenciamientos desde donde el sujeto produce 
determinadas acciones y las enuncia. intervienen las intensidades, 
los contenidos, los enunciados, que ponen en movimiento estos 
elementos parciales; de acuerdo con la complejidad del aconteci-
miento, los elementos cambian de cualidad, no son metáfora de, 
sino que son. cuando el lápiz mata, es un arma, deja de ser un ele-
mento para escribir.
un agenciamiento es una multiplicidad que comporta muchos 
términos heterogéneos parciales y que establece asociaciones pecu-
liares entre esos términos, ligándolos entre sí de diferentes formas, 
incluso de manera inédita. Según los agenciamientos que realice-
mos los seres vivos, parecemos. un hombre puede ser un león o 
una cucaracha. una mujer, una fiera o a una gacela. un caballo 
puede ser un galgo o un burro. a veces uno y a veces otro. Y así 
afloramos frente a nosotros mismos y frente a los otros de formas 
distintas en ese momento y en ese territorio. 
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Por ejemplo, el arte del parkour (proviene del término francés 
parcours, que significa “recorrido”) consiste en transformar los te-
rritorios habituales en obstáculos que hay que vencer, saltando, ha-
ciendo acrobacias, trepando. La calle, las paredes, los edificios, los 
puentes y cualquier otro elemento que aparezca en el camino se 
convierten en territorios agenciados: todos son calles, veredas, 
campos. Son territorios de desplazamiento para quienes se lanzan 
a la aventura de recorrerlos. La primera mirada del que va a hacer 
parkour es la que ve al territorio como obstáculo que deviene, agen-
ciamiento mediante, en un trayecto posible. el trayecto se convierte 
de imposible a posible.
un agenciamiento es un conjunto complejo de líneas parciales 
que producen una forma conformando estratos. estos elementos he-
terogéneos, estas líneas, están en relación. no son solo ideas, cuer-
pos, afectos, objetos, sino relaciones que hacen funcionar las ideas, 
los cuerpos, los objetos de tal o cuál manera. es el juego que se pro-
duce lo que provoca determinada relación. en ese sentido, para es-
tos autores no hay sujeto, sino sujeto colectivo, que es atravesado por 
esta línea imperceptible que enhebra los elementos en juego en ese 
momento. cuando hablamos de contenidos, hablamos de regímenes 
de afectación de los cuerpos; y cuando hablamos de expresiones, ha-
blamos de regímenes de enunciados y enunciaciones, que producen 
agenciamientos de enunciación. cuando la relación entre ambos ele-
mentos no está bloqueada, el deseo fluye rizomáticamente.
en ese encuentro que produce el agenciamiento no hay causa 
y efecto, no hay una jerarquización de elementos, sino que es una 
mezcla que produce una máquina sin relaciones lineales sino con-
formada por multiplicidades. deleuze y Guattari hacen una dife-
rencia entre máquina y mecánico. Lo mecánico tiene relaciones 
lógicas, un mecanismo que produce determinados efectos. cuando 
los agenciamientos están conformados de forma arborescente, es-
tán sobrecodificados y operan como aparato de captura. 
Hay estados de los cuerpos, regímenes de afectación, enuncia-
dos; el enunciado está pensado desde el sujeto colectivo y desde es-
tados maquínicos. un concepto es un agenciamiento. Surge a partir 
de la unión de términos en el plano. es creado y recreado en un te-
rritorio. Siempre están los planos las líneas y la intercepción que se 
produzca en determinado tiempo en la vida de un sujeto, de una 
institución o de una comunidad. 
Los agenciamientos pueden ser maquínico ónticos relativos al 
ente, que explican el surgimiento de modalidades en diferentes 
épocas históricas (la era capitalista, el feudalismo, la modernidad), 
y maquínico ontológicos relativos al ser. todo agenciamiento está 
constituido a su vez por una máquina abstracta formada por líneas 
de desterritorialización que lo atraviesan y que constituye el 
máximo umbral de desterritorialización de ese agenciamiento. es 
materia intensiva. materia movimiento. Puro plano de inmanencia. 
en el plano de organización, que es el de los estratos, esas coagula-
ciones que implican los diferentes estratos, territoriales, que contie-
nen regímenes de signos y el sistema pragmático o de contenido, 
son las dos caras que miran hacia los estratos, y por otra parte, la 
cara que establece cuáles son los máximos de desterritorialización 
y las máquinas abstractas que la efectúan. La máquina abstracta es 
diagrama de intensidades, distribuye los contenidos y expresiones 
que se formalizan en los estratos.
Hay agenciamientos que tienen un régimen de contenido y un 
régimen de expresión rizomático, y por lo tanto son más abiertos, 
con bordes menos precisos, con posibilidades de bifurcarse. tam-
bién hay agenciamientos territoriales que se despliegan hacia agen-
ciamientos moleculares. Otros, más sobreestratificados, van a tener 
una menor producción de plano de inmanencia.
todo esto configura un agenciamiento. Y así aparecen las dos ca-
ras del agenciamiento de enunciación y del agenciamiento maquínico. 
La lectura y el análisis de las líneas sobre los planos del sujeto 
comunidad nos permitirá pensar junto con ellos los agenciamien-
tos de los que forma parte y las posibilidades de transformación y 
los recorridos posibles. 
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Viii. LOS GruPOS Y eL PSicOdrama.  
unidad de anÁLiSiS,  
inVeStiGación e interVención
no cederé en el combate mental.
William Blake, Milton . Un poema 
Los grupos y el psicodrama se instituyen en la unidad de análisis 
e investigación que habilita la posibilidad de intervenir en los co-
lectivos. cuando salimos de la privacidad del uno a uno, nos en-
contramos con grupos diversos y múltiples que pueblan el queha-
cer institucional y comunitario. La grupalidad permite y facilita, 
aunque no per se, el intercambio con otros iguales y diferentes en 
el círculo grupal. incluye y produce rupturas en el orden insti-
tuido al estilo de los caballeros de la mesa redonda, de donde 
surge el vocablo grupo; todos y todas están a la misma distancia 
del centro. distribuye el poder entre los miembros, lo contiene y 
pone el cuerpo en escena. no queda exento de sus juegos vertica-
les, transversales y circulares. Ya no miro la espalda de mi compa-
ñero o compañera; miro sus rostros, sus manos, sus expresiones. 
abordaré de forma breve el pensamiento de foucault sobre la 
epistemología de las ciencias. el desarrollo del concepto de episteme 
crea una nueva epistemología de las ciencias. Hablar de episteme es 
hablar del análisis de las regularidades discursivas que son posibles 
y aparecen en una época entre las ciencias. es aquello que se piensa 
sin que se piense cómo y por qué es pensado. Por lo tanto, opera de 
manera inconsciente; es lo “impensado” desde lo cual se piensa. 
existe entonces en las ideas una identidad histórica que deviene de 
esas regularidades discursivas más allá de su campo específico de 
verdad. aquí, en esta episteme o campo epistemológico, es donde 
los conocimientos “hunden su positividad y manifiestan así una 
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historia que no es la de su perfección creciente, sino la de sus condi-
ciones de posibilidad…” .1 es el orden a partir del cual pensamos y 
que tiene modos de ser diversos, e incluso opuestos, según la época. 
el análisis de la arqueología de las ciencias humanas no está 
basado sobre la historia de las ideas o sus modelos científicos, sino 
que es, sobre todo, un estudio que busca qué cosa ha hecho posible 
conocimientos y teorías, y sobre cuáles bases se ha constituido y so-
bre cuáles a priori históricos han salido a la luz ciertas ideas, se han 
desarrollado ciertas ciencias y se han creado ciertas filosofías. el 
objetivo que se propone foucault es aquel de descubrir qué siste-
mas epistémicos se “contradistinguen” en el pensamiento occiden-
tal. Según él, existe una discontinuidad entre las épocas históricas 
occidentales, e individualiza las tres principales: edad clásica, re-
nacimiento y modernidad.
Las distintas formas de conceptualizar lo grupal construyen 
modelos teóricos diferentes y una práctica y un modo de coordina-
ción peculiar. Si realizamos una epistemología del pensamiento so-
bre lo grupal, podemos dividirla en tres momentos epistémicos. 
una forma considera al grupo como un todo, que es más que 
la suma de las partes. a esa corriente pertenecen la teoría de Lewin 
y las teorías psicosociológicas de los roles, del liderazgo, de la co-
municación, de la cohesión, etcétera.
La segunda intenta conceptualizar la estructura, las invarian-
tes del grupo, las organizaciones grupales, los organizadores que 
determinan los movimientos grupales. a esa corriente pertenecen 
distintas teorías del psicoanálisis de grupos. 
La tercera renuncia a tomar al grupo como objeto discreto y los 
conceptos de totalidad cerrada y estructura, mientras que acepta 
los de multiplicidad, totalidad inacabada, complejidad, disipación, 
bifurcación, caos, flujos, etc. intenta producir redes transdisciplina-
rias. Se asocia a los nuevos paradigmas de la ciencia aún en pro-
ceso de formulación. 
1 michel foucault, “Prefacio”, en Las palabras y las cosas, Buenos aires, Siglo 
xxi, 1968, p. 7.
en los dos primeros momentos, lo grupal aparece como asimi-
lable al grupo. La preocupación teórica está centrada en identificar 
al grupo, recortarlo, explicarlo en su especificidad y esencialidad. 
en la última, en cambio, hay una oposición a esta intención. el 
grupo no es centro de interés, sino que lo es la red de entrecruza-
mientos, de implicaciones. es aquí donde surge otra concepción de 
lo grupal.
estos conceptos de grupo como nudos, espacios, procesos re-
nuncian a la aprehensión de la totalidad del grupo; aceptan, en 
cambio, que en cada acontecimiento grupal hay inscripciones múl-
tiples, acontecimientos que se cruzan y de los cuales no es posible 
dar cuenta en forma total. Postulan un inacabamiento del grupo y 
del conocimiento acerca de él. 
me inclino a pensar lo grupal como un campo de problemáti-
cas atravesado por múltiples inscripciones: deseantes, históricas, 
institucionales, políticas, económicas, etc. Lo grupal en un doble 
movimiento teórico: el trabajo sobre sus especificidades y su arti-
culación con las múltiples inscripciones que lo atraviesan. desde 
esta postura teórica, la preocupación pasa del grupo como objeto a 
lo grupal como campo y a la grupalidad como especificidad del 
acontecer grupal.
¿Por qué pensar los grupos como unidad de análisis y modo 
posible de intervención en lo colectivo?
Los grupos habilitan lo heterogéneo y la singularidad por el 
lado del propio grupo y, por otro, de la persona singular. no olvi-
demos que lo homogéneo anula la posibilidad de pensar y está del 
lado del poder dominante. cuando hablamos de matriz grupal, ro-
les, ilusiones, mitos, hablamos de procesos móviles que tienen una 
estructura frágil o densa de acuerdo a la conformación grupal de 
ese grupo singular pasible de estallar, en cuanto se cuelan los pro-
cesos disipativos que “organizan” el caos y pulverizan las forma-
ciones grupales. el círculo dialógico del grupo habilita el 
despliegue de las singularidades de cada quien, la mayoría de las 
veces teñidas por una cierta ilusión de homogeneidad. en general 
podemos referir esto a una producción de subjetividad “social-his-
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tórico-política” que forma parte del sujeto singular, serializada, en 
el sentido de expresión masificada de ideas, pensamientos y deseos 
aceptados y producidos por esa comunidad determinada. muchas 
veces confundimos esta serialización con “lo común”. Para ser es-
trictos, estamos en presencia de “lo común serializado”. el pasaje 
hacia “lo común” de ese grupo singular nos hace transitar necesa-
riamente un vaivén desde el sujeto singular con ideas, deseos, pro-
yectos, etc., hacia la construcción de “lo común singular” colectivo. 
estamos en el reino de las parciales moleculares.
no puedo pensar el psicodrama sin los grupos ni los grupos 
sin el psicodrama. aun no aplicando la técnica psicodramática, en 
el acontecer grupal se despliegan múltiples escenas que tienen que 
ver con sonoridades, movimientos, tiempos, silencios, cuerpos en-
frentados, encontrados, que producen un “entre”. esta concepción 
del espacio “entre” es advertida y puesta en escena en el registro de 
emociones imperceptibles, que una mirada ingenua deja pasar. el 
psicoanálisis asociado en su mejor borde está siempre presente. 
con algo de dogma, de sistema de creencias y de acto de fe, desde 
su nacimiento se ha establecido en la intersección entre lo público 
y lo privado, trazando una nueva línea. Se constituye en uno entre 
otros órdenes. Produce así una nueva subjetividad. como no po-
dría ser de otra forma, escuelas y saberes se disputan poderes y 
controles. más que pensar en los límites del psicoanálisis, debería-
mos pensar en todo lo que nos habilita en tanto teoría viva e insti-
tuyente. nos lega un andamiaje teórico y clínico que, buscando la 
verdad, a veces se rigidiza y se repite y a veces es trabajo sobre el 
abismo, sobre un pliegue que busca otro pliegue. Pasión por los de-
talles, las parcialidades, lo banal, lo insignificante; atiende los equí-
vocos, los olvidos, lo extraño, los recuerdos nimios, los sueños. en 
la actualidad, otras teorías y concepciones nos acompañan. no ol-
videmos que nuestro objetivo no es otro que hacer que el sujeto 
(sujeto persona, sujeto grupo, sujeto institución, sujeto comunidad) 
descubra una verdad sobre sí mismo y sobre su deseo. 
el mundo del grupo y del psicodrama es un mundo de en-
cuentros y desencuentros, de serialidades. de masificaciones y de 
recortes singulares. de mutas y grupalidades. convoca parcialida-
des. La unicidad lo rigidiza y lo burocratiza, convirtiéndolo en ob-
jeto. unicidad de la teoría, unicidad de la mirada. en un mundo 
poblado de afectos, de multiplicidades, todo está ahí. Solo un re-
corte del acontecer le da un sentido. el espacio, los lugares, los so-
nidos, los gestos infinitos atrapados en un instante, los movimientos 
involuntarios. multiplicidad de escenas que radiografían al grupo 
y hablan de lo que acontece. en el trabajo con los grupos en todo 
momento convocamos escenas. en las escenas, el movimiento de 
los cuerpos nos habla de las personas que “juegan” la escena, los 
gestos, mi posición y la del otro frente a mí.
Si la puesta en escena de un drama fuera “solo eso”, la puesta en 
escena de un conflicto libre de afectos, no habría diferencia entre 
teatro y psicodrama. Podríamos homologar el juego de roles en 
psicodrama a los roles que un actor tiene que jugar en su puesta 
en escena de una obra teatral. Pero en psicodrama, el que juega 
pone en escena su propio drama, su vida, es él y es el otro (él) 
que se juega a sí mismo en el como si de una escena dramática. 
Plagada de afectos, la escena es así, diferente y cualitativamente 
distinta a la puesta en escena. tiene de similar el juego a ser el 
otro (que en uno soy yo y en el otro, el personaje de la obra que 
encarno). también encarno una multiplicidad de personajes, 
pero el texto (escena, discurso, imagen) soy yo mismo, no es ex-
terno a mí como el texto de la obra de teatro.2
multiplicidad de sentidos de la escena que se abre en el aquí y 
ahora grupal y nos habla de lo que acontece comunicando conte-
nidos y expresiones serializados, masificados, singular y múltiple 
al mismo tiempo, abiertos y cerrados, con diversos grados de 
compromi so afectivo, que pueden ser interpretados de mil modos 
distintos, que convergen y divergen. Los colores. Las mímicas. 
2 ana maría del cueto, Grupos, instituciones y comunidades, Buenos aires, 
Lugar, 2013, cap. 3: “formación de coordinadores grupales”.
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Los sonidos. Las palabras. Las miradas. Los gestos. La conexión 
con otras voces, otros sonidos, otras mímicas. conexiones verba-
les. conexiones inconscientes. conexiones conscientes. 
el grupo nos atraviesa y nos conmueve, ya que vemos peligrar 
nuestra práctica preservada del uno a uno. en el espacio del grupo 
y en las escenas que allí devienen, dramatizadas o en acto, en ese 
espacio dialógico del “entre”, en círculo, que no solo legaliza sino 
que evita forcluir3 el cuerpo tanto con sus expresiones del afecto 
como con sus valores ético/políticos, lo verdadero, lo auténtico, es-
tas formas no discursivas permiten transformar las palabras y las 
proposiciones de la lengua en una enunciación plena .
Los grupos y el psicodrama ponen en escena, en el espacio dia-
lógico del grupo dispuesto para dramatizar, la potencia de ser de 
un recuerdo, de una idea, de una ilusión, de una fantasía. Llevar al 
límite de lo posible esa potencia es la función y el sentido de la 
coordinación. toda escena dramatizada o que aparece en el aconte-
cer del grupo tiene una intensidad que le es propia, auténtica, poca, 
mucha o moderada. La aplicación del psicodrama intenta ponerla 
en escena en el aquí y ahora grupal, en un lugar del “como si”, que 
en términos de potencia es sí. es así como pone en escena en el cír-
culo grupal su texto, entendiendo por texto el habla, la lengua y sus 
discursos, los afectos, las expresiones corporales, lo social, lo polí-
tico, lo presignificante. el acto/escena/potencia, comprendido 
como un texto que se entiende en el espacio dialógico del grupo di-
ferenciándose en un tiempo personal, grupal, social. 
el movimiento entre/de los cuerpos, los enunciados combi-
nando palabras especialmente encadenadas, plenas de entonacio-
nes, contenidos y expresividad, dan las condiciones de posibilidad 
para el análisis de la dimensión bio/micro/social, de las formas y 
contenidos que regulan nuestra vida social. 
3 concepto elaborado por Jacques Lacan para designar un mecanismo específico 
de la psicosis por el cual se produce el rechazo de un significante fundamental, 
expulsado afuera del universo simbólico del sujeto. cuando se produce este 
rechazo, el significante está forcluido . no está integrado en el inconsciente, como 
en la represión, y retorna en forma alucinatoria en lo real del sujeto.
Los grupos y el psicodrama revelan los procesos de produc-
ción subjetiva en una dimensión bio/micro/social.
Pienso así al psicodrama como un procedimiento técnico y 
como un método de investigación cualitativa que devela y revela 
los procesos de producción de subjetividad, con una perentoriedad 
llamativa si la comparamos con otras modalidades de coordina-
ción. Y el grupo se constituye en la unidad de análisis y el modo 
posible de intervención en los colectivos.
en la observación de las múltiples escenas cotidianas, cada 
una de ellas se constituye en una forma particular y singular rela-
cionada con otras formas/escenas posibles, lo que implica una or-
ganización y un orden/desorden. todo esto constituye una 
verdadera etnografía de lo cotidiano, a partir de la observación de 
las escenas que aparecen espontáneamente en todo devenir, ya sea 
en los grupos, las instituciones o las comunidades. nos asomamos 
a un análisis de las escenas que surgen en estos campos complejos, 
que conforman una verdadera radiografía de lo cotidiano. Se 
puede o no aplicar la técnica, de acuerdo a la intervención que sé 
esté realizando. Si se la aplica, se congela la imagen a través de una 
escena y se desarrolla el acto a través de la dramatización.
el acontecer de un grupo, de una institución, de una comuni-
dad, es construido selectivamente y no solo es producto de nues-
tros pensamientos. Son hechos, acontecimientos, que emergen aquí 
y allá privilegiando lo que insiste, repite, provoca, se refugia, 
dando cuenta de lo acontecido. Los lugares, los espacios, las expre-
siones verbales y gestuales esconden sueños, recuerdos, decepcio-
nes; nacen con distinta cualidad y los habitamos de distintas 
formas y maneras, plenas de contenido y expresiones. en realidad, 
están construidos como los sueños. Las sensaciones que nos provo-
can pasan más por un conocimiento sensible de rechazos y acepta-
ciones que por la lógica de nuestra conciencia. nos inspiran 
imágenes, ideas y afectos no siempre conscientes. 
Se concentra en el espacio grupal la tarea de unir y consentir 
amucharnos, dejar que “los muchos” y “las muchas” intercambien, 
transitando el camino del conocimiento compartido. ese espacio, 
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ese lugar, está hecho de trazos, huellas, trueques de palabras, de-
seos, recuerdos, ofuscaciones. ese territorio compartido es un frag-
mento de una historia inaugural plena de mitos e ilusiones. Los 
itinerarios que han quedado trazados en su acontecer, en su hábi-
tat, en su energía, en las miradas cotidianas, han dejado huellas 
personales, grupales, concentrándose en tiempos y espacios com-
partidos por todos. reales o imaginarios. Por los que están y tam-
bién por los que no están. Y surge algo así como un resplandor que 
señala tiempos, espacios, contenidos y expresiones; que permite 
habitar el sujeto grupo, el sujeto comunidad, el sujeto institucional.
desde esta concepción, el psicodrama se constituye, como mé-
todo y como técnica, en la vía regia de observación de lo grupal, lo 
institucional y lo comunitario, ya que posibilita dar cuenta de fenó-
menos y campos teóricos complejos. en la planificación de inter-
venciones en distintas áreas de trabajo, permite la articulación de 
diferentes discursos teóricos con los procedimientos técnicos ade-
cuados. Se planificará y diseñará un dispositivo especial para cada 
comunidad en que se desee intervenir y un dispositivo grupal par-
ticular que garantice las condiciones de posibilidad de la interven-
ción. el grupo como unidad de análisis e investigación en una 
comunidad determinada es en realidad un dispositivo analizador, en 
el sentido de aquello que analiza. es un dispositivo de análisis que 
simula la comunidad real y efectúa de manera implícita el análisis 
esta. el grupo reunido es lo que permite el análisis .
este concepto está tomado de Pavlov, quien denomina analiza-
dor al aparato que proporciona informaciones analíticas sobre el 
mundo exterior percibido (visual, auditivo y táctil) ocupando un lu-
gar dentro del sistema orgánico en permanente búsqueda de equili-
brio. el dispositivo analizador es un dispositivo experimental 
construido entre el investigador/coordinador/equipo interventor y 
el sujeto institución y/o el sujeto comunidad. Se diferencia de los 
analizadores naturales —como el ojo, el oído y la piel— porque se lo 
crea artificialmente con un fin determinado. Siempre produce la des-
composición de la realidad en elementos sin que sea necesaria la in-
tervención de un pensamiento consciente. en este sentido, el grupo 
es un dispositivo analizador construido por los intervinientes que 
permite el análisis del sujeto comunidad, de la institución, y que ten-
drá un encuadre determinado por la coordinación de acuerdo al pro-
yecto de intervención. espacio, tiempo, coordinación adecuada que 
se ajusten a los objetivos generales y específicos de la intervención. 
en general, los analizadores construidos en cualquier inter-
vención son: 
– el encuadre,
– el tipo de coordinación u organización del proyecto de inter-
vención, 
– el contrato que se realice que incluya explícitamente cual-
quier forma de intercambio.
en cada caso, según los objetivos del grupo, la coordinación organi-
zará su estrategia de intervención, las normas de funcionamiento y 
el encuadre del trabajo; en síntesis, su dispositivo de intervención. 
este dispositivo será un dispositivo analizador de lo que acontece en 
el propio grupo, en la institución en donde este grupo habita y del 
momento social e histórico que lo atraviesa. La coordinación nunca 
está por fuera del grupo, lo incluya en su trabajo o lo obvie; su acción 
y su saber siempre están implicados. Su rol no es el situarse adelante 
o al costado del grupo para decir una “verdad” acerca de lo que 
acontece, sino que más bien consiste en descentrarse de esa forma de 
poder que engloba el saber, la verdad, la conciencia y el discurso. 
dejar de ser instrumento y objeto de esa forma de dominación.
intentaré producir un diagrama del lugar que ocupa la coordi-
nación frente al grupo dejando de lado sus funciones formales, que 
desarrollaré en el anexo. La enumeración no implica ninguna ver-
ticalidad ni causalidad entre sus elementos.
– estar disponible para escuchar, pensar y dejar ser, permitirse 
ser atravesado por el acontecer.
– Leer las líneas que componen los agenciamientos presentes.
– Propiciar el pasaje del caos a un cierto ordenamiento y del or-
denamiento a un cierto caos.
– incluir lo corporal en el espacio circular.
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– Lograr que exista un antes y un después del encuentro, que 
aparezca lo inédito, la creación. 
– Liberarse de las coordenadas que rigidizan y burocratizan.
– intentar deshacer las representaciones serializadas para que 
surja lo inédito. establecer relaciones de contenido y expresiones 
que eviten los caminos recorridos. 
– Promover la aparición de imágenes sin semejanza. acotar las 
repeticiones. impulsar los vaivenes. 
– deshacer la imagen conocida, repetida, semejante para pro-
ducir una presencia inédita.
– dar lugar a que los procesos disipativos permitan líneas de 
fuga, rompiendo las repeticiones y las burocratizaciones.
– implicarse e intervenir creando un espacio/espacio corporal/
espacio grupal que permita sostener la emergencia de lo pulsional.
– el coordinador con su implicación y sus intervenciones actúa 
como tercero que habilita el juego y otros mundos posibles, otras 
historias, otro futuro. es una presencia para que las pulsiones de 
vida fluyan desplegándose en el mundo del grupo. 
Circuito de relaciones “entre” 
Cartografía grupal
estas disposiciones grupales tienen que ver con la potencia de ser 
que en todo grupo habita. Son “cualidades inherentes al objeto”. 
Lo más frecuente es considerar las disposiciones como un predi-
cado (o supuesto predicado de realidades). Semejante predicado 
se atribuye a una realidad, en el sentido de que se presume que 
dicha realidad podrá oportunamente manifestarse. todo grupo 
tiene como posibilidad el desarrollo de su potencia. Que pueda o 
compuesto por semióticas significantes: el habla y el lenguaje
y
presignificantes: el deseo y las expresiones del afecto.








agenciamientos ónticos (relativos al ente)
agenciamientos ontológicos (relativos al ser)




















red de identificaciones/red transferencial
Las ilusiones grupales (lo que el grupo desea llegar a ser)
Los mitos grupales (origen novelado del grupo)
todo esto constituye la novela grupal.
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no desarrollarla depende de factores complejos y múltiples que 
atraviesan a todos los integrantes, no solo los que participan en 
caso de ser una comunidad. muchas veces la transversalidad se 
manifiesta impidiendo e inhibiendo la manifestación de su poten-
cia. estas variaciones de potencias son grados de potencia que 
marcan un umbral de intensidad determinado de acuerdo al 
modo de regulación de las relaciones. Varían su fuerza de existir y 
su potencia de actuar. 
cuerpo-escenas-Grupo-encuentros-afecciones.
inconsciente. transferencia. Pulsiones. repetición y afectos.
recordemos que el afecto es el representante psíquico de la 
pulsión, y esta la fuerza motriz de todo acto de deseo.
el grupo no es un espejo institucional y/o social. no refleja los 
entornos externos. es él mismo un acontecimiento. todo está allí. 
Presente/ausente. 
Los procesos disipativos actúan en todo grupo creando movi-
mientos, rupturas y caos. Son procesos ligados estrechamente a los 
regímenes de afectación que se instauran entre los miembros del 
grupo. crea así nuevos territorios existenciales, nuevas cartogra-
fías, nuevos agenciamientos de deseo. aparecen nuevas compo-
nentes de expresión y de contenido heterogéneo. 
un corte, un gesto, una fragmentación permiten originar va-
riaciones en la subjetividad de una persona, de un grupo. así se 
piensa el análisis como invención continua que evita la masifica-
ción del camino ya recorrido, creando otra cartografía, marcando 
otros rumbos. estos universos parciales múltiples no conservan un 
sentimiento de unicidad sino que, por el contrario, posibilitan la 
apertura de líneas, recorridos, caminos.
consideremos un grupo conformado por personas que atra-
viesan la tercera edad desde el punto de vista evolutivo, que son 
vecinos de un barrio cercano al centro de salud y que vienen reu-
niéndose hace cuatro años. este grupo es pensado por sus coordi-
nadoras como terapéutico, ya que trabajan desde un enfoque 
clínico, pero en realidad su conformación y sus vaivenes nos llevan 
a considerarlo como un grupo más cercano a la intervención comu-
nitaria sobre grupos de riesgo. Puede ser pensado como un grupo 
de reflexión sobre temas diversos. es interesante señalar que, a 
falta de cómo nombrarlo, surge en primer lugar la idea de grupo 
terapéutico, sin que se piense si esto es posible de realizar con ve-
cinos del mismo barrio. nos amparamos en esta denominación 
para no entrar en un proyecto de intervención comunitaria que nos 
haga salir de nuestro consultorio. Pero independiente del cómo lo 
nominemos, es un grupo clínico si entendemos por clínica, si-
guiendo los desarrollos de fernando ulloa, la de la salud mental. 
Se presenta a la salud mental como una producción cultural, no 
solo diferente a toda enfermedad, sino como un recurso “curativo” 
que optimiza los procesos terapéuticos puestos en curso, diferen-
ciando así una clínica de la salud mental de una clínica de las en-
fermedades, cualesquiera sea su naturaleza. 
en el ejemplo antes mencionado, la idea misma de tercera 
edad se constituye en una idea que conforma un territorio cerrado. 
es una idea clasificatoria. es una línea dura de segmentaridad mo-
lar, con reglas y funciones preestablecidas que son dictadas por el 
lugar que cada sociedad le da a sus “viejos” y la idea que ellos y 
ellas tienen de sí mismos. Solo poniendo en cuestión tales ideas es 
que se podrá permitir en lo singular alguna modificación a escala 
molecular. en la medida en que promueve encuentros, tiende a 
crear focos mutantes de subjetivación colectiva. del espacio pri-
vado del síntoma somático y la medicación al encuentro con otras 
y otros. ¿Qué posibilidades habrá de crear nuevos universos que 
constituyan diferentes intercambios? Según el grado de apertura 
(coeficiente de transversalidad) que tenga este subconjunto grupo 
con el resto de la institución y con la comunidad a la que pertenece, 
se conformará o no en un nuevo universo colectivo de enunciación. 
en este sentido y en una primera aproximación, podría pensar que, 
al denominarlo grupo terapéutico sin que cumpla las funciones de 
tal, en realidad lo colocamos en un momento de grupo objeto. el 
grupo objeto es aquel que recibe su ley del exterior y que tiene una 
máxima jerarquización piramidal, con roles cosificados. traslada el 
organigrama institucional dentro del grupo. es hablado por la ins-
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titución y por la comunidad. nunca un grupo es uno o lo otro. es-
tán en permanente movimiento de lo instituido a lo instituyente. 
¿Qué lugar ocupará la coordinación? ¿Los casi cuatro años 
transcurridos desde su inicio es lo que tiñe al grupo de esta apa-
rente burocratización? ¿Qué función cumple en el nivel institucio-
nal? en el relato de las coordinadoras aparece el encuadre, la 
nominación, la estaticidad pero… 
Quiénes son… cómo se visten… qué historias personales tie-
nen… todavía siguen medicados… se ríen… aman… con quién vi-
ven… La coordinación preocupada por los datos formales deja de 
lado en el escrito el pulso del grupo… los olores… los colores… 
cómo es el régimen de afectación de los miembros con ellas… 
quién con quién… su implicación… si tienen ganas de ir… si en 
todo este tiempo algún viejo se murió… no están presentes los 
afectos, las intensidades, los ritmos, su intimidad. es interesante 
que, presionada por los aspectos formales, la coordinación se 
pierda el grupo, su riqueza. Pensaba si esto no será un analizador 
(en el sentido de aquello que analiza) de la idea que tenemos de 
que “los viejos deben lograr un buen envejecimiento” al lado de 
otra idea que dice que “cada cultura produce su propio tiempo de 
envejecimiento, si bien cada uno envejece como ha vivido”. ambas 
frases aparecen en el texto propuesto desde la coordinación.
Pensando en los viejos solo como viejos dejamos de pensar en 
que una vida puede considerarse llena de multiplicidades. Y un 
viejo es además un vecino, un abuelo, alguien a quien le gusta di-
bujar y coser, y soñar que puede, y leer y, y, y.
Otra cuestión en la misma línea de pensamiento es qué nos 
hace pensar a un grupo desde aspectos formales tan lejanos al 
acontecer. nos quedamos en el encuadre, la tarea, el contrato. rigi-
dizamos así dentro nuestro al grupo, y también a nosotros mismos. 
Si no existe un efecto/texto grupal de la temática planteada por el 
grupo en relación a su ciclo vital que nos impregna, que mantiene 
al grupo lo más lejos posible, que nos impide afectarnos, implicar-
nos en la intimidad de su acontecer. Silenciamos lo que no se puede 
nombrar, aquello que no puedo decir.
el mundo del grupo es un mundo de encuentros y desencuen-
tros, de serialidades, de masificaciones y de recortes singulares. Sin 
embargo, un grupo puede ceder la cuestión del encuentro y del co-
nocimiento por la obediencia acomodando su pensamiento y sus 
acciones en relación a la ley: ley de las teorías, leyes jurídicas, leyes 
sociales. no hay así composiciones y descomposiciones de encuen-
tros que den conocimiento del azar de los encuentros. no encontra-
mos líneas. encontramos estructuras preconcebidas que dicen el 
cómo, el dónde y el por qué. encontramos aquello que buscamos. 
a veces esto nos tranquiliza; también nos ahoga en repeticiones. el 
caos a veces es solo confusión y angustia. no toda confusión es 
creación. Pero hay un cierto caos, una cierta búsqueda de recorri-
dos, de puntos notables para encontrar el rumbo que luego son 
abandonados para encontrar otros, que tiene que ver con experi-
mentaciones, con búsquedas, con caminos singulares del grupo, de 
la persona, de su coordinador. Y entonces buscamos qué es esto 
para mí, para vos, para él… 
La transversalidad de un grupo refiere al deseo, a cuanto de 
sujeto tiene un grupo, a cuál es el grado o porcentaje de perpetua-
ción de poder instituido dentro de la institución que se manifiesta 
en el grupo. 
Los cuerpos en el encuentro. Lo que nos desvía de nosotros 
mismos y nos permite reconocer al otro, sentirnos afectados, atra-
vesados. el pensamiento y la acción están así al servicio de la po-
tencia creadora.
Pensemos en un hospital general o un centro de salud comuni-
tario que desarrolle un programa materno infantil que, entre sus di-
versas acciones, provea de leche durante el primer año de vida y en 
la franja etaria de 2 a 3 años, antes de la entrada al jardín. en gene-
ral, este tipo de programas se limita a entregar la leche y, en algunos 
casos, además realizan controles de vacunación y peso. en general 
se trata de barriadas denominadas “vulnerables”, que se acercan a 
proveerse de leche y rodean al centro de salud. Si el equipo interdis-
ciplinario decide realizar una intervención comunitaria, la posibili-
dad que se le presenta es convocar a todas estas madres y padres 
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que se acercan al centro de salud a buscar la leche a un espacio de 
encuentro. fijan un día, una hora, un objetivo. Quién va a coordinar 
y cómo. como las madres y padres vienen en general con sus chi-
cos y chicas, deberán prever un espacio para estos encuentros que 
los incluya. La búsqueda de espacios institucionales y/o comunita-
rios no es algo sencillo. existen espacios subutilizados, cerrados u 
ocupados por una o dos personas. en los barrios, la mayoría de las 
veces nos encontramos con centros comunitarios o sociedades de 
fomento que están cerrados la mayor parte del día y que no se avie-
nen a los encuentros grupales. todo está bajo llave, controlado y, so-
bre todo, deshabitado. esto es un analizador de cuáles son los 
lugares que la propia comunidad y las instituciones le dedican a la 
construcción de un nosotros. Pero una vez que hemos sorteado pe-
didos, papeles, burocracias, y hemos encontrado el espacio y perso-
nas profesionales dispuestas, comenzaremos una de las experiencias 
más ricas del trabajo profesional, que es el encuentro con otros igua-
les y distintos en el círculo del grupo, espacio dialógico de enuncia-
dos y cuerpos. Y antes de repartir la leche, mientras los niños y las 
niñas juegan, se detectan riesgos posibles: no escuchan bien, nece-
sitan anteojos, alguno es muy violento, otro callado y solitario. Y co-
mienzan a surgir temas que preocupan a esas madres y a esos 
padres: primero, en relación a la crianza y a los hijos; luego, a la co-
tidianidad, la alimentación, la violencia de género, la sexualidad. Y 
comienzan los cambios, los avances y retrocesos.
de un lugar instituido, burocrático, asistencial de entrega de 
leche, podemos pasar a un espacio instituyente de prevención am-
pliada. Solo necesitamos un aula, unas sillas y, sobre todo, la posi-
bilidad de sentarnos y escuchar, intervenir, preguntar. de la idea de 
beneficiario del plan materno infantil a la idea de ciudadano con 
derechos. 
Pensemos en un barrio de los llamados “vulnerables” o “de 
riesgo”. Se planificarán los dispositivos grupales de acuerdo al tipo 
de intervención y a los objetivos específicos de cada grupo. Se or-
ganizarán sus condiciones de posibilidad: espacio, tiempo, coordi-
nación adecuada. Las finalidades de los grupos comunitarios son 
múltiples: develamiento de las condiciones de vida, exploración de 
diferentes riesgos, demostración de acciones, investigación, capa-
citación, elaboración de situaciones de crisis, exploración de los 
procesos de producción subjetiva de esa comunidad. 
La utilización del psicodrama en la intervención, tanto en el 
juego espontáneo de los niños y adolescentes como en la capacita-
ción de adultos, nos permite organizar un espacio lúdico pleno de 
sentidos y exploraciones. Los talleres de teatro organizados a tra-
vés de dramatizaciones de la vida cotidiana con niños, adolescen-
tes y jóvenes permiten no solo develar las situaciones de riesgo, 
sino también elaborar y explorar entre todos los recursos existen-
tes. Son dramatizaciones terapéuticas en sí mismas, en dónde sur-
gen las temáticas que más los preocupan (violencia, droga, 
delincuencia, seguridad). en un primer momento son catárticas y 
a veces se tornan elaborativas, dando lugar a otras dramatizacio-
nes. Otras veces se repiten casi hasta el infinito, con un tema central 
que no se agota y diagnostica la fuerza de la repetición, hasta dar 
lugar a otra dramatización cualitativamente distinta y a otra temá-
tica. el psicodrama así aplicado permite el develamiento y la elabo-
ración de estas situaciones repetidas. Los datos que se obtienen son 
netamente cualitativos y retornan al grupo verbalmente o a través 
de un juego, una dramatización u otra intervención. La coordina-
ción restituye la información que se va obteniendo, generando así 
múltiples intervenciones. el juego individual y compartido y la im-
plantación del dale que permiten jugar, imaginar que soy, cómo soy, 
jugar a ser diferente, a ser otro, imaginar quién sos y ser. con algo 
de copia, rememoración y creación, aparecen sus historias de vida 
repetidas una y otra vez. estas historias no son pasado. Han ocu-
rrido en otro tiempo. no han entrado en la historia. Ponen en es-
cena en el espacio grupal esa realidad que a veces es presente y a 
veces es pasado pero siempre presente. en esos momentos, el 
tiempo del grupo es tiempo bloque, congelado en otros años, con 
otras sensaciones. está presente en el hoy como si fuera actual. Y a 
veces es actual. Y ese instante pasado/presente está convocado en 
el espacio grupal. atravesar el pasado, convocarlo, y hacer re-
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cuerdo de él, memoria pasada, es un largo camino psíquico y per-
sonal que madura y hace crecer. es necesario crear un espacio/
espacio corporal/espacio grupal que permita sostener la emergen-
cia de lo pulsional. Y es en ese espacio en donde las semióticas pre-
significantes, el deseo y las expresiones corporales, el lenguaje y las 
palabras movilizan un mundo de afectos que de otra forma perma-
necerían velados o, por qué no, forcluidos. con su implicación y 
sus intervenciones, el coordinador actúa como tercero que habilita 
el juego y otros mundos posibles, otras historias, otro futuro. es 
una presencia para que las pulsiones de vida fluyan desplegándose 
en el mundo del grupo e incorporen y hagan historia, recuerdo pa-
sado de lo que en un sentido aún no ha ocurrido. 
encontramos presentes los tres registros: el simbólico, el ima-
ginario y el real, además de registros incorporales de materias ex-
presivas heterogéneas. Sin que implique dejar de lado la palabra, 
habilita los movimientos de los cuerpos, las expresiones del afecto 
y la emergencia de sus deseos. La enunciación no queda encerrada 
en la lengua, al incluirse en las escenas dramatizadas, o natural-
mente expuestas, la dimensión corporal, la afectiva, la social, la 
ética y la política. no importa la línea dura de entrada, molar; im-
porta la búsqueda de las múltiples salidas singulares, los mapas 
que vayamos realizando, evitando los invariantes que nos mues-
tran la línea de entrada y la ruta de salida.
en los casos de los grupos de adultos en general, se aplica la 
técnica dramática en los grupos de capacitación, ya sean comunita-
rios —con líderes barriales y/o representantes de organizaciones 
intermedias o vecinos interesados— o de capacitación institucional 
dirigidos a equipos o agentes institucionales de los hospitales, las 
escuelas, la municipalidad, etc. también se la utiliza en los grupos 
de reflexión de padres y madres sobre diversas temáticas.
es imprescindible el trabajo que se realiza sobre el propio 
equipo que efectúa la intervención, que permite la elaboración de 
las situaciones atravesadas en su accionar, su capacitación, y con el 
objeto de allanar los obstáculos epistemológicos que impiden la 
realización de ciertas intervenciones. Se debe centrar la atención en 
tres aspectos: el propio grupo, la institución en su conjunto y la ta-
rea de campo. en general, las cuestiones que más habitualmente se 
plantean son la confusión y la falta de límites entre el equipo y la 
comunidad intervenida, la necesidad de distinguir las demandas y 
evaluarlas, la imagen generalmente idealizada del trabajo comuni-
tario y la negativa común de las instituciones, el traslado de las de-
mandas hacia el propio grupo de trabajo, el trabajar en la 
emergencia de la acción y la poca posibilidad de planificar, etc. Por 
supuesto, en cada equipo aparecen cuestiones específicas.
La forma de aplicación de la técnica psicodramática no varía 
de la aplicación de la técnica en un grupo de formación, en docen-
cia, en un grupo terapéutico. un coordinador suficientemente en-
trenado la aplicará sin dificultad, con todos los recaudos que las 
técnicas de movilización presentan, ya que si no son aplicadas por 
profesionales idóneos disparan procesos difíciles de prever y con-
tener. de todas formas, existe una diferencia puntual que tiene que 
ver con el trabajo que se realiza sobre las escenas dramáticas que 
aparecen, que siempre está centrado en lo comunitario y/o lo ins-
titucional. nunca en aspectos personales y privados. La tarea está 
centrada en lo público. Se deja de lado aun cuando aparezca lo ín-
timo, lo privado, lo personal. Y esto no quiere decir ausencia del 
mundo de los afectos.
toda dramatización o escena es la puesta en escena de un 
drama, pasado o presente, pero siempre ficticio. Son ficticios el 
amor, la vida, la muerte, la agresión; estamos en el reino del como 
si, los objetos reales están proscritos. el espacio y el tiempo son una 
ficción. cada vez que proponemos una dramatización, nos situa-
mos en el reino de lo imaginario, aunque estemos atravesados por 
los tres registros: lo real, lo simbólico y lo imaginario. toda escena 
(dramatización, ejercicio, juego pautado) convoca a otra escena. 
una escena que no es ni más ni menos que una forma mediante la 
cual un grupo, una persona ponen a circular una producción: gru-
pal, individual, institucional, comunitaria. La circulación y la resti-
tución de este material al grupo que lo produjo es tarea de la 
coordinación. 
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en el trabajo con la comunidad habrá que tener en cuenta al-
gunas especificidades de estos grupos:
– Los integrantes son en general vecinos, tienen relaciones co-
tidianas y, en el caso de los grupos institucionales, comparten un 
mismo trabajo, por lo que las cuestiones personales deben sosla-
yarse y se debe tener en cuenta solo las que atiendan a las tareas y 
las problemáticas comunes. Se trabaja sobre los lugares, no sobre 
personas concretas. 
– Las relaciones de poder entre los integrantes, desde las ma-
nifiestas hasta las que se generan en el propio grupo.
– La utilización que hace el grupo del material de los miem-
bros que aparece.
– Las relaciones interinstitucionales.
Las transformaciones del pensar y del sentir proceden de las mu-
taciones en la subjetividad que se produzcan en esos espacios del 
pensar, que pueden provocar rupturas activas en las significacio-
nes estructuradas. Se trata de recrear y de crear nuevos universos 
hasta el momento ajenos, provocando encuentros, siendo afecta-
dos por lo que acontece, construyendo intercambios múltiples. 
Las modalidades de expresión presignificantes, el deseo y las ex-
presiones corporales, junto con el lenguaje, las palabras y sus pre-
posiciones, autorizan el trabajo sobre una subjetividad plagada de 
afectos parciales. Siguiendo a Guattari, la enunciación y la subjeti-
vación son composiciones siempre parciales (no totalizantes, no 
universales) de una multiplicidad de elementos lingüísticos y no-
lingüísticos, éticos y políticos. La enunciación es una “composición 
de módulos de semiotización de funcionamiento heterogéneo”.4
Los significados y los significantes, la sonoridad de las pala-
bras, la entonación, el gesto, la mímica del cuerpo, los movimien-
tos, la expresión de los afectos, “el alma y el cuerpo”, expresan la 
singularidad de una posición activa frente a otros, que se plasma 
en la multiplicidad de escenas desplegadas en el seno del grupo. 
4 felix Guattari, Caosmosis, Buenos aires, manantial, 1996, p. 21.
Junto a los elementos reproducibles y repetibles, tanto prelingüís-
ticos/preverbales como lingüísticos, aparece la singularidad de 
los actos creativos, verdaderos “focos de afirmación existencial”. 
Se pone así en acción una subjetividad que trata de escapar a sus 
determinaciones, buscando al sujeto singular que pueda construir 
un nosotros, que permita y nos permita pensar, vivir y soñar de 
otra manera.
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aneXO 1. de La metOdOLOGía  
de inVeStiGación acción
Los microproyectos de intervención comunitaria tienen su ori-
gen en argentina durante los años cincuenta, con las primeras 
cooperativas agrarias, que comenzaron a armar pequeños proyec-
tos muy arraigados a sus necesidades y a su territorio. Son proce-
sos participativos de cambio social planificado que realizan una o 
varias organizaciones comunitarias con una intervención externa 
de apoyo. tienen objetivos circunscriptos, una población clara-
mente identificada y afectan a algunas de las dimensiones de la 
vida comunitaria. Pueden o no tener impacto variable en las otras. 
La teoría de la gota de agua indica que una intervención, si tiene 
en cuenta y propone la participación de diferentes actores como 
coro, no solo como protagonistas, necesariamente genera impacto 
en la comunidad. 
cuando hablamos de intervenir de manera comunitaria, esto 
siempre supone un modelo de acción. este modelo de acción con-
tiene necesariamente una fundamentación, objetivos, actividades, 
recursos y resultados. requiere la aplicación de una metodología 
que presupone un modelo de acción. entramos en el mundo de las 
relaciones lógicas sumergidas en acto en una red de relaciones so-
ciales heterogéneas y múltiples.
La metodología de investigación acción fue desarrollada en 
sus inicios por Kurt Lewin, considerado el creador de la psicología 
social moderna. en Latinoamérica, el sociólogo colombiano Or-
lando fals Borda y otros organizaron la primera conferencia explí-
cita de investigación acción Participativa en cartagena, colombia 
en 1977. el educador brasilero Paulo freire aplicó esta metodología 
en la educación. como vemos, desde distintas líneas teóricas y 
prácticas, este método se ha ido afianzando y se considera su exce-
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lencia para provocar transformaciones significativas pensadas 
desde los propios actores. Ha tomado distintos caminos a lo largo 
de los años, produciendo una contribución importante a las inter-
venciones que impulsan la participación y el cambio dentro de los 
grupos, organizaciones y comunidades. Ha dejado una marca 
única en el campo del desarrollo rural y comunitario, especial-
mente en los países del sur. Las herramientas y los conceptos para 
hacer investigaciones con personas son actualmente implementa-
dos tanto desde las agencias de desarrollo internacional como 
desde investigadores, consultores, la sociedad civil y organizacio-
nes en la comunidad local.
intentaré un desarrollo peculiar acerca de esta metodología 
aplicada a la intervención sobre las producciones subjetivas del su-
jeto comunidad, sin dejar de lado cuestiones de índole general su-
ficientemente probadas.
existen a mi entender complejidades metodológicas no nece-
sariamente contradictorias que se convierten a veces en dilemáti-
cas que debemos pensar y problematizar. el equipo 
interdisciplinario dispuesto a intervenir se encuentra inmerso en 
contradicciones:
atender la urgencia/asistencia Prevención a mediano o largo plazo






Lo micro Lo macro
Por ejemplo, a veces la urgencia o la demanda comunitaria de 
asistencia en determinadas situaciones nos hacen olvidar el polo 
de la prevención, que en toda acción debe estar presente. el con-
cepto de prevención ampliada alude a que en toda situación de 
emergencia, aun la más extrema, tiene que estar presente la pre-
vención. es imposible pensar una intervención de características 
preventiva que no dé una respuesta posible a las necesidades pe-
rentorias comunitarias. a lo largo del desarrollo de una interven-
ción, encontraremos una multiplicidad de actividades y servicios 
que la propia intervención brinda, así como que intenta dar cuenta 
de las demandas comunitarias en lo inmediato y prevenir el fu-
turo. aun aquellas actividades pensadas desde lo más asistencial 
—la comida, la vivienda, la vestimenta— pueden ser pensadas 
desde la prevención imaginando un futuro distinto. no olvide-
mos que toda intervención pivotea entre la prevención, las necesi-
dades y los derechos ciudadanos, entrelazados con la participa-
ción del sujeto comunidad en el develamiento de su producción 
subjetiva. Son momentos de un mismo proceso. ejemplos son los 
comedores escolares, las campañas de documentación en un ba-
rrio, las meriendas, el armado de una cooperativa, la recreación, 
los grupos de reflexión con los adolescentes, etcétera.
La metodología de investigación acción en todas sus variantes 
es un instrumento válido y suficientemente probado en la interven-
ción comunitaria. asocia la investigación con la acción, y en la bús-
queda de datos cuantitativos y cualitativos, ordena la intervención 
desencadenando los nudos de bifurcación que aparecen en toda ac-
ción. Parte de una idea de proceso metodológico y sus propios pa-
sos nos llevan a los tres registros presentes: el medio ambiente o 
territorio en donde desarrollaremos la intervención, las relaciones 
intersubjetivas y los vectores de subjetivación. muchas veces la 
preocupación por la eficacia y/o la atención de las urgencias y el 
impacto que nos producen las situaciones de vulnerabilidad ex-
trema desplazan la intencionalidad de la intervención, el conoci-
miento y el tratamiento de los datos y la calidad en el tratamiento 
de la información. La propia intervención produce riesgos por la 
implicación del equipo interventor y del proyecto o programa que 
llevemos a cabo. no debemos olvidar que la intervención tiene, a 
pesar de su metodología lógica, un funcionamiento imaginario del 
orden de las producciones subjetivas. La mixtura entre la acción y 
la investigación provoca no pocas sorpresas. de una búsqueda ino-
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cua de datos objetivos que tiene que ver con la manipulación de va-
riables que dará como resultado un cierto conocimiento —por 
cierto, válido— de la realidad estudiada, pasaremos al mundo de 
los olores y los colores, a los distintos mundos, a las distintas for-
mas de vivir, a las personas iguales y diferentes, a nuestras ideas, a 
lo que se puede, a los padecimientos, a las comodidades, a si están 
vacunados; y comenzaremos a dar cuenta de una realidad com-
pleja, móvil, contradictoria, múltiple, implicándonos con senti-
mientos, odios, pasiones, coincidencias y disensos. entramos en el 
mundo de las producciones subjetivas que cada comunidad en su 
acontecer despliega y reproduce. 
Y entramos en el mundo de nuestras nociones: la implicación 
del equipo y de la tarea, las demandas, las significaciones imagi-
narias sociales, lo relativo del diario acontecer, los analizadores, 
los dispositivos, del interrogatorio puramente etnográfico a dife-
rentes modos de recabar la información, la ausencia de la objetivi-
dad pura, el cambio social, las constelaciones mudas de poder, los 
afectos, el entre, nuestros deseos, los deseos comunitarios, los ma-
pas, los planos, nuestros tiempos, los tiempos comunitarios. Se 
agolpan en un plano: plano de inmanencia, cuando nuestras emo-
ciones nos colman; plano de organización, cuando la metodología 
los contiene.
en las intervenciones, el dispositivo grupal nos permite anali-
zar la realidad concreta que se presenta. Provoca o intenta provo-
car la aparición de aquellas cuestiones que hemos planificado en la 
intervención y de otras que no hemos planteado ni soñado que 
aparecerían. Los grupos y la formación en psicodrama —con la mi-
rada sobre el espacio, los cuerpos, los movimientos, las detencio-
nes— nos remiten a una mirada sobre el acontecer comunitario que 
quedaría velada en otras aproximaciones. Lo mismo ocurre cuando 
caminamos la comunidad y observamos no solo los datos pragmá-
ticos acerca de qué están hechas las casas, si las calles son de tierra 
y si tienen o no cloacas. Le damos importancia a las pintadas en las 
paredes, a sus grafitis, a los trazos de lo humanos aquí y allá, a sus 
declaraciones de amor y de guerra. diferenciamos estos analizado-
res de aquellos construidos por nosotros. Son lo que imprime la co-
munidad en su ser vital del tránsito por sus calles. “evite la resaca, 
manténgase borracho”. “fume hierba, hace bien al mate”. “cintia 
te amo! Perdoname toto”. nos hablan de retazos de acontecimien-
tos presentes y pasados, y suponemos qué sucede. una pintada en 
la calle, un escondite entre las casas, un baldío, la basura en la es-
quina, los perros sueltos y dormitando son signos que están dis-
puestos para ser mirados y pensados. Hablan cualitativamente de 
sus producciones subjetivas.
La capacitación continua del equipo, la construcción del pro-
yecto de intervención, la planificación de las acciones, el monitoreo 
de la intervención y la modalidad de la evaluación que normativice 
el comportamiento institucional y que posibilite la autoevaluación 
son pasos inevitables y necesarios para contener el desborde pul-
sional tanto del equipo como de la propia comunidad.
La capacitación de los equipos interdisciplinarios que estarán 
a cargo de la intervención comunitaria debe girar sobre los siguien-
tes ejes:
de la idea de beneficiario a la de ciudadano con derechos.
de la idea de emergencia diaria a la de prevención ampliada.
de la verticalidad a la participación.
de lo homogéneo a lo múltiple y complejo.
de lo individual a lo grupal.
de ideas instituidas a ideas instituyentes.
del pensamiento binario al pensamiento rizomático.
  
La intervención debe ser siempre limitada en el tiempo, tender a la 
autogestión del sujeto comunidad, transferir metodología y capa-
citar en acciones concretas, restituir toda la información que pro-
viene de la investigación y de las actividades realizadas. Y en to-
dos los momentos, monitorear las acciones, evaluarlas, detectar los 
riesgos y los recursos tanto del equipo como del sujeto comuni-
dad. a mi entender, una intervención en salud mental comunitaria 
siempre está centrada en la detección del estado de situación de la 
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aplicación de los derechos humanos en todas sus dimensiones 
(prejuicios étnicos, derechos de la mujer y de las niñas y los niños, 
derechos de los trabajadores, abuso laboral, género, tercera edad, 
etc.). Sabemos que los derechos más vulnerados son los de las mi-
norías. Y casi independientemente del objetivo específico por el 
cual se realice una intervención, si afirmamos que lo hacemos so-
bre la producción subjetiva de esa comunidad, es natural que apa-
rezcan derechos y riesgos, necesidades y demandas comunitarias. 
1.1. fases metodológicas de la investigación acción
La división en fases de la metodología de investigación acción es 
un esquema metodológico que sirve para ordenar y ordenarnos 
frente al sujeto comunidad.
a . Fase preliminar 
articula tanto la formación del equipo como la temática y la elec-
ción del territorio a intervenir. La capacitación del equipo en el 
uso de instrumentos (los mapas, la encuesta, la coordinación de 
los grupos según los objetivos) y en las conceptualizaciones teóri-
cas atraviesa todas las fases, ya que van surgiendo cuestiones a lo 
largo de la intervención.
Sintéticamente: 
 – conformación del equipo.
 – desde qué institución y/o instituciones realizaremos la intervención. 
 – caracterización del problema que se pretende abordar.
 – estudios e investigaciones preexistentes. Bibliográfica temática. 
datos sobre región, país, localidad, etcétera.
 – cuál es la demanda institucional o comunitaria. 
 – Si la decisión de intervenir surge de los datos cuantitativos y cua-
litativos de riesgos en la región.
Síntesis del mapa conceptual
 – Se interviene sobre la producción subjetiva. ideas y creencias.
 – el grupo como unidad de análisis e intervención.
 – Los módulos.
 – Pensar la singularidad y lo particular. Sujetos no universales. el 
sí mismo y la multiplicidad.
 – idea de proceso. tres registros entrelazados (medio ambiente, re-
laciones sociales y producción subjetiva).
 – La comunidad como un campo de intercambios múltiples.
 – concepto de implicación, intervención.
 – concepto de plano de organización y de plano de inmanencia.
 – concepto de riesgo/vulnerabilidad/nbi como el grado de vincula-
ción/desvinculación de los recursos internos y externos. r = r i/re
 – concepto de redes con características rizomáticas.
 – concepto de transversalidad. Juego de poderes.
 – relación “entre” . composiciones y descomposiciones.
 – ejes que dirigen la intervención conceptual y de acción (preven-
ción ampliada, pasaje de la idea de beneficiario a la idea de ciuda-
dano con derechos, participación comunitaria, del pensamiento 
binario al pensamiento rizomático, del sí mismo al nosotros, etc.).
 – dimensiones ética y política.
 – ciudadanizar las instituciones y los sujetos.
 – reinvención de las prácticas y poner en el centro del debate de la 
intervención la política de lo común, el encuentro con lo común, 
el establecimiento con lo común. La potencia que da lo común en 
el punto de encuentro de los intereses particulares con los intere-
ses comunitarios.
b . Fase de observación y diagnóstico presuntivo  
que implica una entrada en la comunidad 
 – demarcación del campo de acción: zona de influencia y área es-
pecífica de la intervención. Podemos decir demarcación del 
campo de análisis y del campo de intervención. 
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 – Los cuatro elementos que existen en toda intervención: territorio; 
población; demandas, problemas o necesidades; y recursos.
El territorio como realidad viva
Lo visible El equipo
– condiciones de vida 
materiales y subjetivas
– configuración urbana
– Lugares de reunión
– transportes
– distribución de la población
– Otros
– Observación implicada
– Primeros mapas realizados por 
el equipo




 – datos actuales disponibles generales de población, del área de in-
tervención y de la población objetivo (cuantitativos y cualitativos)
 – identificación de los actores sociales: población objetivo 
 – detección de demandas comunitarias
 – detección de riesgos visibles e invisibles
 – Otros intervinientes
Las demandas






– de las necesidades a los derechos
– de la atención de la emergencia a 
la idea de prevención ampliada
– Participación de la comunidad 
implicada
Los recursos
Lo visible El equipo
– comunitarios, institucionales 
públicos y privados
– Potenciales y existentes
– recursos externos
– recursos internos 
– relación con los riesgos 
detectados
– mapas realizados por el equipo 
y la comunidad
– Grado de organización
– Si existe una red institucional
– recursos del propio equipo
c . Fase de planificación, vinculada con la planificación de las acciones y 
servicios . Estamos ya en el corazón de la intervención .
– Planificación
– monitoreo continuo
– evaluación del equipo y de la tarea
Planificación
 – Población objetivo
 – Objetivos generales y específicos
 – actividades que se realizarán
 – recursos existentes
 – resultados esperados   
 – relaciones lógicas sumergidas en una red de relaciones compleja 
y heterogénea
 – de lo homogéneo a lo múltiple y complejo
Monitoreo continuo
 – rediseño de acciones
 – detección de nuevas demandas
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 – avances y retrocesos
 – Obstáculos internos y externos
 – registro de transformaciones
 – nudos de bifurcación que pueden reprogramar el proyecto
Evaluación
 – análisis de los obstáculos y facilidades 
 – comparación entre objetivos, resultados y acciones realizadas
 – transferencia de acciones a la comunidad
 – Posibilidad de replicabilidad
 – Sustentabilidad
 – efecto multiplicador
Dispositivos e instrumentos
 – diferencia entre dispositivos (el encuadre armado desde el 
equipo de trabajo para intervenir) e instrumentos (planos, cro-
quis, cámara fotográfica, filmadora, grabadora, cuadros de tra-
bajo, etc.)
 – cartografía, mapas (de recursos y de riesgos, de la procedencia 
de los riesgos, armados por la comunidad, armados por el pro-
pio equipo, etc.). 
 – datos institucionales, fichas institucionales
 – método etnográfico, uso de libreta de campo (diario, relato es-
crito de experiencias vividas)
 – crónicas, informes, observación implicada
 – encuesta de percepción de riesgos y del estado de situación de 
los derechos
Las tres fases previas no son estancas, y se las separada metodoló-
gicamente debido a un ordenamiento de pasos en el interior del 
equipo y en el afuera comunitario.
1.2. módulos compuestos por dispositivos grupales 
en las intervenciones comunitarias, aunque el territorio esté aco-
tado a un microproyecto, es habitual que intervengan diferentes 
instituciones, grupos etarios, grupos naturales, barrios o “comu-
nidades”, a veces diferenciados por etnias que se agrupan en una 
sola manzana. una de las cuestiones que se plantea en la necesi-
dad de compararlos con otros universos comunitarios es cómo se 
los agrupa. Podría ser en categorías, dimensiones, etc. utilizare-
mos el agrupamiento por módulos. Si los agrupamos clasificato-
riamente con un orden preestablecido (como comunidades, insti-
tuciones, grupos etarios, grupos por género, etc.) o cualquier otro 
que esté pensado desde la intervención con la necesidad de aso-
ciarlos, y establecemos que estos agrupamientos son módulos, to-
dos compuestos por dispositivos grupales, esto nos facilita armar 
universos autónomos pero interconectados, establecer compara-
ciones, y componer y descomponer dichos universos en estratos 
microsociales. 
un ejemplo de la aplicación de esta división por módulos fue el 
proyecto construyendo un nosotros,1 del que fui coordinadora, que 
se implementó en la provincia de tierra del fuego. en dicho marco 
se realizaron actividades de capacitación de los equipos interdisci-
plinarios y la supervisión de distintas prácticas con niños, niñas, 
adolescentes y adultos en ushuaia, tolhuin y río Grande en el 
marco de la aplicación de la Ley 26.061, que legisla el Sistema de 
Protección integral de los derechos de niños, niñas y adolescentes. 
Los criterios para estructurar los tres primeros módulos fueron 
la organización en torno de los distintos actores sociales que inter-
vendrían (instituciones, comunidad y los propios niños, niñas y jó-
venes) y un cuarto modulo, que integra los otros tres, para 
conformar las redes comunitarias e interinstitucionales. cabe seña-
1 construyendo un nosotros (año 2010), proyecto financiado con fondos del 
consejo federal de inversiones (cfi).
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lar que todas las actividades fueron realizadas a través de disposi-
tivos grupales especialmente diseñados. estos fueron:
1. módulo comunitario: compuesto por referentes barriales e ins-
titucionales y todo tipo de ong, con presencia comunitaria y 
con trabajo de campo.
2. módulo interinstitucional: instituciones gubernamentales de 
diferentes ministerios de la provincia y ong.
3. módulo con los propios actores del proyecto: niñas, niños y 
adolescentes convocados a través de actividades de recreación, 
talleres, etcétera.
4. módulo en red: conformación de redes entre las instituciones, 
la comunidad y los propios actores para favorecer la creación y 
el sostén de un sistema comunicante, reticular que minimice la 
burocracia y las jerarquías y maximice la horizontalidad y el in-
tercambio, buscando la aplicación plena de los derechos de to-
dos los ciudadanos y en especial de niños, niñas y adolescentes. 
todos tuvieron la siguiente estructura general de funcionamiento:
 – propósito u objeto, 
 – planteamiento de los problemas.
 – resoluciones,
 – aplicaciones prácticas,
 – síntesis,
 – evaluación participativa.
Para ampliar el tema de por qué la metodología propone módulos 
compuestos por dispositivos grupales y aclarar su comprensión, 
intentaremos definir el concepto de módulo y ver en qué se dife-
rencia de otras formas metodológicas.
Podemos definir módulo como una unidad que permite estruc-
turar los objetivos, los contenidos y las actividades en torno a una 
cuestión a tratar, promoviendo la integración de actividades y con-
tenidos relativos a “un saber hacer reflexivo”. Siempre que dividi-
mos un quehacer en módulos, lo pensamos junto a otros sin que 
haya necesidad de ceñirse a un número determinado; nunca solos. 
tienen relativa autonomía unos de otros y proponen un recorrido, 
un guion, un argumento, un camino peculiar y a la vez un hilo con-
ductor común, “la cuestión” a tratar. cuando hablamos de “saber 
hacer reflexivo”, se entiende como un proceso de adquisición de sig-
nificados que tiende a una permanente vinculación entre los conte-
nidos, su aplicabilidad en diversos contextos y las formas diversas 
del trabajo del pensamiento, que incluye movilización de procesos 
psíquicos en donde el sujeto queda personalmente implicado. 
La utilización de la división por módulos es una metodología 
que está desarrollada desde el punto de vista del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, caracterizado por la integración de todas las di-
mensiones presentes en él: capacidades, contenidos, actividades, 
teoría/practica, formación y modalidades de evaluación participa-
tiva. al estilo de la caja de herramientas, hemos tomado algunos 
elementos de estos desarrollos.
cuando este saber hacer reflexivo se expande en un grupo, di-
chos procesos y la dialéctica grupal en la que se expresan son vi-
venciados intensamente en los límites que la tarea propone. Se 
entrelaza tanto la información sobre una temática como la implica-
ción personal en la misma. La primera se trata de un conocimiento 
intelectual referido a temáticas, autores y especialistas (capacita-
ción, supervisión y asesoramiento) y la otra pone en movimiento 
un conocimiento sensible muchas veces alejado de la conciencia, 
que nos remite a acercamientos y rechazos que organizan una 
forma de actuar sobre lo que acontece. es solo poniendo en cues-
tión estas ideas preconcebidas, instituidas —de niño, sujeto, dere-
chos, adolescente, otro, mujer, tarea, lugar, nosotros, equipo, por 
nombrar algunas de ellas—, que podremos avanzar en la aplica-
ción plena de los derechos humanos.
La división en módulos nos permite integrar un sistema hete-
rogéneo y complejo como el de los distintos actores que intervienen 
en las transformaciones de las políticas públicas y en las interven-
ciones comunitarias a cargo del estado, las ong o la propia comuni-
dad. facilitan el ensamblaje, relacionando las diversas partes, no 
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organizadas jerárquicamente sino en unidades coherentes que con-
forman otras más amplias, y permitiendo cambios, modificaciones 
y planificaciones tanto en la microestructura local como en la ma-
croestructura global y las relaciones que establecen entre sí.
todos los módulos estarán conformados por dispositivos gru-
pales especialmente diseñados. es a partir del trabajo en/con gru-
pos en donde se realizan las acciones.
esta afirmación está fundamentada desde las siguientes cues-
tiones:
 – La posibilidad que brinda todo proceso grupal de elaborar y 
transferir conocimientos, de intercambiar y aprender, de desarro-
llar las potencialidades individuales.
 – el grupo como lugar por excelencia donde operan las inscripcio-
nes sociales e históricas que ponen en evidencia las significacio-
nes imaginarias sociales de una comunidad determinada.
 – La posibilidad que brinda todo grupo de crear un espacio inter-
medio, estratégico entre las instituciones, las organizaciones in-
termedias y el equipo de trabajo. espacio “entre”.
 – el grupo como lugar de constitución subjetiva, productor de sub-
jetividades.
Los grupos nos acercan al universo de la percepción con que los 
actores sociales visualizan sus relaciones familiares, instituciona-
les y comunitarias; qué es lo que perciben como riesgo individual, 
familiar, institucional y comunitario; cómo es la relación que man-
tienen entre sí y con las diferentes instituciones; cuál es el futuro 
que visualizan para sí; qué estrategias de convivencia han imple-
mentado; cuáles son sus significaciones imaginarias que los dife-
rencian de otras comunidades, etc. Se planificará y diseñará un 
dispositivo especial para cada uno de los grupos que garantice las 
condiciones de posibilidad. 
cuando hablamos de dispositivos grupales, lo hacemos desde 
distintas acepciones íntimamente imbricadas entre sí. Ya que el dis-
positivo es diseñado especialmente para tal fin, podemos conside-
rarlo un artificio (en este caso, los grupos) creado para un objetivo 
determinado. Por otro lado, desde el punto de vista metodológico, 
el dispositivo implica siempre un conjunto de elementos heterogé-
neos (que incluye personas, el hábitat, sus discursos, sus institucio-
nes, su modo de pensar, su cultura, sus cuerpos, tanto lo discursivo 
como lo no discursivo) que necesariamente se incluyen en un inter-
juego que genera modificaciones, cambios, estaticidades. Son siem-
pre únicos y peculiares, y surgen y se sostienen a partir de una 
necesidad, una demanda, una urgencia. cuando hablamos de dis-
positivos grupales, nos referimos al diseño de estrategias específi-
cas en el armado de cada uno de los grupos que conforman los 
módulos (tipo de coordinación, encuadre de la tarea, líneas de ac-
ción a implementar, etc.), aun cuando los objetivos sean iguales 
para todos. 
Los módulos conformados por los dispositivos grupales fue-
ron un instrumento disparador del análisis y la reflexión de las rea-
lidades en la aplicación de los derechos. Y los grupos, la unidad de 
análisis e intervención microsocial. 
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1. focalización de la propuesta objeto de estudio en segmentos 
micro-sociales.
2. inclusión de las instituciones gubernamentales, no guberna-
mentales, organizaciones intermedias, grupos autogestivos y 
grupos naturales.
3. metodología propuesta: módulos compuestos por dispositivos 
grupales, entendiendo por módulo un modelo que permite inte-
grar un sistema heterogéneo y complejo, como son los distintos 
actores que intervienen en las transformaciones comunitarias, 
que facilita el ensamblaje de los distintos dispositivos grupales 
y que toma al grupo como unidad de análisis e intervención. 
4. Gestión participativa y planificada.
5. evaluación participativa de cada dispositivo grupal y síntesis 
general de cada módulo.
6. realización, aplicación y procesamiento de una encuesta anó-
nima, e individual, aplicada grupalmente con un dispositivo 
especialmente diseñado que tuviera tenga en cuenta la movili-
zación de ideas, representaciones y afectos relacionados con la 
temática que se aborde , incluyendo juegos, ejercicios y re-
flexión posterior.
7. transferencia de los resultados y recomendación de acciones.
2.1. desarrollo del esquema metodológico 
Las siguientes enumeraciones intentan mostrar el modelo meto-
dológico propuesto, limitándolo a la investigación sobre el estado 
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de situación de los derechos. Se puede aplicar de manera am-
pliada según el proyecto de intervención que se realice. 
Caracterización general
 – investigación cualitativa centrada en el estado de situación de 
ideas, actitudes, significaciones imaginarias sociales de tal o cual 
cuestión, en el marco de la aplicación de los derechos humanos 
en todas sus dimensiones. Por otra parte, los resultados de la in-
vestigación deberán conformar una propuesta concreta en el área 
de la aplicación de las políticas públicas.
Objetivos
 – crear espacios de reflexión grupal que propicien el espíritu crí-
tico y la participación en todos sus niveles —institucional, comu-
nitario y personal—, poniendo en cuestión ideas preestablecidas 
que atenten contra los derechos humanos en general o de algún 
grupo etario, étnico, etcétera.
 – fomentar el establecimiento de la política de lo común y de un 
nosotros que incorpore las diferencias de etnia, de género, de 
clase, de ideas.
 – Propiciar la capacitación, la supervisión y el asesoramiento como 
un camino que promueve los cambios y el bienestar personal y 
grupal. 
 – fomentar las redes sociales y su efecto multiplicador.
Ámbitos de aplicación
 – Población en general agrupable en diversos grupos naturales, 
institucionales y comunitarios, en estratos microsociales.
Metodología propuesta
 – módulos compuestos por dispositivos grupales. cada módulo es-
tablece su coherencia agrupando X actores sujetos de la investiga-
ción, proponiendo una secuencia planificada con una estructura 
general de funcionamiento (propósito u objeto, planteamiento de 
los problemas, resoluciones, aplicaciones prácticas, síntesis, eva-
luación participativa, transferencia a los participantes, diseño de 
estrategias de aplicación de las políticas públicas: recomendacio-
nes, sugerencias, planes de capacitación, etc.). en el desarrollo de 
los encuentros grupales diseñados para cada módulo y para cada 
encuentro, adquieren su especificidad. La división por módulos 
permite la interconexión y la creación de redes intermódulos. 
 – Los dispositivos grupales implican siempre un conjunto de ele-
mentos heterogéneos (que incluye personas, el hábitat, sus dis-
cursos, sus instituciones, su modo de pensar, su cultura, sus 
cuerpos, tanto lo discursivo como lo no discursivo) que necesaria-
mente se incluyen en un interjuego que genera modificaciones, 
cambios, estaticidades. Se planificará y diseñará un dispositivo 
especial para cada uno de los grupos que garantice las condicio-
nes de posibilidad. cuando hablamos de dispositivos grupales, 
nos referimos al diseño de estrategias específicas en el armado de 
cada uno de los grupos que conforman los módulos (tipo de coor-
dinación, encuadre de la tarea, líneas de acción a implementar, 
etc.), aun cuando los objetivos sean iguales para todos. Los mó-
dulos conformados por los dispositivos grupales serán un instru-
mento disparador del análisis y la reflexión de la realidad. Y los 
grupos, la unidad de análisis e intervención microsocial.
Técnicas utilizadas
 – capacitaciones, lectura de textos, estudio de casos, juegos dramá-
ticos, dramatizaciones, match de improvisación, tormenta de 
ideas, improvisaciones, tuning scores, grupo de reflexión, etcétera.
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Tarea explícita del coordinador grupal
 – conducir la tarea propuesta facilitando la participación y la in-
clusión de todos los miembros del grupo.
 – Proponer ejercicios, juegos, dramatizaciones, etc., de acuerdo con 
lo planteado en cada reunión. 
 – desarrollar aspectos temáticos.
 – devolución de lo observado con criterio pedagógico.
 – Lectura de la dinámica grupal y de los procesos de producción 
subjetiva (singular, masificada, serializada, producida). 
 – trabajar sobre los obstáculos epistemológicos que surjan en la ta-
rea que se proponga.
 – coordinación descentrada, facilitando los procesos productivos 
del grupo.
 – Síntesis de cada grupo y del módulo.
Cartografía
 – realización de mapas de las comunidades en el nivel micro (mi 
barrio, mi ciudad, mi comunidad): de riesgo, de recursos institu-
cionales y comunitarios; por el propio equipo de trabajo y/o en 
conjunto con los actores.
 – realización del mapa comunitario, si no hubiera, en conjunto 
con la comunidad.
La encuesta
encuesta de “opinión” sobre el tema específico a tratar (ideas, re-
presentaciones, significaciones sociales, pareceres, percepciones, 
etc.), que integra lo individual dando potencia grupal.
Las características de la encuesta son:
 – anónima. 
 – debe tenerse en cuenta que los resultados que se obtienen no re-
flejan la realidad de la situación que se investiga. Las opiniones 
a veces están basadas en ideales en vez de en situaciones reales. 
Las creencias y tradiciones muchas veces actúan en el nivel in-
consciente condicionando la conducta.
 – es una encuesta para ser tomada en grupos y luego realizar una 
puesta en común, ya que está comprobado que actúa como dis-
parador de comunicación y se han evidenciado sus aspectos mo-
vilizadores.
 – es una encuesta sobre personas comunes sin que interese su per-
tenencia institucional.
Evaluación y transferencia
 – La evaluación será permanente en cada reunión grupal y en cada 
módulo.
 – transferencia a la comunidad de los resultados del programa 
que se ha implementado y de los resultados de la encuesta.
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